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I N T R O D U C C I Ó N 
Como trabajo fin de carrera y para la Escuela Es-
pecial de Ingenieros de Montes, me fué encargada la realiza-
ción de un estudio sobre la región denominada ''Las Hurdes Leo-
nesas" por el Patrimonio Forestal del Estado, estando dirigi-
da mi actuación por el Ingeniero de Brigada de dicho Patrimo-
nio, Don. Gregorio del Riego y de Jove. 
El conjunto de la zona está Integrado por "La Ca-
brera Alta1', ftLa Cabrera Baja" y los términos municipales de 
Oencia, Barjas, Balboa y Peranzanes, no constituyendo un perí-
metro cerrado ya que las dos rfCabreras* (unidas entre si) se 
encuentran separadas de los restantes Ayuntamientos citados, 
y aún entre éstos últimos, Balboa no tiene contacto con el 
núcleo de Oencia-Barjas, y Peranzanes se encuentra aislado 
de los demás. 
Dadas las dificultades de comunicaciones y a cau-
sa del poco tiempo con que contábamos, nos vimos en la neqe-
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sidad de tener que prescindir del recorrido de algunas de 
las zonas que comprenden rtLas Hurdes Leonesas*, clñéndose 
por tanto, nuestro estudio solamente a ambas "Cabreras11, r 
gión que es la considerada como la de mayor porvenir fores 
tal. De las dos, visitamos con mucho mayor detenimiento la 
Alta que la Baja, 
A pesar de ello, incluimos algunos datos refer 
tes a los términos de Oencia, Barjas y Balboa, que fueron 
puestos amablemente a nuestra disposición en León, no pudi 
do hacer lo mismo con el de Peranzanes por que los que exi 
ten son muy escasos y poco dignos de crédito. Prescindirem 
por tanto, totalmente de este último Ayuntamiento. 
Todos los asuntos que aqui expondremos, lo est 
bajo un punto de vista general, debiendo advertir que en e 
caso de interesar la ejecución de obras forestales, conven 
drá establecer las condiciones precisas de cada sitio, ya 
que la complicada orografía origina cambios, tanto en clim 
como en suelo, bastante notables. 
Los Consorcios para repoblación forestal conse 
guidos con las Juntas Administrativas de los pueblos tiene; 
principalmente un carácter explorativo, para ver la dispos 
ciÓn en que se encontraban, razón por la cual hemos establ 
cido varios núcleos aislados, pero de extensión suficiente 
cada uno, que a modo de centros de operaciones, sirvan par 
su posterior ampliación ©n la forma y sentido que mas inte 
se. 
Y por último, solo resta agradecer a Dn* Grego 
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rio del Riego su valiosa dirección, así como expresar mi pro-
fundo reconocimiento al Ingeniero Jefe del Distrito Forestal 
de Le6n j a los Ingenieros Subalternos por cuantos datos e 
informaciones han puesto a mi disposición» 
CAPITULO I 
A S P E C T O G E N E R A L 
El aspecto que en general presenta el territo-
rio, es de extrema pobreza. Grandes superficies desnudas o 
como máximo cubiertas de una vegetación leñosa formada por 
brezos, escobas y matas de roble destrozadas, indican la 
acción devastadora del hombre que en el transcurso de los 
tiempos destruyó los bosques de Roble que la poblaban, que-
dando como casi únicos vestigios de su existencia esas ra-
quíticas matas, que muestran bien claramente las señales 
necesarias para atestiguar que no han podido, ni pueden, 
recibir peor trato de leñadoras, carbsfl&neros, pastores y 
ganados. Solamente en algunas pocas parcelas se conservan, 
o bien por que se hallan en lugares poco menos que inexpug-
nables, o por interés apremiante de los habitantes, bosque-
tes de roble» en regular estado. El caso de verdaderos ár-
boles, no se da mas que como muy rara excepción y aparecen 
aisladamente, o a lo mas constituyendo pequeños golpes. 
Las tierras de labor, agrupadas únicamente en 
la proximidad de los poblados, ocupan una extensión mínima 
en relación con la enorme que es monte. Y aún de la super-
ficie que como de cultivos aparece en los planos del Insti-
tuto Geográfico, es preciso restar una cierta cantidad, pues-
to que en ellas van incluidas todos los terrenos que han su-
frido roturaciones aunque en la actualidad, algunos de eo-
lios, hayan sido ya definitivamente abandonados, además de 
otras que, como ocurre con las llamadas Senaras o bouzas, 
son extensiones roturadas, también arbitrariamente tomadas 
del monte^ en las que a fuerza de trabajos, solamente pro-
ducen una cosecha de centeno cada diez años. Por todas las 
partes se encuentran trabajadores que, con improbos esfuer-
zos, labran un terrenos que ha de proporcionarles una sola 
cosecha, para volverlos a abandonar al año siguiente, en 
espera de que el libre juego de las fuerzas naturales les 
presten nuevas energías que permitan utilizarlo otra vez, 
o las señales evidentes de los roturados en los años pró-
ximos pasados y en descanso ahora. 
Donde quiera que naturalmente o de un modo ar-
tificial llega algo de agua, se acusa la presencia de los 
prados de regadío, que son los encargados de dar al paisa-
je, hablando desde el punto de vista económico, la nota de 
producción. Desgraciadamente, a causa de la configuración 
del terreno y de la falta de medios, no les ha sido posi-
ble efectuar las obras de desviación y represamiento nece-
sarias para aumentar sm superficie, y puede decirse que 
quedan solamente reducidos a estrechas fajas adaptadas a 
las márgenes de ríos y arroyos, en los valles, y a manchas 
irregulares en las laderas, al pié de los manantiales. Es 
de notar a este respecto, que siendo,sin duda alguna,los 
pastos la explotación mas estimada, a 'causa de las necesi-
dades que satisfacen, se observa, en general, laboriosidad 
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y perfección, dentro de lo rudimentario de los medios, pa-
ra administrar los caudales de agua indispensables a su e-
xistencia. 
Suelen aparecer los poblados rodeados de árbo-
les frutales, casi siempre castaños, de cuya producción de-
pende, muy principa látante, el sostenimiento de sus habitan-
tes. No obstante este papel importante que forzosamente 
están obligados a desempeñar, apenas si reciben cuidados 
algunos, y se encuentran tan sumamente deteriorados que, 
en muchos casos, y a pesar de ocupar apreciable extensión, 
se hace dificil encontrar juntos algunos ejemplares con 
tronco aprovechable. 
Los pueblos son muy típicos, apareciendo mate-
rialmente colgados en las laderas y ofrecen un aspecto im-
presionante: hacinamiento de viviendas que no presentan ni 
las mas remotas y elementales normas que aconsejan la mora-
lidad y la higiene. Ya pueden verse algunas excepciones que 
tienden, por fortuna, a generalizarse, aunque sea de una ma-
nera lentísima, pero lo mas corriente son las casas con un 
techado de paja que las pone en constante peligro de incen-
dio, aún aumentado con motivo de los hogares de leña que 
arden en su interior. Un solo hueco, que además de servir 
como único acceso para personas y animales, es el solo, o 
cuando menos principal, modo de ventilación. El interior 
presenta una única pieza en la que se albergan ganados y 
habitantes en completa promiscuidad. Piso de tierra propen-
so a la humedad; sin luz; sin enseres; sin el mobiliario 
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mas indispensable para el descanso., Su ambiente in-
terior es una mezcla de insectos y olores nauseabundos. 
La vida en estos pueblos, a causa de su aisla-
miento, semejantes viviendas y la escasa capacidad produc-
tiva del suelo, es, para la inmensa mayoría de sus habitan-
tes, de lo mas ingrata. Temporadas de trabajos penosos des-
de que hay luz hasta que se deja de ver, para poder arran-
car de la tierra algunos frutos con que poder subsistir, 
seguidas de periodos en la mas completa inactividad por no 
haber labor en que ocuparse. Sin casa ni medio cómoda en 
que guarecerse de los rigores invernales. Sin lechos que 




 fr&rra (emparrillado de madera destinado a secar las 
castañas, colocado sobre el hogar), recubierta de la mis-
ma maleza que emplean como cama del ganado, en la* que se 
acuesta el matrimonio con las hijas y los hijos. Alimenta-
ción deficientisma, a base de pan de centeno (las mas de 
las veces duro), patatas y castañas Es decir, arras-
trando una existencia inadecuada para ningún ser humano, 
llena de miserias y enfermedades, y lo que es peor, impo-
sibilitados de poder salir por si mismos del actual atra-
so. 
Una de las causas principales de tanta pobreza 
es, sin duda, la topografía de esta comarca. Como ya vere-
mos cuando nos ocupemos de su orografía, aparecen grandes 
desniveles que forman una intrincada red de valles y valle-
jos, profundos, sin dirección predominante fija, separados 
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entre si por elevadas y abruptas divisorias, que diflcul-
enormemente la vida de relación. No han tenido carreteras 
que les permitiesen el contacto con el resto de la provin-
cia, y las vias de comunicación inter-locales son de muy 
difícil tránsito: caminos carreteros rudimentarios, con 
pendientes tales que, en muchos sitios, se creerla imposi-
ble, si no se viese, la circulación de los vehículos usua-
les, que son carros pequeños, con eje de madera que van 
chirriando agudisimamente. Es corriente verlos con tiros 
de tres y hasta cuatro parejas de vacas para llevar una 
carga relativamente pequeña,a las que aún tienen que ayu-
dar, en sitios difíciles, sus conductores sirviéndose de 
fuertes palancas de madera para evitar el que pudieran vol-
car. 
Otro motivo, también fundamental de esta mise-
ria es el estado de los montes. "Las Cabreras* son regio-
nes eminentemente forestales, con grandes extensiones pro-
pias para el arbolado, hoy pofc completo despobladas. Y si 
de ellas ha desaparecido la cubierta protectora es lógico 
que aparezcan,como aparecen,con el suelo por completo de-
gradado y mostrando en muchos sitios la roca al descubier-
to. 
De la anterior visión de conjunto pueden sacar-
se dos consecuencias si se pretendiera incorporar esta par-
te de la provincia leonesa a la economía Nacional: 
1«/.- Es necesario poner en producción las enor-
mes extensiones hoy incultas, mediante una repoblación fo-
-7-
restal* 
2«/»- Se deberá proceder a la apertura de vias 
que faciliten la penetración, asi como a mejorar las comu-
nicaciones inter-locales. 
CAPITULO II 
E M P L A Z A M I E N T O Y V Í A S D E 
O O M Ü H I C A O I O i 
•Cabrera Alta11 y MCabrera Baja" se encuentran 
situadas al sudoeste de la provincia de León, en sus con-
fines con las de Orense y Zamora, constituyendo, a causa 
de su relieve complicado, un apartado rincón de la misma 
que ha permanecido, en el transcurso de los siglos, en el 
mas completo abandono, consecuencia del cual ha sido el 
lamentable estado de atraso en que se encuentran los pue-
blos que las integran. 
Las coordenadas geográficas de los picos del 
Teleno y del Guiana, vértices geodésicos de primer orden, 
con relación al meridiano de Madrid, son; 
(Longitud 2fi 42' 22,04" W. 
Teleno.......( 
(Latitud 42* 20' 44,96" N. 
(Longitud 2» 54' 53,49" W. 
Guiana.......( 
(Latitud 42» 26' 27,80"N. 
El acceso a "Cabrera AltaM solo puede efectuar-
se por la carretera de Castrocontrigo a Truchas, que deri-
va en aquel pueblo de la de Astorga a Puebla de Sanabria y 
tiene un recorrido de unos 30 Kmts. Es de muy reciente cons-
trucción (durante el Glorioso Movimiento Nacional, utili-
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zando prisioneros de guerra) y constituye la via mas pró-
xima a wLa Cabrera Baja* por este lado. 
A esta última ^Cabrera" puede llegarse por el 
extremo opuesto, desde el Puente de Domingo Florez y Villa-
franca del Bierzo por caminos que desde ellos conducen al 
pueblo de Pombriego. 
Las restantes comunicaciones son las sendas a-
biertas por los naturales del pais, que,a costa de grandes 
trabajos,han ido salvando los obstáculos naturales y per-
miten el penoso contacto de unos pueblos con otros. 
Los términos municipales de Oencia, Barjas y 
Balboa, están en el extremo mas occidental de la provin-
cia de León y de su famosa región Berciana, constituyendo 
dos extensiones separadas, por no ser contiguos los tres 
Ayuntamientos. Lindan entre si Oencia y Barjas por una e-
levada divisoria. 
Para estos tres términos las vias de acceso 
mas cómodas son la carretera y el ferrocarril Madrid-Co-
rufia. Dejando esta carretera en Vega de Vaicarce, se pue-
de llegar por un camino carretero a Barjas, que tiene un 
recorrido de unos diez kilómetros. 
Desde la estación de ferrocarril de Toral de 
los Vados, sale otro camino, de unos teinta y cinco Kilo-
metros, que conduce a Oencia. Y apartándose de la carrete-
ra general en Ambas Mestas por la carretera secundaria a 
Puentes de Gatin (Lugo), se pasa por algún pueblo del tér-
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mino de Balboa* 
Es de advertir que tanto los caminos como las 
carreteras de entrada están en bastante malas condiciones 
y tienen pendientes muy fuertes. 
CAPITULO I I I 
L I M I T E S 
"CABRERA ALTAn 
Los limites de "Cabrera Alta" son: 
Al Norte.- Con los términos de San Esteban de la 
Valduerna, de Molinaferrera y de Filiel, en 
la parte perteneciente a Corporales; con 
términos de Boisán, Priaranza de la Valduer-
na y Tabuyo del Monte, en la perteneciente 
a Pozos; con el término de Tabuyo del Monte 
en la correspondiente a Hanzaneda. 
Al Este.- Con el término de Moría, en la parte de 
Manzaneda y Villar del Monte; con el de Tor-
neros en la correspondiente a Villar del 
Monte. 
Al Sur.— Con la provincia de Zamora, encontrándo-
se los siguientes términos: de Muelas de 
los Caballeros (en contacto con Villar del 
Monte, Quintanilla de Yuso y Valdavido); de 
Vega del Castillo (en contacto con Valdavi-
do y Truchillas); de Villarejo de la Sierra, 
Doney, Santiago de la Requejada y Escurado 
(en contacto con Truchillas). 
Al Oeste.- Con "La Cabrera Bajaw, por lo que afee-
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ta a Santa Eulalia de Cabrera (con Truchi-
llas); de Santa Eulalia de Cabrera, Quinta-
nilla de Losada y Robledo de Losada (con 
Villarino); de Robledo de Losada y Nogar 
(con Iruela); de Nogar (con Baillo); de No-
gar, Saceda y Noceda (con Corporales). 
Todos estos limites estén constituidos jkor li-
neas naturales de separación, formadas por cordilleras, de 
las que son las mas acusadas las de los confines Norte y 
Sur de la región. De estas dos cordilleras principales, la 
del Norte es la Sierra de Pobladura, que separa "Cabrera 
Alta" de Maragateria, presentando su altitud máxima en el 
pico del Teleno (término de Corporales), con 2.186 mts. El 
limite Sur lo forma la Sierra de la Peña Negra, que separa 
la provincia de León de la de Zamora; su punto mas alto ea 
La Peña Negra (en el término de Truchlllas) con 2.112 mts. 
También los otros dos limites, oriental y occi-
dental están formados por estribaciones montañosas depen-
dientes de los dos sistemas montañosos ya mencionados, y 
aunquexcomo ramas secundarias que son,alcanzan menores al-
titudes (especialmente la separación entre "Cabrera Alta1* 
y •Baja'1), no dejan de impedir el fácil acceso por ser de 
pendientes muy bruscas, 
•CABRERA BAJA" 
Al Norte,- Con el termino municipal de San Este-
ban de Valdueza. 
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Al Este.- Con wI#a Cabrera Alta* por los términos 
de Truchillas, Villarino, Iruela, Baillo y 
Corporales. 
Al fur.-- Con la provincia de Zamora. 
Al Oeste.- Con los términos de Puente de Domingo 
Florez y Priaranzana del Bierzo (ambos de 
León) y con la provincia de Orense. 
Análogamente a lo que ocurría con MLa Cabrera 
Alta*, wI»a Baja*1 tiene sus limites perfectamente señalados 
y montañosos. El Norte lo constituye la parte mas occiden-
tal de los llamados Montes Aquilianos (unidos a la Sierra 
de Pobladura en el punto denominado Bl Morredero), cuya 
altitud máxima es el pico del Gulana con 1.850 mts de al-
titud. Esta cordillera es de una accidentaci6n muy fuerte. 
El limite Sur está formado por la Sierra de 
la Cabrera, que se Une a la Sierra de la Peña Negra en el 
lugar denominado La Tiembla y cuyo vértice mas elevado es 
Peña Trevinca con 2.021 mts., situado ea las inmediaciones 
del lago áe La Baña. 
Con relación a los limites oriental y occiden-
tal puede repetirse cuanto antes se dijo. 
CAPITULO IV 
D I V I S I Ó N A D M I N I S T R A T I V A 
"CABRERA ALTA* 
Esta formada únicamente nLa Cabrera AltaM por 
el Ayuntamiento de Truchas, cuyos limites son los que se 
establecieron al hablar de ellos en el Capitulo anterior. 
Este municipio comprende los pueblos que a 








Villar del Monte. 
Valdavido. 




siendo los limites correspondientes a cada una de las enti-
dades locales menores, que llevan los nombres de los cita*» 
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dos pueblos, los siguientes: 
Término de Corporales: 
Al Norte.- Con término de San Esteban de la Val-
duerna, término de Molinaferrera y término 
de Filial. 
Al Este.- Con término de Pozos. 
Al Sur.-- Con término de Cunas, término de La Cues-
ta, término de Truchas y término de Balllo. 
Al Oeste.- Con término de Hogar, término de Saceda, 
y término de Noceda. 
Término de Baillo: 
Al Norte.- Con término de Corporales. 
Al Este.- Con término de Truchas. 
Al Sur.— Con término de Iruela• 
Al Oeste.- Con término de Hogar. 
Término de Truchas: 
Al Norte.- Con término de Corporales. 
Al Este.- Con término de La Cuesta y término de 
Valdavido. 
Al Sur.— Con término de Truchillas. 
Al Oeste.- Con término de Iruela y término de 
Baillo. 
Término de La Cuesta: 
Al Norte.- Con término de Corporales* 
Al Este.- Con término de Cunas. 
Al Sur.-- Con término de Valdavido. 
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Al Oeste,- Con término de Truchas. 
Término de Cunas: 
Al Norte,- Con término de Pozos y término de Cor-
porales. 
Al Este.- Con término de Manzaneda, 
Al Sur,-- Con término de Quintanilla de Yuso, 
Al Oeste,- Con término de La Cuesta y término de 
Valdavido, 
Término de Manzaneda: 
Al Norte.- Con término de Tabuyo del Monte, 
Al Este,- Con término de Moría. 
Al Sur.— Con término de Villar del Monte, 
Al Oeste,- Con término de Cunas. 
Término de Pozos: 
Al Norte.- Con término de Boisán, termino de Pria-
ranza de la Valduerna y término de Tabuyo 
del Monte. 
Al Este,- Con término de Manzaneda de Cabrera, 
Al Sur,-- Con término de Manzaneda de Cabrera y 
término de Cunas, 
Al Oeste,- Con término de Corporales, 
Término de Villar del Monte: 
Al Norte,- Con término de Manzaneda* 
Al Este,- Con término de Moría y término de Tor-
neros* 
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Al Sur.-- Con término de Torneros y término de Mue-
las de los Caballeros (provincia de Zamora). 
Al Oeste.- Con término de Quintanilla de Yuso. 
Término de Valdavido: 
Al Norte.- Con término de La Cuesta. 
Al Este.-- Con término de Cunas y término de.Quin-
tanilla de Yuso. 
Al Sur.— Con término de Muelas de los Caballeros 
y término de Vega del Castillo (también de 
la provincia de Zamora) 
Al Oeste.- Con término de Truchillas y término de 
Truchas• 
Término de Quintanilla de Yuso? 
Al Norte.- Con término de Cunas. 
Al Este.- Con término de Villar del Monte. 
Al Sur.-- Con término de Muelas de los Caballeros. 
Al Oeste.- Con término de Valdavido. 
Término de Truchillas: 
Al Norte.- Con término de Truchas, término de Irue-
la y término de Villarino, 
Al Este.- Con término de Valdavido. 
Al Sur.— Con término de Vega del Castillo, térmi-
no de Villarejo de la Sierra, término de Do-
ney y término de Escuredo (todos de la pro-
vincia de Zamora)• 
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Al Oeste*- Con termino de Santa Eulalia de Cabre-
ra. 
Termino de 1ruéla: 
Al Horte.- Con término de Baillo. 
Al Este,- Con termino de Truchas, 
Al Sur.-f- Con termino de Truchillas. 
Al Oeste,- Con termino de Villarino. 
Término de Villarino: 
Al Norte,- Con término de Robledo de Losada. 
Al Este.- Con término de Iruela. 
Al Sur.— Con término de Truchillas, 
Al Oeste,- Con término de Quintanilla de Losada. 
* CABRERA BAJA* 
El territorio de "La Cabrera Baja'* esté inte-
grado por tres Ayuntamientos: Benuza, Encinedo y Castrillo 
de Cabrera. Dado el que entre los trea reúnen un número 
muy elevado de pueblos, para evitar extendernos demasiado, 
solo daremos los limites de cada municipio en total y ci-
taremos las entidades locales menores que comprenden: 
Ayuntamiento de Benuza 











Sus límites son los siguientes: 
Al Norte.- Con término de San Esteban de Valdueza. 
Al Este.- Con término de Odollo (perteneciente a 
Castrillo de Cabrera) y término de Porna Ja-
ne jo de Encinedo) 
Al Sur.-- Con término de La Baña (correspondiente 
a Encinedo). 
Al Oeste.- Con provincia de Orense, término de Puen-
te de Dominga Florez y término de Priaranza 
del Bierzo (ambos de León) 
Ayuntamiento de Encinedo 
Está integrado por los pueblos que a continua-





Robledo de Losada* 
Losadilla. 
Santa Eula l ia de Cabrera. 
Castrohinojo 
Quintanilla de Losada» 
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Dentro del pueblo de Quintañilla de Losada se 
incluye el barrio de Ambasaguas. 
Sus limites son: 
Al Norte,- Con término de Lomba, Término de Sllván 
(pertenecientes los dos al municipio de Be-
nuza), término de Odollo, término de Castri-
11o de Cabrera y término de Hogar (que co-
rresponden a Castrillo de Cabrera). 
Al Este.- Con término de Villarino y término de 
Truchillas (ambos de "Cabrera Alta"). 
Al Sur.— Con provincia de Zamora y término de Vi-
llarino. 
Al Oeste.- Con provincia de Orense. 
Ayuntamiento de Castrillo de Cabrera» 
Comprende los seis pueblos de: 






y tiene por limites: 
Al Norte.- Con término municipal de San Esteban de 
Valdueza. 
Al Este.- Con término de Corporales y término de 
Truchas (de "Cabrera Altaw). 
- w-
Al Sur.-- Con término de Robledo de Losada, térmi-
no de Castrohinojo, término de Trabazos y tér-
mino de ForngL (integrantes del Ayuntamiento 
de Encinodo). 
Al Oeste.- Con término de Silv&n, término de Lomba, 
término de Sigüeya y término de Llamas de Ca-
brera (anejos del municipio de Benuza). 
0EKC1A-BARJAS Y BALBOA 








Los que integran el de Barjas: 
Barjas. 
Busmayor. 
Campo de Liebre. 
Moldes y Hermide. 
Güimil y Serviz 
Villar de Corrales. 
Corrales. 






Alvaredos y Las Cruces* 





Chan de Villar-Riudeferros. 
Villarmarín-Valverde-Ruidelamos. 
Villanueva de Castañelras-Paragis. 
Castañeiras-Puenteoliva. 
Todos los pueblos citados, al igual que los del 
resto de la provincia de León, se administran mediante las 
llamadas Juntas Administrativas o Vecinales, que tienen un 
carácter análogo a la asamblea general de vecinos que duran-
te la Edad Media se celebraban, puesto que la Junta no toma 
ningún acuerdo sin consultar la opinión del pueblo reunido 
(generalmente los domingos) en concejo. El concejo actual 
tiene gran semejanza al concilium de la época romana, asam-
blea de carácter popular que velaba por la vigilancia de 
los montes, policía de ganados, etc. 
Durante nuestra excursión pudimos comprobar, es-
pecialmente en wCabrera Alta* que fué la que mas detenida-
- sá-
mente recorrimos, que todos los pueblos, no obstante su po-
ca población y escasos bienes, tienen su Junta Administra-
tiva integrada por el Presidente, un Secretario y un Vocal. 
CAPITULO Y 
E X T E N S I O 
"CABRERA ALTA*1 
La cabida territorial de cada una de sus enti-
dades menores, asciende a la superficies que a continuación 
figuran: 
Corporales 6470 Has. 62 ar. 50 ca. 
Baillo 1115 , 
Truchas. 1175 , 
La Cuesta • 911 , 
Cunas. 1636 , 
Manzaneda • •.. • 1951 , 
Pozos 3749 , 
Villar del Monte.... 1884 , 
Valdavido 2583 , 
Quintanilla de Yuso. 2104 , 
Truchillas 4248 , 
Iruela.. 1351 , 





















. 00 ,, 




TOTAL 30124 Has. 37 ar. 50 ca. 
- ¿ J -
»CABRERA BAJA" 
Los Ayuntamientos y, dentro de cada uno de eo-
lios, sus entidades menores ocupan: 
Ayuntamiento de Benuza 
Benuza .... 864 Has* 82 ar. 50 ca. 
Pombriego. 1252 ,, 12 ,, 00 ,, 
Santalavilla 1710 ,, 50 ,, 00 ,, 
Llamas de Cab&... 2359 ,. 64 ,, 50
 f, 
Yebra. 855 ,, 23 ,, 50 ,, 
Sotillo. 1212 ,, 36 ,, 00 ,, 
Sigtteya.... 2144 ,, 72 ,, 50 ,, 
Lomba 1488 ,, 00 ,, 00 ,, 
Silván 3193 ,, 52 ,, 00 ,, 
TOTAL..... 15080 Has. 93 ar. 00 ca. 
Ayuntamiento de Encinedo 
Encinedo......... 581 Has. 49 ar. 50 ca. 
La Baña.. 7244 ,, 96 ,, 50 ,, 
Forna 1167 ,, 62 ,, 00 ,, 
Trabazos 1461 ,, 14 ,, 00 ,, 
Robledo de Losada 995 ,, 87 ,, 50 ,, 
Losadilla 1037 ,, 00 ,, 00 ,, 
Sta Eulalia de C* 2914 ,, 21 ,, 50 ,, 
Castrohinojo..... 514 ,, 10 ,, 50 ,, 
Quintanilla. 941 ,. 90 ,, 50 ,, 
TOTAL.... 16858 Has. 32 ar. 00 ca. 
- « ? ? -
Ayuntamiento de Gastrlllo de Cabrera 
Castrillo de Cab» 1312 Has, 21 ar. 50 ca. 
Noceda... 656 ,, 65 ,, 00 ,, 
Comunidad de Castri-
llo y Noceda........ 1097 ,, 73 ,, 50 ,, 
Marrubio 1093 ,, 51 ,, 00 ,, 
Nogar 1162 ,, 18 ,, 50 ,, 
Odollo... 3474 ,, 42
 f, 50 , , 
Saceda.. 1139 ,, 25 », 00 ,, 
TOTAL...... 9935 Has. 97 ar. 00 ca. 
Resultando un total para "La Cabrera Baja* de 
41.875 Has. 22 ar. 00 ca. 
OENCIA-BARJAS Y BALBOA. 
La extensión en conjunto del Ayuntamiento de 
Oencia es de 9.733 Has. con 90 áreas. 
La del termino municipal de Barjas asciende a 
6.295 Has. 14 áreas. 
Y la del de Balboa a 5.150 Has. con 79 áreas. 
Arrojando un total para esta sona de wLas Hur-
des Leonesas*1 de 21.179 Has. y 83 áreas. 
CAPITULO VI 
P O B L A C I Ó N 
*CABRERA ALTA* 
La población de ^Cabrera Alta" se eleva a la 
cifra de 2.728 habitantes, repartidos entre un número de 
vecinos de 614, de donde resulta que el promedio por casa 
oscila entre 4 y 5 personas. Separando los habitantes de 
distinto sexo, tenemos la siguiente relación por pueblos: 
Población 
Vecinos de hecho Hembs. Vars. 
Corporales...... 99 454 218 236 
Baillo 41 181 96 85 
Truchas 74 308 160 148 
La Cuesta 27 121 66 55 
Cunas [.. 46 215 101 114 
Manzaneda....... 38 178 82 96 
Pozos 51 227 105 122 
Villar del Monte 40 172 80 92 
Valdavido 53 235 108 127 
ftuintanilla 62 276 129 147 
Truchillas 30 129 59 70 
-u-
Población 









Iruela • . 38 
Villarino 
TOTALES 614 2728 1312 1416 
Teniendo en cuenta la superficie ocupada por 
cada entidad menor, resulta una población relativa, expre-




La Cuesta 13 
Cunas 13 
Manzaneda. ... 9 
Pozos.. 6 
Villar del Monte 9 
Valdavido 9 




obtenilndose una media para toda wLa Cabrera Alta" de 9 ha-
o 
hitantes por Km. 
El censo obrero de las mismas entidades, agru-
pado por edades y sexos, es el que aparece en el siguiente 
cuadro: 
- 3 * -



































































































































Total de obreros disponibles en "La Cabrera Al-
1.066 
Conviene hacer notar (y lo que aqui se digam 
puede aplicarse igualmente a tfLa Cabrera Baja*) que en rea-
lidad pueden ser considerados como obreros utlllzables muy 
pocos menos de los 2.728 habitantes que componen su pobla-
ción total, pues aunque muchos de ellos tengan su ocupación 
habitual en las labores de sus tierras, se presentan, du-
rante gran parte del año, periodos enteros de Inactividad 
-3*-
y.aún dentro de la época de mas trabajo, son muy escasos 
los dias en que estén totalmente ocupados. Estamos seguros 
(por que ellos mismos asi nos lo han manifestado) de que 
^n el momento que hubiera abundante trabajo en la comarca 
la mayor parte de ellos, podrían prestar su concurso, sin 
que por eso hubieran de abandonar sus labores. 
»CABRERA BAJA" 
Ayuntamiento de Benuza. 
Su población total es la siguiente: 
Población 
Vecinos de hecho Hembs. Vars. 
Benuza. 75 308 159 149 
Lomba 69 299 151 148 
Llamas de Cab*. 76 293 150 145 
Pombriego 70 285 144 139 
Santalavllla... 61 234 119 115 
Sigtteya.. 114 457 232 225 
Sil van 124 516 262 254 
Sotillo 49 170 92 78 
Yebra . 42 183 93 90 
TOTALES... 680 2743 1402 1341 
Por consiguiente, la población total asciende 
a 2.743 habitantes, correspondiendo por término medio a ca-
da vecino 4 habitantes. 
La población relativa de cada uno de los cita-
- 34-
dos pueblos es: 
Benuza •. 35 hab./Km. 
Lomba •• • • • • 20 
Llamas de Cab»...... 13 
Pombriego 22 
Santalavllla ... 14 




que representa una media para todo el municipio de 18 hab/Km* 
El censo obrero arroja: 



























































































TOTALES.. 156 169 310 385 57 51 17 10 
Total de obreros disponibles en el Ayuntamien-
to de Benuza •••••••.. 1.155. 
- *> -
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TOTALES... 613 2504 1367 1147 
También aqui resulta un promedio de 4 habitan-
tes por vecino. 
La población relativa se eleva a: 
Encinedo 27 hab./K»2 
Castrohinojo. •••••••• 30 
Quintanilla 27 
Losadilla 13 
St» Eulalia de ca...# 7 
Forna • 22 
Trabazos • •••••• • 17 
Robledo de Losada.... 31 
La Baña 11 
- }C-
Media para e l Ayuntamiento. , . . 15 hab./Kra? 
9 
En cuanto &1 censo obrero, encontramos: 
De 14 a 18 años Be 18 a 45 De 45 a 60 De mas 
Var. Hem. Var. Hem. Var. Hem. V, H. 
Encinedo.... 9 11 25 21 2 2 0 1 
Castrohinojo 6 8 24 13 1 1 2 1 
Quintanilla. 6 11 37 22 10 3 1 1 
Losadilla... 9 7 16 18 5 4 1 1 
Sta Eulalia» 8 5 27 16 1 2 0 1 
Poma 13 8 32 20 6 3 1 3 
Trabazos.... 5 13 57 25 8 5 2 1 
Robledo 8 7 42 21 6 2 1 1 
La Baña.,... 39 33 132 84 30 24 10 5 
TOTALES.. 103 103 390 240 . 69 46 18 16 
Total de obreros disponibles en el Ayuntamien-
to de Encinedo... 985 
Ayuntamiento de Castrlllo de Cabrera. 
La distribución de su población es como sigue: 
Población 
Vecinos de hecho Hembs. Vars. 
Castrillo de C*. 79 256 138 128 
Marrubio 49 182 97 85 
Noceda.. 36 147 76 71 
Nogar 53 203 106 97 
Odollo 118 406 212 194 
Saceda..... 46 172 90 82 
TOTALES..... 381 1376 657 719 
-3>-
Promedlo de habitantes por casa» de 3 a 4. 
Población relativa: 
Castrillo de Cab* 13 hab./Km? 
Marrubio . 17 
Noceda 12 
Hogar. . 17 
Odollo 11 
8aceda. • 15 
Media para todo el Municipio, 14 habitantes por 
kilómetro cuadrado. 
Censo obrero: 
De 14 a 18 años De 18 a 45 Qe 45 a 60 De mas 
Var. Hem. Var. Hera. Var. Hem V. H. 
Castrillo de C*. 15 18 30 34 5 4 1 0 
Marrubio 9 11 19 22 5 3 1 1 
Noceda .. 8 9 15 18 3 2 0 1 
Nogar 12 13 22 24 2 1 0 0 
Odollo 24 25 42 48 6 5 2 1 
Saceda 9 11 16 21 8 3 0 1 
TOTALES 77 87 144 167 ¡4 18 4 4 
Total de obreros disponibles en el Ayuntamiento 
de Castrillo de Cabrera 525. 
Reuniendo todos los datos consignados, .resulta 
para *La Cabrera Baja": 
Población total •• 6*620 habitantes. 
- 3f-
Densidad de población..... 16 hab./Kmí 
líúmero total de obreros.. • 2.665, 
OENCIA-BARJAS Y BALBOA. 
Conocemos las ciffcas globales de sus poblacio-
nes que son: 
Oencia 2.171 hab. con 425 vec. 
Bar jas . . 2 .131 , , , , 342 , , 
Balboa 1.438 , , , , 314 , , 




y una densidad de población de: 
Oencia*. • 22 hab ./Km? 
Bar jas 53 , , 
Balboa......... 27 ,, 
En este lugar caben muy bien unas palabras acer-
ca de la emigración, hecho que hasta hece muy poco (cuando 
las condiciones de vida eran normales) se verificaba de una 
menera metódica. Los varones solian, una vez terminadas las 
labores de recolección, desplazarse a Andalucía, empleándo-
se en las faenas de campo, hasta que en la primavera siguien-
te volvían con unos ínfimos ahorros que aliviaban la situa-
ción económica de la familia. Muchas de las mujeres, solte-
ras y casadas, entre los 16 y 30 años, sallan a las grandes 
poblaciones, principalmente a Barcelona, para servir de do-
-37-
méstlcaa o nodrizas; casi todas solían regresar a sus ca-
sas pasados 2 ó 3 años* 
También se señalaba una emigración grande al 
extranjero, casi siempre a las Repúblicas Sudamericanas, 
que todavía, no hace mucho, llegó a cifrarse en un 20$ de 
la población total* 
En la actualidad,se encuentra muy restringida 
no porque encuentren mas facilidades en esta comarca, si 
no por los motivos derivados ó> la crisis por que cruzamos» 
CAPITULO VII 
O R O G R A F Í A 
Conviene, para estudiar el relieve de ambas "Ca-
breras", partir de la cordillera principal que recorre la 
provincia de León por su parte Norte, ya que de ella depen-
den los macizos montañosos de esta parte de "Las Hurdes*1» 
Estimamos necesaria esta prolongación, por no 
estar descrita con la suficiente claridad ni en Geografías 
ni en libros que se ocupan de esta cuestión. Seguramente 
la falta de precisión que se comprueba, sea debida a que no 
se han hecho estudios detenidos sobre una zona tan aparta-
da y de tan dificil acceso, encontrándose algunos errores 
originados, probablemente, por la transmisión mas o menos 
aumentada y corregida de m observaciones aisladas que en 
algún tiempo fueron hechas• 
Todo el Norte de la provincia leonesa se encuen-
tra surcado por la cordillera Cantabro-Ast&bica, que en la 
parte mas al Este de la provincia (que también es la mas a-
vanzada hacia el Norte) presenta los conocidos picos de Bu-
ropa y Peña Santa, Siguen a continuación, los macizos que 
forman el Puerto del Pontón y célebres desfiladero» de L&a 
_ * / -
Beyos, para llegar (siempre marchando en dirección Oeste) 
al Puerto de Ventaniella y,mas tarde, al Valle de Riosol, 
Puerto de Tama y de San Isidro, con los lagos de I soba y 
Ausente. Todo lo anterior queda comprendido dentro del tér-
mino municipal de Riaño. 
Pasando a su limítrofe de La Vecilla, encontra-
mos los puertos de Vegarada y de Piedrafita, y a continua-
ción, el renombrado de Pajares. 
Entrando ya en el de Murías de Paredes, se des-
taca Peña Ubiña, con sus 2.417 mts., a quien siguen, muy 
próximos, los Puertos de Valbarán y Somiedo, Bntre los cua-
les está comprendido Cueto Albo, de 1.910 mts., punto este 
que es el origen de la cordillera secundaria que a nosotros 
interesa. 
Hemos citado el recorrido anterior para que se 
pueda juzgar con exactitud la situación de Cueto Albo, ya 
que es frecuente verlo colocado entre los Puertos de Paja-
res y de Valbarán, cuando la verdad es que se encuentra m 
aún mas al Oeste que el segundo. 
La cordillera secundaria que parte de Cueto Al-
bo, se orienta, en su primer recorrido, hacia el suroeste, 
hasta que alcanza el monte denominado El Tambaron, en don-
de cambia de dirección. Este primer segmento separa dos zo-
nas muy conocidas de la provincia: La Babia y La Ceana. En 
la primera, mas oriental, tiene su nacimiento el ri& Órbi-
go, perteneciente a la cuenca del Duero, y en la segunda, 
situada a occidente, está regada por las aguas del Sil, a-
- Mi-
fluente del Hilo. Es atravesado este estribo en el Puerto 
llamado de la Magdalena (situado entre Piedrafita y Murias 
de Paredes) por la carrtera que cruzando el Puerto de Lei-
tariegos, va ¿a Cangas de Tineo (Asturias). 
A partir del Tambaron,toma la cordillera una 
dirección casi normal a la anterior, corriendo ahora de 
Oeste a Este, presentando hasta llegar al monte denomina-
do El Suspirón una abrupta sierra, cuya altura, una vez pa-
sada esta culminación, disminuye condiderablemente y conti-
nua de esta forma hasta el paraje llamado Las Encrucijadas, 
en donde vuelve a variar de orientación para marchar sen-
siblemente paralela al primero de los segmentos, es decir, 
de noreste a suroeste. También desde El Tambaron hacia el 
Oeste se prolonga la cordillera, formando la Sierra de Gis-
tredo, que corre entre los pueblos de Páramo del Sil y To-
reno, siendo su altura mas importante el pico Catoute con 
2.117 mts. 
Desde Las Encrucijadas al Morredero se extien-
de el tercer segmento de la cordillera, primeramente con 
tan escasa accidentación que, por el lado oriental, llega 
a confundirse con la Meseta Central, pero ya en la inmedia-
ciones del Puerto de Manzanales se hace cada vez mas abrup-
ta, llegando sus altitudes a 1.400 y 1.600 mts. Sigue a es-
te Puerto el de Fuencebadón, y después del llamado monte 
de Las Dos Hermanas, Pico de Becerril y otros menos impor-
tantes, se alcanza el Morredero, punto notable que domina 
y enlaza las dos ^ Cabreras"• 
_ * 5 -
Al Este de ese tercer trozo se extiende la re-
gión conocida con el nombre de Maragateria, y al Oeste la 
del Bierzo* Desde Las Encrucijadas hasta Brañuelas reciben 
el conjunto de montes que forman el estribo, el nombre de 
Altos de Brañuelas, y desde aqui hasta El Morredero, el de 
Montañas de León* 
Ha quedado ya asi relacionado El Mor»edero (que 
es el punto de unión de los limites $orte de ambas "Cabre-
ras*) con la cordillera principal Cantabro-Asturica* 
A occidente del Morredero se extienden los Mon-
tes Aquilianos, que, como hemos dicho, sirven de limite 
septentrional a iLa Cabrera Baja", y hacia oriente avanza 
la Sierra de Pobladura, limite
 ;Norte también,de HLa Cabre-
ra Altaff, estando estas dos derivaciones del contrafuerte 
divisorio que venimos estudiando, una en prolongación de 
la otra, con El Morredero como punto de unión* Los Aquilia-
nos separan nCabrera Baja" del Bierzo, y la Sierra de Pobla-
dura, "La Cabrera Alta" de Maragateria* 
Los Montes Aquilianos, que culminan en el Guia-
na de 1*850 mts*, presenta unas pendientes fuertísimas, de 
tal modo que solo ofrece pasos escasísimos y tan difiuiles 
que mas bien se escalan que se suben. 
La Sierra de Pobladura tiene una elevación de 
mayor altitud que el Guiana, aunque no es tan abrupta; es 
el Teleno con 2*186 mts, cubierto de nieves perpetuas y 
desde cuya cima se alcanza a divisar la provincia de Bur-
gos. 
-////-
Como ya se ha hecho notar, la parte Sur de "Las 
Cabreras11 está constituida por la Sierra de La Peña Negra 
y la Sierra de La Cabrera, que de un modo análogo a lo que 
ocurria antes, tienen en La Tiembla su punto de unión, pu-
diendo considerarse como prolongación una de otra y con di-
rección general Este a Oeste. En la Sierra de La Cabrera en-
contramos como culminación máxima Peña Trevinca de 2.021 
mts., dominando al famoso lago de La Baña, y en la Sierra 
de La Peña Negra, aparece La Pefia Negra con 2.112 mts. de 
cota, en cuyas proximidades, al oriente, está el lago de 
Truchillas. Ambas Sierras también están relacionadas con la 
cordillera secundaria que tiene su origen en Cueto Albo. 
De las elevaciones descritas como límites sep-
tentrional y meridional de ambas "Cabreras*1, parten numero-
sos contrafuertes mas o menos normales a las direcciones 
principales, algunos de los cuales llegan a unirse con los 
que parten de enfrente, como ocurre con el que naciendo en 
El Morredero por una parte y en La Tiembla de la otra, sir-
ven para separar "Cabrera Alta* de "Cabrera Baja". Lo mis-
mo ocurre con los que forman el límite Oeste de "Cabrera Ba-
ja *, originando un macizo muy ramificado y de bastante alti-
tud. 
Todo lo hasta aquí dicho puede resumirse dicien-
do que las "Cabreras* quedan comprendidas entre dos impor-
tantes ramificaciones que parten de Cueto Albo, una por el 
Norte de la región y otra por el Sur. El estribo Norte esta-
- * * " -
blece la separación, en la parte llamada Montes Aquillanos 
entre "La Cabrera Baja11 y el Bierzo, y en la conocida como 
Sierra de Pobladura se marca la divisoria entre "Cabrera Ai-
Ja" y Maragateria. El estribo sur forma la delimitación de 
"Las Cabreras" con la provincia de Zamora. A su vez, la u-
nión del Morredero con La tiembla es la linea de separación 
de "Cabrera Alta" y de la Baja, y establece la separación 
de las cuencas del Duero y del Miño. 
Dentro de "La Cabrera Alta", las derivaciones 
de las Sierras de Peña Hegra y de Pobladura son casi siem-
pre de pendientes bastante suaves, originándose valles de 
mayor longitud en el fondo, que por ensanchamiento en algu-
nos puntos, asemejan a pequeñas llanuras. Igualmente la ver-
tiente de la separación con "La Cabrera Baja", apenas si 
tiene accidentación por este lado. Esto da origen a que el 
rio Eria (principal de "Cabrera Alta") corra sin ir encajo-
nado y sin que en su trayecto presente grandes sinusoida-
des» 
En cambio, las expansiones de los Montes Aqui-
llanos y de la Sierra de Cabrera son muy numerosas y gene-
ralmente cortas (es decir, que las pendientes son muy pro-
nunciadas), ocasionando valles estrechísimos por los que 
corren rios y arroyos de carácter torrencial. Únicamente 
en los extremos Este y Oeste, como ya señalamos en otro lu-
gar, son mas alargados, llegando a unirse los de una y o-
tra cordillera hasta formar otros dos sistemas; el de orien-
te que la separa de "Cabrera Alta*1, y que asi como por ese 
_ fi-
lado apenas si tenia relieve, por el de "Cabrera Baja" pre-
senta unos desniveles enormes, y el sistema occidental que 
es el mas importante por su altitud y sus ramificaciones, 
una de las cuales avanza por todo el centro de "Cabrera Ba-
ja*, en dirección Este Oeste, y a modo de gigantesco espo-
lón obliga al Rio Cabrera a plegarse, hacia la mitad de su 
recorrido, haciéndole tomar la forma de una U. La presen-
cia de este macizo central entre las vertientes que bajan 
de las altas cumbres del Norte, Sur y Oeste, impide la for-
mación de amplios valles centrales, quedando todos ellos 
reducidos a profundas gargantas con laderas muy inclinadas. 
CAPITULO V I I I 
H I D R Q G R I P I A 
''CABRERA ALTA»» 
Hay, en ella, que distinguir t»e¡s cuencas: la 
del Duerna, de pequeña extensión; la del Eria, que es la 
principal, y la del Cabrera, que tampoco tiene gran impor-
tancia» Las dos primeras pertenecen a la del Duero, y la 
ultima a la del Miño, 
La cuenca del Eria comprende la casi totalidad 
de los cursos de agua que discurren por la región» La del 
Duerna está representada únicamente por el rio Casar, de 
poco caudal, situado en la parte septentrional de nCabre-
ra Alta*, en el término de Corporales y dentro del monte 
denominado El Casar» Finalmente, a la cuenda del Miño per-
tenecen los extremos occidentales de los términos de Villa-
rino, Iruela, Baillo y Corporales; unos arroyos desaguan 
directamente en el rio Cabrera y otros (los de Corporales) 
lo hacen al rio Cabo, afluente a su vez del Cabrera» Pero, 
como antes indicamos, tanto la cuenca del Duerna como la 
del Cabrera no tienen gran importancia. 
El rio Eria nace en el término de Corporales, 
- / / ' -
en las proximidades de su limite con el de Mollnaferrera, 
a 1.840 mts. de altitud y después de un recorrido de unos 
8.750 mts. llega al pueblo de Corporales, donde puede de-
cirse que empieza a recibir las aguas de sus diversos a-
fluentes, ya que hasta este punto solamente desembocan en 
él dos arroyos que merezcan considerarse: el Mascarleí y 
el de las Rubias. 
Encontrándose el manantial en que tiene naci-
miento a 1.840 mts. de altitud y siendo la cota de Corpo-
rales 1.238 mts., se deduce que en esta primera parte de 
su curso lleva una pendiente media del 6,88$. 
Pasa el Eria desde Corporales al término de 
Baillo, y de aquí al de Truchas, para seguir por los de La 
Cuesta, Valdavido, Cunas, Quintanilla de Yuso, Villar del 
Monte y Manzaneda; es decir, que atraviesa nueve términos 
de los trece que constituyen "La Cabrera Alta". 
La salida de "Cabrera Alta* la tiene por el 
término de Manzaneda, desde donde entra en Moría. En esta 
segunda parte de su recorrido tiene una longitud de 20.350 
mts., y estando Corporales a 1.238 mts. y el punto de sali-
da a unos 1,000 mts., se deduce una segunda pendiente media 
del 1,16#. 
Por términos locales, los cursos de agua que se 
presentan son los siguientes: 
Villarino.- Es muy abundante en agua. Merecen con-
signarse los siguientes: 
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El rio Rebollar (al que afluye el Aceo), que 
desemboca, después de un recorrido de unos tres kilómetros 
en el rio Cabrera» Pertenece, pues, a la cuenca del Miño» 
El rio Villarino (también llamado rio Iruela) 
que recorre unos cuatro kilómetros por terreno de monte y 
afluente del Erla. 
Estos rios y los arroyos que a ellos concurren 
son verdaderos torrentes, observándose en diversos lugares 
las señales de grandes erosiones. 
Corporales.- Los mas interesantes son: 
El rio Casar, que aflueye al Duerna (y éste al. 
Orbigo). Su caudal es muy variable y son de temer grandes 
crecidas en los deshielos rápidos, debidas a la gran canti-
dad de nieve que se acumula en esta parte de la Sierra de 
Pobladura. Su pendiente, en la parte que discurre por este 
término, es muy grande, ya que nace a 1.800 mts., tiene la 
salida a una altitud de 1.430 y su recorrido aproximado es 
de 1.750 mts. Resulta la pendiente media del 21JÉ, por lo 
que, unido al hecho de presentar crecidas súbitas, nos ha-
ce considerarlo como un verdadero torrente. 
Como pertenecientes a la cuenca del Eria, ci-
taremos los arroyos de Mascariel, las Rubias, Vicilla, del 
Valle y Manzanal; todos ellos con carácter torrencial. 
El arroyo de la Cueva, perteneciente a la cuen-
ca dej. Miño, afluente del rio Cabo y de unos desniveles 
aún mayores que los citados. Su nacimiento está a 1.850 mt. 
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y después de recorrer unos tres kilómetros por el monte de-
nominado Palo y Riocabo, desemboca en el Rio Cabo en un pun-
to situado a unos 1.100 mts. de altitud. Por consiguiente, 
salva una altura de 750 mts. con una pendiente media del 
25%. 
Iruela.- El arroyo del Valle, que corre por el 
monte llamado Cedillo y Las Cumbres, tiene muy escaso cau-
dal salvo en la época de fusión de las nieves. En este tiem-
po origina corrientes de agua por distintos valles del tér-
mino, principalmente por los llamados Valdesandinos y Las 
Barracas, que quedan secos en verano. Todas estas aguas son 
recojidas por el rio Villarino, tributario del Eria. 
El arroyo de Valmayor, que pasa por el monte 
del mismo nombre, el cual, una vez engrosado con todas las 
aguas de los valles secundarios, desemboca en el rio Villa-
riño. Es también de carácter torrencial. 
Truchas.- Apenas si cuenta con corrientes de 
alguna importancia. Puede citarse el arroyo del Valle, de 
pequeño caudal, que vierte en el Eria después de pasar por 
el monte denominado San Salvador.. 
Las aguas de lluvias o de fusión de las nieves 
se reúnen en cursos de escasísimo interés, la mayor parte 
de los cuales se incorporan al rio Truchillas. 
Pozos.- El rio Pequeño, que nace en el monte 
Peña Coba en un punto a 1.680 mts. de altitud muy próximo 
al limite con Corporales, es el mas importante. Este rio, 
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después de recoger las aguas de todos los arroyos provl* 
nientes de los distintos manantiales que existen en el ci-
tado monte (a excepción de las gguas del rio Codes), se in-
terna en el término de Manzaneda y desemboca en el Eria. 
El rio Codes, también originado en "Peña Coba* 
(en su parte oriental), que después de recorrer un kilóme-
tro por término de Pozos, discurre durante tres kilómetros 
por el de Manzaneda y penetra en el pueblo de Moría. Este 
rio es el único que naciendo en wLa Cabrera Alta* y perte-
neciendo a la cuenca del Eria, no desemboca en él dentro 
de esta región, sino que lo hace en el término de Castro-
contrigo. 
Baillo.- Son de poca importancia las aguas que 
corren por sus valles, originadas todas ellas por lluvias 
o por fusión de nieves. Van a parar al Eria. 
Existen muy pocos manantiales. 
Cunas.- Únicamente merece mención el rio Pra-
dos. Nace a 1.770 mts. en el limite con Corporales, reco-
rre unos cuatro kilómetros por el monte llamado de Cunas 
y penetrando en el término de Pozos se une al rio Pequeño. 
Manzaneda.- Por él corren las aguas del Eria, 
del Codes y del Pequeño. 
Además existen tres arroyos, denominados Valde-
mara, Regueira y Coso, que tienen su origen en otros tantos 
manantiales, pero como estos son de poca importancia, re-
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sultan de un caudal muy variable, ya que en estio van casi 
secos y hasta llegan a desaparecer en algunas ocasiones, 
mientras que durante la temporada de fusión de nieves ad-
quieren bastante importancia. Todos ellos desembocan direc-
tamente en el Eria. 
Quintanllla de Yuso.- El arroyo de mas caudal 
es el Nazre, que también vierte en el Eria. 
Aparte de éste, en los montes del término,apa-
recen varias fuentes de pequeña importancia. 
Truchillas.- El de mayor interés y volumen de 
agua es el rio Truchillas, cuyo origen se encuentra en las 
proximidades de La Tiembla a 1.740 mts. de altura. Después 
de recorrer unos ocho kilómetros pasa por las inmediaciones 
del pueblo de Truchillas y al poco penetra en el término 
de Truchas para unirse al Eria. 
Este rio recoge a numerosos arroyos, entre los 
cuales es el de mayor importancia el que tiene su origen 
en el lago que se encuentra en el monte llamado de Truchi-
llas, cerca de la conocida Peña Negra (se le denomina tam-
bién lago de Truchillas). 
Dado los numerosos valles que encuentra a su 
paso el rio Truchillas y siendo las altitudes de bastante 
importancia, resulta que en las partes altas se acumulan 
grandes cantidades de nieve, lo que motiva que en los des-
hielos rápidos aumente el caudal de este rio en una forma 
considerable. 
- « -
Villar del Monte,- Ea este término tienen su 
nacimiento los arroyos llamados Monte Ladrones, Sotillo y 
Sierrascaspura. Los tres desembocan en el rio Eria por la 
margen derecha, y salvo en los veranos excesivamente calu-
rosos (como les ha sucedido en el actual), tienen siempre 
algún caudal. 
La Cuesta»- Su término está recorrido por dos 
arroyos, de dirección sensiblemente paralela, que llevan 
agua permanentemente; se denominan La Reguera y del Valle 
siendo ambos tributarios del Eria, 
Valdavido»- No discurren por sus valles ni a-
rroyos ni riachuelos que tengan mucho interés» Citaremos 
solamente el llamado rio Lastres, también afluente del E-
rla. 
En general puede decirse, que dada la inclina-
ción de la mayor parte de las laderas, la gran pendiente 
de casi todos los valles y el clima de la región con copio-
sas nevadas e intensas lluvias, la inmensa mayoría de los 
cursos de agua que hemos mencionado han de tener un carác-
ter muy irregular y que las erosiones son frecuentes, con-
tribuyendo a aumentarlas la despoblación forestal de sus 
cauces y cuencas» 
"CABRERA BAJA*1 
No vamos a detenernos tanto ni a enumerar con 
_ * • * -
la misma amplitud la hidrografía de "Cabrera Baja*, pues 
tratándose de una región cuya topografía es aún bastante 
mas complicada que la de "Cabrera AltaM, seria preciso re-
señar un sinfín de arroyos y riachuelos que recorren sus 
innumerables valles y vallejos. Nos contantaremos con des-
cribir sus cuencas principales y citar los afluentes de 
mas interés. 
Esta "Cabrera19 constituye casi toda la cuenca 
del rio Cabrera• Solo queda fuera de dicha zona, la peque-
ña parte ya citada de *La Cabrera Alta" correspondiente al 
extremo occidental de los términos de Villarino, Iruela, 
Baillo y Corporales, además de otra reducida superficie 
que, vertiendo sus aguas en el rio mencionado, no queda 
dentro de ninguna de las "Cabreras". Esta última extensión 
es la comprendida entre su paso por Pombriego y la confluen-
cia con el Sil en Puente de Domingo Florez. 
El rio Cabrera (que como ya se dijo, pertenece 
a la cuenca del Miño) tiene su origen en el macizo que se-
para las provincias de León y de Zamora, en las inmediacio-
nes del lago de La Baña, a unos 1.450 mts. de altitud. Du-
rante la primera parte de su curso desciende por el valle 
del Lago, con dirección Norte, hasta recibir las aguas del 
Campillo y del Tierral. 
Desde este último punto" toma rumbo hacia el Es-
te, dirección que no cambia hasta que llega al pueblo de 
Nogar» En este trozo aumenta su caudal con las aguas de los 
arrobos de Cepas, Cuadros, Faeda, Sebe, Pedracal, y rios de 
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Pedro y Santa Eulalia, todos ellos bastante caudalosos y 
pertenecientes a la vertiente de la Sierra de la Cabrera; 
y con las de los arroyos de Barrera, Almeda, Pontón, Val-
decastros, Valdeoferos y otros, todos de menor importancia 
que los primeramente reseñados, pertenecientes a la ver-
tiente septentrional del macizo montañoso que se extiende 
por el centro de esta región. 
A partir de Hogar, el rio Cabrera cambia de di-
rección bruscamente y,sobre todo desde el pueblo de Marru-
bio
 ;corre ya francamente hacia el oeste. Entre estos dos 
pueblos recibe las aguas de su* afluente mas importante, 
el rio Cabo (también llamado rio de Caprada), que, como ya 
antes se hizo notar, pertenece a la vertiente meridional 
de los Montes Aqullianos. 
Desde Marrubio a Pombriego (punto éste por don-
de sale de ""Cabrera Baja") se le unen por la margen derecha 
(que también corresponde a la misma vertiente de los Montes 
Aqullianos) los arroyos de Peñalclerro, de la Sierra, Vllla-
rino, Valdeolleros, Valdecorrales, de las Danzas y Rozaga, 
todos de escaso caudal, y por la orilla derecha (pertenecien-
te al macizo central) los arroyos de Marrubio, fíinoslango, 
de la Vega, de Odollo y Gatina, y los ríos de Silván y de 
Benuza, de los cuales son los dos últimos los de mayor im-
portancia. 
A la salida, en Pombriego, la altitud del rio 
es aproximadamente de 500 mts. 
Todos los afluentes del rio Cabrera son de rá-
pidas pendientes (aún mayores que los de "Cabrera Alta*1) y 
experimentan a veces grandes crecidas violentas, por lo que 
también puede afirmarse su carácter torrencial» Sin embar-
go no suelen producir grandes daños por ser de cauces muy 
profundos, como situados en valles sumamente estrechos. No 
obstante la progresiva despoblación arbórea y arbustiva de 
BUS laderas puede ser causa de que,mas o menos tarde; se pro-
duzcan fenómenos de erosión y acarreo capaces de ocasionar 
perjuicios de consideración. 
CAPITULO IX 
A L T I M E T R I A 
*CABRERA ALTA", 
El punto en que se unen sus limites Norte y 
Este está a una altura de 1,950 mts. Siguiendo por el Nor-
te, el terreno va descendiendo continuamente hasta llaegar 
a los 1.440 mts. y desde entonces se inieia una rápida su-
bida que conduce a los 2.010 mts,, y después de un peque-
ño descenso, vuelve el citado limite a elevarse para al-
canzar el punto de máxima altura de ambas "Cabreras*1, la 
cúspide del Teleno, con 2,186 mts,% monte que ocupa el ter-
cer lugar entre todos los de la provincia, 
A partir del Teleno disminuye progresivamente 
la altitud no pasando de los 1.500 mts, en el término de 
Pozos y ya manteniéndose sensiblemente constante hasta el 
punto en que se une este limite Norte con el Este,que tie-
ne 1.510 mts. 
En el Este las alturas son menores, registrán-
dose 1.000 mts. en el lugar por donde el Eria pasa al Ayun-
tamiento de Castrocontrigo. 
La unión del límite Este con el Sur está a 
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1.492 mts. y siguiendo este limite se observa que las co-
tas van ascendiendo hasta llegar, en las Inmediaciones del 
lago de Truchillas, al vértice de La Peña Negra, que con 
sus 2.112 mts. aparece como culminación rival del Teleno, 
situado enfrente. A partir de aquí las altitudes disminu-
yen y llegan, en el nacimiento de la divisoria con HCabre-
ra Baja*1, a 1.870 mts. 
El limite Oeste parte de la cota antes citada 
que sigue disminuyendo hasta poco mas de 1.000 mts. en tér-
mino de Villarino. A continuación se iaicia una subida que 
llega a los 1.500 mts., seguida de un descenso (en la par-
te correspondiente a la cuenca del Miño) con cotas de 890 
mts. (estos son los terrenos mas bajos de toda ttLa Cabre-
ra Alta*), y a continuación toman una marcha ascendente 
hasta conseguir los 1.950 mts. en su punto de unión con el 
limite Norte. 
El pueblo de Corporales (en las riberas del E-
ria) está a 1.238, por consiguiente podemos aceptar que las 
altitudes del valle principal varían de los 1.000 a los 
1.300 mts. 
"CABRERA BAJA? 
Análogamente a lo que ocurre con la zona ante-
rior las cotas de las cadenas montañosas que rodean a "Ca-
brera Baja11 por el Norte,Sur y Oeste no exceden apenas de 
los 2.000 mts., ni descienden por debajo de los 1.500. Sin 
eateargo, en el Este las altitudes no pasan por término medio 
si--
de los 1*200 mts. 
Las altitudes máximas del macizo que, por el 
centro,recorre esta zona son de 1,500 mts. 
Siendo la cota del rio Cabrera en Pombriego de 
unos 500 mts,, pueden establecerse las cifras de 500 a 1000 
mts. como expresivas de las variaciones que experimenta el 
valle principal de la "Cabrera Bajatt. 
CAPITULO X 
G E O L O G Í A Y E D A F O L O G Í A 
Haremos este estudio de un modo general por 
ser análogo el origen de los depósitos que constituyen am-
bas wCabrerasn. Hemos prescindido de efectuar un análisis 
fisico-quimico-mecanico de la tierra porque forzosamente 
hubiera tenido que ser de algunos, muy pocos, lugares, y 
esto nada diria, pero en el caso de iniciarse una repobla-
ción no debe dejarse de efectuar en el punto de que se tra-
te. 
Geológicamente considerados, los terrenos in-
tegrantes de ambas "Cabreras* pertenecen a los dos prime-
ros sistemas de la Era Primaria: Cambriano y Silúrico, 
aunque es difícil deslindarlos, hasta tal punto que. duran-
te mucho tiempo se han tenido confundidas manchas de uno 
y otro, y probablemente todavía habrá nuevas rectificacio-
nes» En la actualidad se considera silúrica toda wLa Cabre-
ra Altaw y la mayor parte de la "Baja11, con excepción, en 
esta última, de una faja, cambriana, en Losadilla y una 
mancha de Diluvial en Pombriego, 
-¿V-
Las rocas que integran el subsuelo son, funda-
mentalmnte cuarcitas y pizarras; ambas, juntamente con a-
reniscas y grauwackas, que están representadas en menor 
cantidad, son las componentes de mas importancia. 
Las cuarcitas silurianas suelen aparecer en las 
partes altas de los macizos montañosos, sobresaliendo en 
crestones y murallas de peñascos esquinados, hendidos o pun-
tiagudos, que se desmoronan fácilmente por las laderas y o-
riginan extensos canchales. 
En cuanto a las rocas cuarzosas cambrianas, se 
encuentran principalmente en la Sierra de la Cabrera, pre-
sentándose en forma de venas y nodulos, de coloración gene-
ralmente blanco-lechosa, siguiendo las caras de junta o cor-
tando de un modo irregular los estratos. 
Las pizarras de uno y otro sistema son general-
mente arcillosas o silíceas, de forma, color y composición 
sumamente variable; desde las arcillosas, blandas,fácilmen-
te deleznables y de color pardo, los filadlos mas duros, 
lustrosos y con mayor cantidad de elementos cuarzosos, has-
ta las pizarras silíceas, duras, que según la proporción de 
sílice pueden llegar a considerarse como areniscas pizarre-
ñas. Con estas últimas se fabrican las losetas para los te-
jados de todos estos pueblos. 
Todas estas rocas son las que, por su descompo-
sición química, combinándose con el anhídrido carbónico del 
aire, y principalmente por la acción de la humedad y desa-
gregación mecánica, han originado el suelo, que está consti-
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tuido principalmente por sílice suelta, silicatos y diver-
sos sexquióxidos. De estos minerales los que guardan mayor 
relación con su origen son la sílice y los silicatos, ya 
que los restantes se hallan afectados mas directamente por 
los factores determinantes del proceso evolutivo de los 
suelos. 
Los elementos mas fijos, por lo que se refiere 
a su presencia en el horizonte edáfico superior o tierra 
vegetal, son los silicatos y la sílice, presentándose en 
diversos grados de dispersión mecánica y dando lugar a tie-
rras mas o menos arenosas y arcillosas» Los sexquióxldos, 
en cambio,suelen descender a capas u horizontes mas profun-
dos, a pesar de lo cual casi nunca faltan en absoluto en el 
superior; circunstancia que está de acuerdo con la pluvio-
sidad no excesiva y con la temperatura del clima local. 
El proceso evolutivo de esta clase de suelos 
no ha podido seguir su curso normal a causa de las talas e 
incendios constantes que han impedido el desarrollo natural 
de las especies forestales que en él vegetaban. Por esta ra-
zón, no se encuentran suelos en su etapa mas avanzada de ma-
durez y predominan los degenerados en los que se desarrolla 
el brezo o el rebollo en matas salpicadas en pleno estado 
de regresión. 
Por otra parte la elevada altitud y rápidas pen-
dientes de toda la comarca, contribuyen a que los elementos 
constitutivos del suelo se desplacen de las partes altas a-
cumulandose en los escalones intermedios y finales; despla-
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«amiento que se agrava como consecuencia de aquellas talas 
y aquellos incendios que impiden el desarrollo de masas ve-
getales capaces de fijarlos» 
Debido a estas circunstancias generales, falta 
en muchos puntos la capa de humus o mantillo. No obstante, 
acaso esta falta pudiera ser solo aparente, porque,como o-
curre corrientemente en lugares de clima ni muy húmedo ni 
excesivamente frió, la descomposición de los restos orgáni-
cos que da origen al humus, se efectúa con bastante rapidez 
difundiéndose pronto en las capas mas profundas y no acumu-
lándose en la superficie. 
Las partes en donde, mejor o peor tratada, se 
ha conservado una cubierta vegetal suficiente, presenta un 
suelo provisto de espesa capa de humus, que en las zonas 
mas frias adquiere una coloración muy oscura y tiene indi-
cios de una descomposición muy lenta, pero sin llegar,en 
ningún caso,a la formación de humus ácido o turboso. 
Resumiendo los caracteres que hemos ido mencio-
nando acerca de los suelos, podemos distinguir en esta re-
gión los siguientes grupos: 
1**.- Suelos pedregosos en su primera etapa de 
evolución.- Aparecen en las elevadas cumbres de las cordi-
lleras que rodea a esta zona y algo en el macizo central de 
"Cabrera Bajaw, en forma de grandes canchales. Los únicos 
vegetales que en ellos viven son algunas algas, hongos li-
qúenes y heléchos. 
2«.- Suelos pedregosos en pleno estado de re-
greslón.- Formados por desaparición de la tierra vegetal. 
Se encuentran casi exclusivamente en las zonas mas eleva* 
das del macizo central de "Cabrera BajaM, en forma de gran-
des canchales y abundan mucho en la Alta. Única vegetación, 
brezos achaparrados, espinos y aulaga (Genista scorpius). 
3S.- Suelos poco profundos, secos y de gran pen-
diente.- En las altitudes medias de las laderas con exposi-
ción al mediodía. Especie característica, la encina 
42.- Suelos poco profundos,mas frescos y de gran 
pendiente.- Son los mas abundantes en "Cabrera BajaM y esca-
eos en la Alta. Su especie característica es el rebollo. 
5«.- Suelos profundos, frios y húmedos,- Única-
mente en laderas poco pendientes y gran altitud en la Sie-
rra Cabrera y Sierra de La Peña Negra. Especie dominante,el 
brezo en espesos matorrales. Humus abundante pero poco des-
compuestos • Se ven algunos bosquetes de abedul con pequeño 
desarrollo. 
6s.- Suelos profundos, templados y húmedos.-
Muy escasos y aparecen solamente en las partes mas bajas» 
Sobre ellos se encuentran buenas manchas de castaño culti-
vado. 
CAPITULO XI 
C L I M A 
Teniendo en cuenta que hay que servirse de es-
te factor, en unión de la vegetación espontanea y de la 
constitución y composición química del suelo, como base fun-
damental para la resolución del importante problema de la 
elección de especie, conviene estudiarlo en toda su ampli-
tud. Y habiendo sido expuesta recientemente una teoría (E. 
González Vázquez - rtSelvicultura* - paginas 67 y siguientes 
del I tomo) basada en la determinación de Índices climáti-
cos que compendian todas las características del clima bajo 
los puntos de mayor interés para la vegetación (valores ex-
tremos de las temperaturas; cantidad de precipitaciones y 
su repartición; humedad relativa; evaporación; duración del 
periodo vegetativo, y termovegetativa), los estableceremos 
para poder sacar las consecuencias que de ellos se derivan. 
Conviene hacer notar que no existiendo estacio-
nes metereológicas dentro de ninguna de las dos "Cabreras**, 
hemos utilizado los datos suministrados por las mas próxi-
mas. 
Para la "Cabrera Alta* nos servimos de la* es-
-es-
tación de Castrocontrigo, punto mas templado y menos llu-
vioso, y para la Baja, de la de Villafranea del Bierzo, 
también mas templado pero algo menos húmedo. 
En el caso de iniciarse una repoblación, inte-
resarla instalar en el punto elegido, aparatos que nos ha-
brían de dar las exactas características del lugar, bastan 
te difícilmente deducibles por comparación dado el compli-
cado relieve y la diferencia de altitudes. 
Corregimos aproximadamente los valores que nos 
han sido proporcionados, en el sentido que nos fué indica-




Enero 12,6* -10,2» 
Febrero».. 15,1 -8,4 
Marzo 17,5 -5,0 
Abril..... 20,3 -3,2 
Mayo 26,2 -0,5 
Junio 27,9 2,2 
Julio 32,1 2,4 
Agosto.... 36,6 3,3 
Setiembre. 30,5 2,5 
Octubre,.. 22,8 -1,5 
Noviembre. 15,6 -5,5 
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9 , 6 
5 , 4 
2 , 1 
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En el anterior cuadro se observa que las bajas 
temperaturas se prolongan desde principios de Octubre has-
ta pasado Abril, y que en los meses de verano nos encontra-
mos con valores no muy elevados. 
Despreciando los valores extremos, que pudieran 
decirse accidentales (tales como un dia de frió no corrien-
te en la comarca o viceversa) se obtiene: 
Temperatura máxima absoluta... Ta « 33, 6s 
Temperatura mínima absoluta... ta « -10,2S 
y de estos valores: 
Ta i ta 
Factor térmico Ft » e * 11,7» 
2 
Para hacer la clasificación del clima por las 
temperaturas, hallamos la media de las medias mínimas men-
suales durante el invierno: 
Temperatura minima media de invierno..... -3,8fl 
que como queda comprendida entre -3** y -6» resulta que 
el clima de nuestra zona es FRIÓ-TEMPLADO, pero muy próxi-
mo al templado frió. 
Humedad.- Los valores mensuales de las precipita-
ciones en milímetros son: 






J u n i o . . . . . 39,5 V m . 
J u l i o 21 ,9 
Agosto 19,8 
Setiembre 86,2 
O c t u b r e . . . . . . . . • • 121,1 
Noviembre 110,4 
Diciembre 118,3 
Precipitación total anual ,, P * 906,2 m/m. 
Lluvia estival... 102,6 
Dias anuales de lluvia 82 
Dias anuales de nieve. • 19 
Dias anuales de precipitaciones ,, N « 101•' 
De los anteriores datos se deduce: 
Factor de precipitaciones ,, 
N.P 
pp = - — _ B 273 
365 
En cuanto a la humedad relativa y a la evapora-
ción absoluta se tiene: 
Humedad relativa.. •••• Hrm « 69 
Evaporación absoluta media diaria 3,4 n/m 
Evaporación absoluta media anual Ea * 1.241 m/m. 
Por ser 2502Pp 2 300, el clima es subhúmedo, y 
por ser 65^Hrm270, le corresponde el semihúmedo. 
Para efectuar la concordancia de estos dos fac-
tores, se tiene en cuenta que a la variación en un cierto 
sentido de una unidad de Hrm., equivalí la variación en sen-
tido contrario de 10 unidades Fp.j de esta forma hemos lie-
-íl-
gado a: 
Pp * 263 con Hrm = 70 
y entonces el clima por su humedad es SUBHUMEDO, que origl* 
na el subtipo de monte MES0XER0FITIC0 (comprendido dentro 
del tipo Xerofltico), en su límite con el Submesofitico (ti-
po Mesofitico). Y dentro de este subtipo, por ser el factor 
térmico (Ft) inferior a 15** y superior a 10«, está incluido 
dentro del grupo de montes SEMITERM0-XER0FITIC0. 
Puede notarse en el estudio del cuadro de preci-
pitaciones mensuales, la existencia de dos máximos, en pri-
mavera y otoño. La sequía estival no es rigurosa, pues abun-
dan las tormentas y además viene compensada, en parte, por 
la pequeña evaporación (raras veces, y aun en los dias mas 
calurosos,excede de 7 m/nn) y por la existencia de fuentes 
y manantiales que comunican frescura al suelo. 
Estos datos son de gran interés para la elec-
ción de la época mas conveniente de siembras o plantacio-
nes* 
Vientos• - No hemos podido reunir, en número sufi-
ciente, observaciones que permitan conocer la velocidad y 
dirección de los vientos con detalle, ya que las estaciones 
metraeológicas limítrofes no los consignan. Sin embargo, se 
nos ha afirmado que predominan los vientos Noroeste y Suroes-
te, en general con alguna intensidad, produciendo los prime-
ros copiosas nevadas, y los segundos, fuertes tormentas, que, 
con alguna frecuencia, producen sus descargas desgracias en-
-*'-
tre personas y ganados, a la vez que, cuando van acompaña-
das de granizadas, dejan sentir sus desastrosos efectos so-
bre los sembrados. 
Nevadas.- Son bastante abundantes y permanecen 
gran parte del año en las exposiciones Norte, perpetuándo-
se en las altas cumbres de las sierras que forman los lí-
mites Norte y Sur. 
Heladas.- Los datos reseñados acerca de la cons-
titución y caracteres orográficos de la región, así como 1 
las bajas temperaturas invernales, acusan un efecto enérgi-
co de las heladas, que,en unión del agua, fragmentan las ro-
cas de las cumbres (particularmente las cuarcitas) en tro-
zos de diversos tamaños, que ruedan por las laderas origi-
nando extensos canchales, llegando incluso a dificultar el 
acceso a las cumbres (esto se hace muy patente en los mon-
tes de Quintanilla y de Truchillas). 
En cuanto a las heladas de primavera, no pare-
cen ser de efectos muy acusados, por regla general, aunque 
algunas veces se retrasan y producen daños de verdadera con-
sideración en los cultivos de patatas y árboles frutales. 
Observaciones fenológicas.- El encontrarse al-
gunas especies de brezos típicas del área húmeda de España, 
con algunas escobas,propias del área seca,y con el Quercus 
toza que, como se sabe, encaja perfectamente en las regio-
nes de tránsito de la zona Mesofitica a la Xerofítica, nos 
_ 7/-
afirma en la idea que hemos apuntado del clima en general. 
Los Sarotharanus y brezos suelen florecer a fi-
nales de Mayo» El castalio lo hace a finales de Junio o prin-
cipios de Julio, recogiéndose sus frutos (cuyas cosechas son 
anuales y no veceras) pasada la primera quincena de Octubre, 
SI nogal florece a mediados de Junio y madura sus frutos a 
finales de Octubre; también es de cosecha anual. 
En general el periodo vegetativo comienza a fi-




Fk » . * 1,25 
Ea Ft 
Factor vegetativo: 
Durante el verano existe la humedad suficiente 
para impedir que se produzca la sequia física. La fisioló-
gica se presenta todos los inviernos por falta de calor. 
Por termino medio, la duración del periodo ve-
getativo es de: 
Pv m 178 dias 
y como la termo-vegetativa (temperatura media durante el pe-
riodo vegetativo)es de: 
Tv « 14,5» 
se deduce: 
Pv 
Factor vegetativo ,, Fph » Tv . «——- * 7,07 
365 
índice flto-climático: 
phK = Pk . Fph = 8,8 
Piso de la vegetación y zona forestal: 
Por la altitud, podemos incluir casi toda la 
"Cabrera Alta* en el piso SÜB-ALPINO, al cual, según la cla-
sificación de Mayr, corresponde las zonas forestales CASTA-
HBTÜM-FAGETUH. 
Para compendiar todos los valores que, desde 
nuestro punto de vista, interesan del clima, adjuntamos un 
gráfico y cuando nos ocjipemos del de "Cabrera Baja" presen-
taremos otro análogo. 
-JA-
" CABRERA BJCJA" 
Tomando como base los datos proporcionados en 


















































































Análogas consecuencias a las deducidas antes 
para ''Cabrera Alta" pueden sacarse a la vista de este cua-
dro. Todos los valores son ligeramente superiores a los de 
la zona anterior como corresponde a su algo menor altitud. 
Igualmente, puede establecerse: 
Temperatura máxima absoluta ,, Ta =» 34,2« 
Temperatura mínima absoluta ,, ta » -8,6* 
Ta i ta 
Factor térmico ,, Pt » - - _ - — — « 13,3« 
2 
Temperatura mínima media durante el invierno -3,3* 
Y como este último valor también se halla com-
prendido entre -3» y -6», resulta que el clima es FRIÓ- ~ 
TEMPLADO* pero mas próximo aun que el anterior al teraplado-
frio. 
Humedad. -
Valores mensuales de las precipitaciones: 












Precipitación total anual ,, P = 993,8 m/m. 
Lluvia estival 110,2 
Dias anuales de lluvia 90 
Dias anuales de nieve 15 
Total de dias anuales con precip. N » 105 
-U-
De aquí resulta; 
N.P 
Factor de precipitaciones ,, Fp * .•• « 288 
365 
ln cuanto a la humedad Hélativa y a la evapora-
ción absoluta, se tiene; 
Humeddd relativa Hra = 72 
Evaporación media diaria 3,7 
,, anual» 1351 m/m. 
Por ser 250zFpz300 el clima es subhúmedo y 
por ser 70i"Hrm<75, también le corresponde esa misma cla-
sificación» Por consiguiente, el clima por su humedad es 
SUBHÚMEDO, originando el subtipo de monte MESOXBROFITICO 
(perteneciente al tipo Xerofitico) en su limite con el Sub-
mesofitico (tipo Mesofitico). Y dentro de este subtipo, por 
ser lo'z Ft ¿15^ se le tiene que colocar en el grupo de mon-
tes SEMITERMO-XEROFITIOO. 
Vientos.-
Tropezamos con la misma dificultad que antes. 
Los dominantes son los del Suroeste y del Noroeste; los o-
riginarios de lluvias son los primeros y casi sin excepción 
los segundos producen nevadas. 
Nevadas.-
Algo menos abundantes 4ue en wCabrera Alta*, e-




Causan los mismos efectos en las altas cumbres* 
Observaciones fenológlcas»-
Como consecuencia de las temperaturas mas ele-
vadas, se observa una prolongación del periodo vegetativo» 
índices• -
Pp Hrm 
Factor climático ,, Fk » —— • = 1,15 
Ea Ft 
Factor vegetativo: Se origina la sequia fisio-
lógica pero no la física por las mismas causas antes cita-
das. 
Duración del periodo vegetativo ,, Pv = 186 d» 
Termovegetativa. Tv » 14,9« 
y de estos valores se deduce: 
Pv 
Fph = Tv . — « 7,59 
365 
índice fito-climático: 
phK * Fph . Fk = 8,73 
Zona forestal y piso de la vegetación: Aunque 
existe también la zona forestal CASTANETUM-FAGETUM corres-
pondiente al piso SUBALPINO, una parte bastante apreciable 
ha de incluirse en la CASTANETUM y piso MONTANO, respecti-
vamente* 
-1t 
Jjajumen de Las características climáticas 
N. 
P/dS 
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Todo lo expuesto puede servir para formarnos u-
na idea del clima medio de ambas "Cabreras*, pero, insisti-
mos, que dado el complicado relieve que ocasiona distintas 
altitudes y crea circunstancias locales, se presentarán di-
ferencias bastante notables si se tratasen de aplicar rígi-
damente los datos apuntados. 
En conjunto puede decirse que se trata de cli-
ma con pluviosidad media y una sequía estival no excesiva-
mente acentuada. Variable en cuanto a temperaturas, desde 
el templado hasta el frió» 
Correspondiendo a estas características, domi-
nan en la flora de la región las especies propias a la tran-
sición de la Xerophytia a la Mesophytia, tales como el re-
bollo y algo menos la encina; escasean las especies herbá-
ceas anuales y predominan, entre los arbustos, las especies 
de hoja pequeña, aciculares y aún escamiforme. 
CAPITULO XII 
V E G E T A C I Ó N 
Agrupándola por estratos, hemos recogido: 
Estrato arbóreo.« 
Quercus toza, Boac» 
Quercus ilex, L. 
Quercus súber, L# 
Castanea vulgaris, Lam. 
Betula verrucosa, Ehrh. 
Pópulus nigra, L« 
Praxinus angustifolia, Vahl, 
Junglans regia, L# 
Ulraus campestris, Sin. 
Estrato arbustivo»-
Juniperus communis var. nana 
Ilex aquifolium, L, 
Sorbus aucuparia, L. 
Corylus Avellana, L. 
Alnus glutinosa, G. 
Salix alba, L. 
- ? / -
Salix cinérea, L. 
Salix caprea, L. 
Taxus baccata, L. 
Estrato subarbustivo.-
Crataegus monogyna, J. 
Genista florida, L. 
Genista tridentata, L. 
Genista scorpius, D.C, 
Genista lusitánica, L. 
Daphne Gnidium, L. 
Retama sphaerocarpa, B. 
Sarothamnus acoparius, K. 
Cytisus purgans, Wk. 
Erica arbórea, L. 
Erica cinérea, L. 
Erica umbellata, L. 
Erica australis var. aragonensls 
Erica tetralix, L. 
Calluna vulgaris, Sal. 
Vaccinium myrtillus, L. 
Halimium occidentale, Wk. 
Cistus ladaniferus, L. 
Cistus hirsutus, Lam. 
Cistus populifolius, L. 
Adenocarpus intermedias, D.C. 
Rhamnus alaternus, L. 
_ « -
Lonicera periclymenura, L. 
Rosa canina, L. 
Rubus discolor, W.N. 
Sambucus nigra, L. 
Sambucus, ebulus, L. 










Reseñaremos a continuación algunas de las carac-
terísticas mas importantes de las especies arbóreas, asi co-
mo su lugar de emplazamiento, insistiendo sobre ello mas tar-
de, cuando nos ocupemos de la descripción de los montes de 
utilidad pública que en "Cabrera Alta" hemos recorrido. 
Rebollo.- Esta especie (Quercus toza), denomina-
da en la región roble y también carballo, encuentra en toda 
la zona su habitación natural, tanto por su clima, interme-
dio entre el húmedo y el seco, como por la composición quí-
mica del suelo y por la altitud. 
-Pi-
Es la especie mas abundante, ocupando una gran 
extensión, presentándose en todas las exposiciones y vivien-
do en alturas muy diferentes, desde las zonas bajas hasta 
los 1.700 mts. 
Apesar de que en tiempos anteriores debió, sin 
duda, de constituir masas continuas y con gran vigos vege-
tativo, en la actualidad las quemas consecutivas a que los 
habitantes han sometido y someten a los montes, así como 
las talas, cortas y descuages, no han permitido que perma-
nezcan sus masas, abundando ya, casi exclusivamente, las 
formaciones de matas mas o menos arbustivas que van siendo 
invadidas por las asociaciones de brezos derivadas de la de-
generación del robledal. 
Creemos hallarnos en presencia de una etapa regre-
siva de la climax, en la que, a consecuencia de la pérdida 
de fertilidad que el suelo ha experimentado como consecuen-
cia de su permanencia al descubierto, no es aconsejable (por 
lo menos con carácter general) de intentar el restablecimien-
to directo de esta cupulífera. 
Aún quedan en casi todos los montes pequeñas man-
chas de rebollo con talla arbórea, conservadas por los mora-
dores para satisfacer sus necesidades apremiantes, pero son 
de poca extensión, y solamente las que se encuentran en los 
vallejos de los términos de Santalavilla y Llamas de Cabre-
ra (ambas de "Cabrera Baja*) presentan un desarrollo vigoro-
so y forman una cubierta bastante continua. El matorral que 
se ve en estos bosquetes es muy claro, destacándose en ellos 
-fa-
unos piornos (Cytisus purgans) de ptot» casi arbóreo. 
Las extensiones cubiertas por matas de rehollo 
son importantes, pero, en ellas, la inmensa mayoría apare-
cen raquíticas y recomidas por el ganado, notándose como 
van siendo sustituidas por brezos que van invadiendo los 
terrenos» En los sitios en que están las cepas vigorosas, 
no admiten esta asociación y aqui no seria difícil regene-
rar el Quercetum; bastarla para ello regular las cortas de 
leñas y el pastoree, e impedir las quemas. 
Como todos los pies arbóreos que hoy subsisten 
son de edades muy avanzadas, se hace imposible deducir con-
secuencias respecto a los crecimientos actuales. Sobre las 
«atas tampoco se puede decir mucho, puesto que, aun cuand-o 
las hay mas abundantes, aparecen con séllales de haber sido 
dificultadas en su desarrollo vegetativo. 
En algunas parcelas que en la actualidad se ha-
llan acotadas, hemos visto brotes vigorosos con alturas de 
4 a 5 mts., diámetros de 6 a 8 cmts. y edad aproximada de 
10 a 12 años. Como es lo mas probable que no siempre hayan 
estado acotadas desde que se rozó, y es indudable que aho-
ra están en espesura excesiva, creemos que mejor conducida 
la operación producirla crecimientos mas lucidos. 
Encina.- Por su indiferencia a la composición 
mineralógica, su amplitud de temperamento en relación a tem-
peraturas y humedad, y por la altitud en que puede vegetar, 
también encuentra cabida en la reglón. En "Cabrera Alta*1 a-
_ff-
bunda menos (sin duda por la mayor altitud), pero en la 
Baja es muy frecuente (con todo, bastante menos que el to-
za) en las partes bajas del Ayuntamiento de Encinedo, pre-
ferentemente en las faldas del macizo central orientadas 
al Sureste. La mayor parte de los cultivos agrícolas de es-
ta zona se encuentran emplazados en terrenos de antiguos en-
cinares. 
Análogamente a lo que ocurría con el rebollo, 
las agrupaciones que a-un perduran de esta especie apare-
cen en muy mal estado de vegetación a causa de las quemas 
y del pastoreo abusivo. Como consecuencia de este trato, 
las encinas se presentan a lo mas con talla arbustiva, pe-
ro conservando el carácter dominante sobre los demás mato-
rrales xerófilos que la acompañan. 
En las formas degeneradas y regresivas existe 
una gran escasez y pobreza de matorral frutescente, encon-
trándose sin representación los brezos. 
Alcornoque.- Es bastante raro el encontrar a-
qul esta especie, pues es propia de localidades templadas 
y mas bajas. 
Solo lo hemos visto en "Cabrera Baja", en los 
Ayuntamientos de Benuza y Castrillo de Cabrera, sobre las 
laderas que descienden de las cordilleras que forman el lí-
mite Norte de la región, con exposición mediodia y a una al-
titud comprendida entre los 800 y 1.200 mts. 
Su presencia, dada su habitación natural, cons-
- H-
tituye una verdadera anomalía, especialmente por la alti-
tud a que aparece. Prueba de ello es que está mezclado con 
el rebollo y no con la encina» 
Los ejemplares que subsisten son pocos y están 
en pésimas condiciones vegetativas, mas bien salpicados que 
formando agrupación y en plena etapa de desaparición. 
Todo esto nos induce a suponer, o que se trata 
de los restos de unas masas que existieron cuando las con-
diciones del clima le eran mas favorables, o que su presen-
cia es accidental, obedeciendo a un fenómeno de dispersión 
fortuita que acaso pudiera explicarse por la proximidad a 
la provincia de Orense, en donde, dicha especie, encuentra 
un área mas apropiada a su temperamento. 
Pero sea cual fuere su origen, lo poco que aún 
queda tiende a ser desplazado por el rebollo. 
Ni se aprovecha el corcho, ni utilizan el fru-
to; solo sirve como ramón en forma análoga a la encina y 
el rebollo. 
Castaño•- En estado silvestre, aparece salpica-
do en mezcla con otras especies, en "Cabrera Bajaw, donde 
encuentra habitación apropiada en las zonas de menor alti-
tud, templadas y bastante húmedas del término de Benuza, su-
biendo hasta unos 1.200 mts. de altitud. Estos raros ejem-
plares presentan alguna vez el porte natural de la especie, 
recto limpio y elevado; pero mas corrientemente se encuen-
tran en forma de mata baja muy mal conservada, que va sien-
- ?*-
d6 también invadida por la etapa regresiva que constituyen 
los brezos. 
Hemos podido observar en unos brotes de cepa, 
que durante el primer decenio crecen rápidamente en edtura 
y relativamente poco en diámetro, pudiendo adquirir a los 
diez años unos 4 cms. de diamatro normal y altura de 4,5 
mts. Durante su segundo decenio, se invierten los términos 
acentuándose notablemente el desarrollo de su diámetro, que 
puede llegar a ser hasta de 2o cmts., con alturas de alre-
dedor de los 11 mts. 
Estas datos han sido tomados en contadislmos de 
loe ejemplares que hemos podido encontrar, y quizá no deban 
generalizarse, pues las condiciones variarían muchísimo de 
no encontrarse tan aislados» Sin embargo, parece que todo 
hace suponer que el castaño en monte bajo y tratado a turnos 
de 25 6 30 años podria alcanzar dimensiones de bastante va-
lor comercial. 
En la proximidad de gran número de pueblos (mas 
especialmente en los de "Cabrera Bajan) se han fofcmado cas-
tañares (o castañedas) ingertados para el aprovechamiento 
de su fruto. Parece ser que los mejores son los orientados 
al Noreste, pero todos tienen de común su edad avanzadísima 
y lo mal t*«feados que han estado. 
Nogal.- En estado silvestre no se le encuentra; 
ha sido cultivado en las partes bajas de la región, donde 
puede disponer de las adecuadas condiciones para su existen-
cía* 
Los habitantes van cortándoles en cuanto encuen-
tran ocasión de venderlos (este año se pago por uno,en Cas-
trillo de Cabrera ,1.500 pts., en pié y sin fruto) a pesar 
de que las nueces constituyen una de las pocas fuentes de 
ingresos de que disponen. Estas cortas parciales y libremen-
te efectuadas, nos hacen suponer, que, de seguir asi, el no-
gal no tardará en desaparecer. 
Abedul.- Como muy resistente que es esta espe-
cie a las temperaturas bajas y poco exigente en suelo, el 
abedul aparece formando pequeñas manchas, por encima del 
limite alcanzado por el Quercus toza, y casi siempre en los 
terrenos poco profundos y pedregosos de la cordillera limi-
te con la provincia de Zamora. 
Los ejemplares que existen se encuentran bastan-
te diseminados y son de porte poco elevado. 
A causa de la altitud y apartamiento en que se 
encuentran, no está sujeto al mal trato que se le da a las 
restantes especies y aunque lucha con un medio poco favora-
ble a la expansión, pudiera ofrecer un aspecto progresivo 
siempre que las restantes especies de matorral invasor (y 
principalmente los brezos) no colonicen antes su suelo. 
Especies ripicolas.- Las especies que habitan 
en las márgenes de rios y arroyos, forman algunas asocia-
ciones muy mezcladas y de poca extensión. Esta última par-
ticularidad se debe a la angostura de los valles principa-
-Pi-
les de la zona. 
Donde disponen de alguna holgura para formarse, 
las especies que las forman
 ;alcanzan buenos desarrollos y 
vegetan perfectamente• 






ülmus campestris (menos frecuente) 
acompañadas de algunas plantas higrófilas de los géneros 
Cares, Juncus y Senecio, principalmente. 
MATORRAL 
Brezos.- Representados por la Erica arbórea, 
E. cinérea, E. Umbellata, E. australis var. aragonensis 
^llamadas brezos en el pais) y Calluna vulgaris (urz ), ocu-
pan enormes extensiones, que en su mayoria deben considerar-
se como procedentes de la degeneración del Quercetum. 
Las únicas que no parecen constituir esta degra-
dación son las asociaciones de brezos que ocupan el limite 
superior vegetativo de las cordilleras Norte y Sur de la re-
gión. Aqui, los brezos, forman masas arbustivas, casi sin 
mezcla con otros matorrales, mientras que las que viven en 
zonas de menor altitud, aparecen unidas, aunque sin que por 
esto pierdan su carácter dominante, con otras muchas de tem-
peramento salicícola. 
-?o-
Bajo este aspecto, las asociaciones mas comple-
jas se encuentran en las faldas de la cordillera septentrio-
nal, donde forman intrincadas malezas, acompañados de jaras 
$Ciátus:l,adaniferus, C# hiasutus y C. populifolius), pior-
nos (Cytisus purgans), aulagas (Genista scorpius y G. lusi-
tánica), espinos (Crataegus monogyna), y otras especies. 
Aulaga,- Se le da este nombre a la Genista scor-
pius, que, especialmente,en "Cabrera Alta*, se ve como úni-
ca vegetación en muchas extensiones. Indica una regresión 
del robledal aún mas avanzada que la representada por los 
brezos. 
Todo lo expuesto puede resumirse diciendo* que 
nos encontramos en una región cuya climax fué constituida 
por frondosas de hoja plana y carácter mesoxerofitico, prin-
cipalmente por Quercetum tozae , pero que en la actualidad 
se halla en pleno estado regresivo como consecuencia de ha-
berse modificado las características del suelo (el clima no 
parece haber sufrido variación apreciable) a causa de las 
continuas cortas y quemas, asi como por el pastoreo abusi-
vo» 
Dada la degradación que el terreno ha experimen-
tado, no creemos probable, en general, que tenga éxito el 
intentar la regeneración del Quercetum directamente,, esti-
mando lo mas conveniente introducir especies mas frugales 
que, como los pinos, fijarían el suelo y le restituirían la 
materia fertilizante necesaria para las frondosas» 
P R O P I E D A D 
CARACTERÍSTICAS Y EXTENSIÓN DE LAS PROPIEDA-
DES PUBLICAS. 
"CABRBRA ALTA* 
Todos los montes de ttLa Cabrera Alta*1 se en-
cuentran incluidos en el Catálogo de los de utilidad Públi-
ca de la provincia de León, figurando con los números com-
prendidos entre el 46 y el 63 (ambos inclusive): 
Na del monte Nombre 
46 Canredondo y La torre 
47 El Casar 
48 Cedillo y las Cumbres 
49 Las Coronas 
50 La Cuesta 
51 Monte de Baillo 
52 Monte de Cunas 
53 Monte de Manzaneda 
54 Monte de Quintanilla 
- * ¿ -
N« del monte Hombre 
55 Monte de Truchillas 
56 Monte de Valdavido 
57 Monte de Villar 
58 Palo y Riocabo 
59 El Jando y Matarredondo 
60 Peña-Coba 
61 San Salvador 
62 Val-Caliente 
63 Valmayor 
En muchos de ellos na habido roturaciones, par-
te de las cuales han sido ya abandonadas. 
Referente a la cuestión de legitimidad de estos 
enclavados, no puede existir duda alguna» Es lógico pensar 
que se habrá roturado todo cuanto pareciese que podría ser 
útil para dar algún rendimiento en cultivo agrícola, pues-
to que, tratándose de una región pobre y abandonada, es de 
suponer que los pueblos hayan tratado de buscar ingresos me-
diante el cultivo de las tierras, y se habrá labrado parte 
del monte de un modo arbitrarlo por completo. No creemos 
que se disponga de mas títulos de propiedad que la posesión 
mas o menos quieta y pacifica. 
Mirando las cosas desde un punto de vista exclu-
sivamente legal, el terreno roturado pertenece al monte y a 
él debe ser incorporado para su debida utilización; pero es 
disculpable cuanto ha ocurrido pensando que si no se Igan 
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puesto los medios para fomentar las masas arbóreas, es na-
tural que se haya tratado de sacar utilidad de las extensio-
nes improductivas, cuando tanta falta hacen recursos. 
Teniendo en cuenta que aún respetando esas su-
perficies roturadas, queda todavia una mas que considerable 
de monte propiamente tal y dadas las condiciones de vida de 
los moradores, consideramos que no se les debe privar de e-
llas, al menos de momento, ya que sobra cabida donde poder 
desarrollar nuestras actividades y, ademas, que si empezá-
ramos la obra de repoblación delimitando exactamente todas 
las propiedades particulares, con vistas de incorporar al 
monte todo lo que realmente le pertenece, aún cuando legal-
mente hubiera plena justificación para ello, no dejarla de 
causar descontento. Y creemos que es mas interesante captar-
se las simpatías y buscar la colaboración de los pueblos, 
para que coadyuben con verdadero interés, que conseguir u-
nas pocas hectáreas mas de terreno, que de ser incluidas en 
el monte serian causa de recelos y disgustos. 
Por otra parte, tenemos el convencimiento de 
que una vez que se consiguiera crear una riqueza en la re-
glón que permitiera algún desfckogo a sus habitantes, ellos 
mismos se cuidarían de abandonar unas parcelas, de las que 
hoy lo poco que sacan es a costa de sudores y trabajos, rein-
tegrándose entonces a su primitivo y verdadero aprovechamien-
to. 
Debe también tenerse presente que las intrusio-
nes se hacen esporádicamente y una vez que se haya agotado 
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una determinada parcela, se abaldona, sino definitivamente; 
por un determinado periodo de tiempo, y seria durante es-
fe lapso cuando habria muy poca dificultad en devolverlas 
al monte si se pensase entonces repoblarlas. 
En cuanto a la posesión' de los montes no ha de 
plantearse ninguna cuestión, pues todos, desde tiempo inme-
morial, son poseídos por los pueblos correspoadientes de 
una manera quieta y pacifica. Únicamente puede haber algu-
na diferencia en el monte del pueblo de Manzaneda, para el 
que reclaman los habitantes de este termino una ampliación 
de límites, no reconocida en el Catalogo, que dicen les co-
rresponde y es de gran necesidad para el mantenimiento de 
sus ganados. Un deslinde pondría, seguramente,en claro el 
problema. 
Describiremos las principales características 
de cada uno de elios: 
Monte numero 46 
Designación.- Llamado Canredondo y La Torre 
seguramente por que a dos culminaciones que hay en él se 
les da estos nombres. Sin embargo (como ocurre en la mayo-
ría de los restantes), cada una de sus partes recibe una 
denominación especial. 
Límites•-
Al Norte: Con partido judicial de Ponferrada y 
monte público de Iruela (llamado Cedillo 
y Las Cumbres)• 
- * * • -
Al Este: Con monte público de Iruela (Valmayor)» 
Al Sur' : Con monte público de Truchillas 
Al Oeste: Con partido judicial de Ponferrada y 
propiedades particulares* 
Pertenencia»*- Es de disfrute del pueblo de Vi-
llarino, pero existe un trozo en él en mancomunidad con I-
ruela. 
Vegetación»- Contiene unas 8 hectáreas de mon-
te alto de roble (Q» toza), en tan completa decadencia que 
no es posible su aprovechamiento maderable» El resto del 
monte tiene una vegetación constituida por Erica umbellata 
E» Arbórea y E» australis var. aragánensls (brezos), Genis-
ta tridentata (carqueisa), Cytisus purgans (piorno) y Genií 
ta scorpius (aulaga, tojo)» 
La herbácea es muy escasa, predominando las gra-
míneas» 
Topografía»- Se encuentra atravesado de Norte 
a Sur por la divisoria que separa las cuencas del Miño y 
Duero» El valle principal es el llamado "de Villarino*, peí 
teneciente a la cuenca del Eria, al que se unen otros valle 
jos secundarios de fuerte pendiente y muy profundos» 
Suelo»- El terreno pertenece al siluriano, es-
tando formado por pizarras arcillosas, azul-oscuras y blan-
quecinas, entre las que se &tn grandes filones de cuarcitas 
Estas rocas aparecen al descubierto en muchos sitios y en 
otros la capa de tierre vegatal es de poco espesor y pobre 
en humus» 
- f < -
Cabidas.- La superficie total es de 1,464 Has. 
La forestal 1,267 Has, y la de los enclavados alcanzan u-
nas 270 Has,, resultando una superficie forestal en la ac-
tualidad de 997 Has, 
Monte n» 47 
Designación,- Se denomina El Casar a causa de 
presentar un importante valle asi llamado. 
Límites,-
Al Norte : Con termino municipal de Lucillos, 
. Al Este : Con termino municipal de Lucillos, 
Al Sur : Con el monte de Corporales llamado Pa-
lo y Riocabo; con partido judicial de Ponfe-
rrada, 
Al Oeste: Con partido judicial de Ponferrada, 
Pertenencia,- Se disfruta mancomunadamente por 
los pueblos de Corporales y de Saceda. 
Vegetación,- El rebollo aparece sobre unas 12 
Hasf en monte alto completamente decadente. También existen 
otras 10 ó 12 pobladas de encina sin ninguna aplicación ma-
derable. Ademas vegetan la Erica umbellata, Calluna vulga-
ris, Genista tridentata y vaccinium myrtillus. 
Pastos escasísimos. 
Topografía,- Presenta un valle principal, el 
llamado "Casar*, muy estrecho, profundo y con laderas muy 
pendientes, que le atraviesa de Este a Oeste, A este valle 
descienden otros,también muy estrechos e inclinados. 
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Suelo.- También silúrico, predominando en los 
bajos pizarras siliceo-arcillosas de tonos grisáceos y en 
los altoé las cuarcitas que coronan las cumbres y los pi-
cos. 
La capa de tierra vegetal es muy escasa y fal-
ta por completo en las cimas y en las laderas de rápida 
pendiente. 
Se observa la presencia de grandes canchales 
formados por trozos de cuarcita descompuesta» 
Cabidas.- Total y forestal 374 Has. No exis-
ten enclavados. 
Monte nfl 48 
Designación.- Se le llama Cedillo y Las Cumbres 
sin saberse el motivo. 
Limites.-
Al Norte : Con partidlo judicial de Ponf errada. 
Al Este : Con fincas particulares y monte de 
Balllo. 
Al Sur : Con fincas particulares. 
Al Oeste : Con monte de Villarino (Canredondo y 
Las Torres). 
Pertenencia.- Al pueblo de Iruela, pero en la 
parte mas próxima a Baillo existe mancomunidad para el a-
provechamiento de los pastos. 
Vegetación.- Solamente un rodal de unas 2 Has. 
de matas de encina en gran decadencia. La leñosa está com-
puesta exclusivamente por abundantes matas de Genista scor-
- í ? -
pius y de G. lusitanica. 
Suelo.- El teraeno pertenece al Silúrico y 
esta'formado por pizarras arcillosas. 
La capa de tierra vegetal es, en general,bas-
tante escasa, aumentando su espesor en algunos sitios. 
Cabidas.- Total 358 Has*; forestal 348 Has. 
No hay enclavados. 
Monte na 49 
Desigimaclón.- Se le llama Las Coronas. 
Limites.-
Al Norte : Con monte de Baillo y fincas particula-
res. 
Al Este ; Con fincas particulares. 
Al Sur : Con fincas particulares y monte de Tru-
chillas. 
Al Oeste : Con monte de Iruela (Valmayor). 
Pertenencia.- SI pueblo de Truchas, cuyos habi-
tantes realizan todos sus aprovechemientos 
Vegetación.- Existen 8 6 10 Has. pobladas de re-
bollo en muy mal estado y sin aprovechamiento maderable. El 
resto de la vegetación se halla integrada por matas de au-
laga (G. scorpúus), urces y brezos. 
Escasos pastos a base de gramíneas. 
Topografía.- Poco accidentado. Consta de cua-
tro valles de igual dirección, Este a Oeste, dos de los cua-
les vierten sus aguas en el Eria y las de los otros dos van 
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a parar al rio Truchillas. 
Suelo.- De formación silúrica y también compues-
to de piarras siliceo-arcillosas. Muy pegregos y con poca 
tierra vegetal. 
Cabida*- Total 165 Has.; forestal 155 Has. Los 
enclavados son de muy poca importancia. 
Monte nfi 50 
Designación.- Se le llama La Cuesta por que m 
este monte se encuentra emplazado en una vertiente déla Sie-
rra de Cunas que se la denomina asi 
Límites.-
Al Norte : Con rio Pequeño y fincas particulares. 
Al Este : Con rio Pequeño y Monte de Manzaneda. 
Al Sur : Con monte de Manzanéela y Monte de Cu-
nas. 
Al Oeste : Con monte de Cunas. 
Pertenencia.- Al pueblo de pozos que realiza 
todos sus aprovechamientos 
Vegetación.- Hay 5 ó 6 Has. de monte alto de re-
bollo muy deteriorado. El resto de la superficie se encuen-
tra poblado por Erica australis, E. arbórea, E. umbellata, 
Calluna vulgaris, Sarothamnus scoparius, Retama sphaerocar-
pa y Genista tridentata principalmente. 
Las gramíneas y papilionaceas se desarrollan en 
algunos claros constituyendo la base de los pastos que no 
son abundantes. 
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topografía," No tiene mas relieve que la lla-
mada Sierra de Cunas. 
Suelo.- Pertenece al Silúrico con predominio 
de pizarras gris-azuladas. Se observan abundantes fragmen-
tos pequeños de pizarras y la capa de tierra vegetal es es* 
casa, mostrándose la roca al descubierto en los sitios al-
tos. 
Cabidas.- Total y forestal 580 has. Existe gran 
diferencia con la que se consigna en el Catálogo. No hay en-
clavados. 
Monte n» 51 
Designacl6n.- Aunque se le conoce en conjunto 
con el nombre de Monte de Baillo, los naturales del país dan 
nombres especiales a sus distintas partes: wLas Canaletas*, 
"Las Carballosas", wLas Matas11, etc. 
Límites.-
Al Norte: Con partido judicial de Ponferrada y 
monte de Corporales (El Palo y Riocaba). 
Al Este : Con citado monte de Corporales y con 
monte de Truchas (San Salvador). 
Al Sur : Con fincas particulares y con monte de 
Truchas (Las Coronas). 
Al Oeste: Con fincas particulares y monte de I-
ruela (Cedillo y Las Cumbres). 
Pertenencia*- El pueblo de Baillo viene aprove-
chándolo quieta e ininterrumpidamente. 
Vegetación.- Sin especies arbóreas. Aulagas, 
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carqueisas y brezos, se reparten su degradado suelo. 
Vegetación herbácea casi nula# 
Topografía.- El rio Eria atraviesa el monte de 
Norte a Sur, siendo el valle por donde corren estas aguas 
el principal y al cual se unen por la margen derecha tres 
valles secundarios sensiblemente paralelos y un cuarto va-
lle/jue va en dirección Suroeste Noroeste, que a su vez re-
coge las aguas de dos barrancos. Por la margen izquierda se 
une ofcro valle. 
En general las pendientes no son muy fuertes. 
Suelo.- De origen siluriano, dominando en las 
partes bajas las pizarras y las cuarcitas en las cumbres. 
Muy pedregoso y sin tierra vegetal, ofrece un 
aspecto completamente desolador. 
Cabidas.- Total 986 Has.; forestal 851 Has; en-
clavados 129 Has. Total disponible 72ft Has. 
Monte n« 53 
Designación.- Se le conoce con el nombre de Mon-
te de Manzaneda* 
Limites.-
Al Norte: Con terrenos forestales de Pozos y tér-
mino municipal de Priaranza de la Valduer-
na 
Al Este : Con partido judicial de La Bañeza. 
Al Sur : Con partido judicial de La Bañeza y 
monte de Villar del Monte. 
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Al Oeste: Con terrenos forestales de Cunas y Po-
zos* 
Pertenencia*- Al pueblo de Manzaneda que admite, 
sin embargo, una mancomunidad en todos los aprovechamientos 
con los vecinos de Cunas, en ciertas partes» 
Vegetación,- Unas 28 Has. de rebollo en monte 
alto en bastante buen estado, siendo la mayoría de sus pies 
maderables. Otras 10 has. de encina también aprovechable, y 
el resto del monte está ocupado por ¿alluna vulgaris, Erica 
arbórea, tenista florida, G. tridentata y Crataegus monogy-
na. Hay algunos ejemplares de Ulmus campestris y de Alnus 
glutinosa. 
Pastos mas abundantes con mayor representación 
de leguminosas. 
.Topografía»- Lo atraviesa el rio Eria, presen-
tándose en la vertiente Norte profundos y estrechos valles 
con grandes pendientes. Todo ello hace que el conjunto sea 
muy accidentado. 
Suelo.- Silúrico también y constituido por piza-
rras arcillosas azuladas, observándose la presencia de mine-
rales de hierro, asi como filones de cuarcitas y areniscas 
rojas de grano fino. Por lo común las pizarras ocupan las 
partes bajaa» 
Tierra vegatal de un cierto espesor pero, al pa-
recer, pobre en mantillo. 
Cabidas»- Total 1.980 Has»; forestal 1.646; en-
clavados 250 Has. Total utilizable 1.396 Has. 
Jol~ 
Monte n» 52 
Designación*» A pesar de llamársele Monte de 
Cunas también se le conoce por MAvesedo del Prado", aunque 
en realidad esto constituye solo una de sus partes. 
Limites.-
Al Norte i Con monte de Corporales (El Palo y Rio-
cabo), con monte de Pozos (Peña-Coba) y con 
monte de Pozos (La Cuesta). 
Al Este ; Con monte de Manzaneda. 
Al Sur : Con fincas particulares y con camino 
real que conduce al pueblo de Muías (Zamora) 
Al Oeste : Con monte de La Cuesta (El Pando y Ma-
tar redondo). 
Pertenencia.- Al pueblo de Cunas que es quien 
lo utiliza. 
Vegetación.- Unos pequeños rodales (en total, 
próximamente 5 Has.) de Quercus toza completamente destro-
zado y sin aprovechamiento maderable. El resto lo ocupan 
los brezos (E. ümbellata, cinérea y arbórea), la Genista 
tridentata y el piorno. 
Vegetación herbácea pobre a base de gramíneas. 
Topografía.- Una de las vertientes concurre al 
Eria y la otra al rio Pequeño. Esta ultima es mas accidenta-
da que la primera, levantándose en ella tan rápidamente las 
pendientes que dan sensación de inaccesibilidad. 
Suelo.- Silúrico con predominio de pizarras. 
Aunque en el fondo del valle del Prado, el es-
ÁoH-
pesor de la tierra vegetal es grande, lo geneAal es que no 
abunde mucho, lo que se debe, seguramente, a las repetidas . 
quemas que han acabado con la vegetación y, en consecuencia, 
han expuesto al suelo a los arrastres de las gguas, dando 
lugar a que en algunos sitios aparezca al descubierto la ro-
ca madre. 
Cabidas.- No existen enclavados. Extensión total 
1.281 Has.; cabida forestal 1.112 Has. 
Monte nst 54 
Designación.- Recibe el nombre de Monte de QUln-
tanilla. 
Limites.-
Al Uorte: Con fincas particulares y rio Eria. 
Al Este : Con monte de Villar del Monte. 
Al Sur s Con provincia de Zamora. 
Al Oeste: Con monte de Valdavido y fincas particu-
lares. 
Pertenencia.- Al pueblo de Quintanilla de Yuso que 
lo disfruta integramente. 
Vegetación.- De 15 a 20 Has. con rebollo en monte 
alto y en muy mal estado. El resto se lo reparten las Ericas 
(umbellata, australis y arbórea), la Calluna vulgaris, la 
Genista tridentata, Vaccinium myrtillus, áarothamnus scopa-
rius, Adenocarpus intermedAus y Retama sphaerocarpus. 
Tapiz herbáceo escaso y con predominio de gramíneas. 
Topografía.- Su valle mas importante es el Nazre 
muy profundo en el primer tercio de su recorrido. Recibe las 
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aguas de otros dos valles que cruzan el monte de Norte a 
Sur, profundos, como el anterior y sin fondo plano, espe-
cialmente en su origen. En la parte Sur se observan numero-
sos vallejos con pendientes rápidas. 
Todas las aguas que en este monte tienen su na-
cimiento van a parar al Erla. 
Suelo.- Depósitos del Silúrico. Están consti-
tuidos por cuarcitas y pizarras, originandose/por fragmen-
tación de las primeras, grandes canchales.especialmente en 
las partes superiores de los cerros. 
En general de la capa de tierra vegetal es bas-
tante escasa y únicamente en los valles adquiere mas profun-
didad. 
Cabidas.- Total 1.446 Has.; forestal 1.329. En-
clavados 30 Has. Total disponibles 1.299 Has. 
Monte n« 55 
Designación.- Se le conoce con el nombre de 
Monte de Truchillas. 
Límites.-
Al Norte: Con monte de Villarino (Canredondo y Las 
Torres); con monte Iruela; con fincas parti-
culares, y con monte de Truchas (Valcalien-
te) 
Al Este : Con monte de Váldavido y provincia de 
Zamora. 
Al Sur : Con provincia de Zamora. 
Al Oeste; Con partido judicial de Ponferrada. 
-Joé-
Pertenencia*» Aunque en el Catálogo se asigna 
integramente al pueblo de Truchillas, hay reconocida una man 
comunidad con los pueblos de Robledo y Quintanilla de Losada 
que les autoriza el derecho de pastos con ganado vacuno, de 
29 de Junio a 7 de Septiembre en La Tiembla y sus agregados, 
Val de La Baña, el Lago y agregados. 
Vegetación.- El Quercus toza se extiende sobre 
unas 12 Has. en monte alto, pero es de pequeñas dimensiones 
y a-penas si puede tener aplicación. Abundan las ericas 
(umbellata, australis y arbórea), la Calluna vulgaris, el 
piorno, los Adenocarpus, y en menor proporció, el saiotham-
nus. En las alturas no es raro el abedul, ni el Sorbus au-
cuparia. También existe el acebao (Ilex aquifoliura). 
Las gramíneas forman por si solas los pastos, 
que son utilizados por toda clase de ganados, principalmen-
te por el vacuno. 
Topografía.- Resulta muy accidentado. En direc-
ción Este a Oeste se encuentra recorrido por un valle deno-
minado MLa Tiembla", por el que corre el rio Truchillas, 
que recoge las aguas de todosilos demás valles del monte. 
Las laderas se alzan con fuertes pendientes alcanzando al-
turas de importancia, que ascienden por termino medio entre 
los 1.700 y 2.000 mts. 
La margen derecha del Truchillas se extiende con 
menos inclinación y disminuye todavía, conforme los valles 
van aproximándose al pueblo de Truchillas. 
Suelo.- Depósitos originados en el Silúrico. Ac-
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tualmente aparecen las elevaciones rematadas por peñascos 
de cuarcitas, observándose numerosos canchales motivados 
por su descomposición. En las partes bajs dominan las piza-
rras, de color gris-azulado, que en la descomposición pro-
ducen suelos siliceo-arcillosos, con mediana profundidad 
en las laderas de poca pendiente y en algunas colinas. El 
suelo de las partes superiores es silíceo y, a causa de la 
fragmentación de las cuarcitas, muy pedregoso. 
Gomo es natural, el espesor de la capa de tie-
rra vegetal guarda relación, dado el abandono forestal del 
monte, con la pendiente; cuando ésta es rápida, apenas que-
da aquella», que se hace de mayor profundidad en los valles 
y en las laderas de menor pendiente. 
Cabidas,- Total 4,082 Has.; forestal 3.909 Has. 
Enclavados,
 >unas 50 Has, Total disponible, 3.859 Has. 
Monte n«* 56 
Designación,- Se le llama Monte de Valdavido. 
Limites,-
Al Norte; Oon monte de Truchas (Valcaliente), fin-
cas particulares y rio Eria, 
Al Este : Con fincas particulares, monte de Quin-
tanilla y provincia de Zamora, 
Al Sur : Con la provincia de Zamora. 
Al Oeste: Con monte de Truchillas. 
Pertenencia»- Al pueblo de Valdavido. 
Vegetación.- De 20 a 25 Has, de monte alto de 
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rebollo en muy mal estado de vegetación» Esparcidos en dis-
tintos sitios se encuentran algún abedul y serbal de caza-
dores (S» aucuparia), que vive miserablemente entre las grie-
tas de algunas rocas» Se ven asi mismo, ejemplares de Juni-
p»rus communis var. nana» El resto del matorral está inte-
grado por los brezos de siempre, urces, carqueisas, aulaga 
y escobas» 
Los pastos solamente abundaxi en los fondos de...lo8 
valles y están formados de gramíneas, siendo aprovechados 
por el ganado vacuno» El lanar y cabrio se alimentan, por 
lo común con los brotes tiernos de brezos y genistas. 
Topografía»- Los valles mas importantes atra-
viesan al monte de Sur a Norte y sus laderas son por lo ge-
neral de fuertes pendientes. El conjunto ofrece una gran es-
cabrosidad. 
Suelo»- Igualmente que en los anteriores, el te-
rreno es de formación silúrica con predominio, en las partes 
bajas de pizarras, y en las cumbres de cuarcitas. 
Suelo bastante pedregoso y pobre. La capa de tie-
rra vegetal falta por completo en la mayor parte del monte a 
excepción de los valles y en los lugares en que todavía apa-
recen los restos de la vegetación arbórea» 
Cabidas»- Total, 2.449 Has»; forestal, 2»338; 
enclavados en una extensión de unas 25 Has», quedando por tan-
to unas 2.513 Has. 
Monte na 57 
Designación»- Monte de Villar. 
- / * ? -
Límites.-» 
Al Norte: Con monte de Manzaneda. 
Al Este : Con partido judicial de La Bañeza. 
Al Sur : Con partido judicial de La Baftñza y 
con provincia de Zamora. 
Al Oeste: Con monte de Quintanilla y fincas par-
ticulares. 
Pertenencia.» El pueblo de Villar del Monte ve-
rifica sus aprovechemientos. 
Vegetación.- En una de sus gargantas existe un 
rodal de unas 20 Has. de Quercus toza, y otro de 7 Has. de 
monte bajo de la misma especie. Se encuentran algunos ejem-
plares de abedul y de serbal de cazadores en las partes al-
tas. El resto lo Invaden la Erica australis, E. ümbellata y 
E. arbórea, así como Calluna vulgaris, Genista triAentata, 
G. scorpius y Vaccinium myrtlllus. 
El estrato herbáceo es tan pobre que los anima-
les se alimentan de brotes de roble y de brezo. 
Topografía.- Está surcado por el valle del rio 
Eria en el Norte y por otros tres de dirección Sur a Norte 
que a su vez recogen las aguas de los diversos barrancos. 
La mayor accidentación se observa en la proximi-
dad del pico del wCuervon, así como también en la parte del 
Noroeste. 
Suelo.- Silúrico, compuesto de cuarcitas arenis-
cas y pizarras. Abundan los canchales (aquí llamados lleras) 
La capa de tierra vegetal es en general escasa 
- Jlv-
y pobre. 
Cabidas.} Total, 2.104 Has.; forestal 1.867; en-
clavados, unas 250 Has., resultando una pública disponible 
de 1.817 Has. próximamente. 
Monte n» 58 
Designación.» Toma el nombre de ^Palo y Riocabo* 
del rio Gabo y por encontrarse en este monte el puesto de el 
"Palow que sirve para establecer la comunicación entre f,La 
Cabrera Alta* y la cabeza del partido judicial. 
Límites.-
Al Norte: Con monte de Saceda y Corporales (El Ca-
sar) y con término municipal de Lucillo. 
Al Este : Con monte de Pozos. 
Al Sur : Con monte de Cunas, monte de La Cuesta 
monte de Truchas (San Salvador) y monte de 
Baillo. 
Al Oeste: Con partido judicial de Ponferrada. 
Pertenencia.- El Catálogo lo asigna al pueblo 
de Corporales, que es quien viene realizando todos sus a-
provechamientos. Sin embargo, los pueblos de Truchas, Bai-
llo y Saceda, alegan derechos de mancomunidad que no sabe-
mos la base que pueden tener. 
Vegetación.- En la vertiente del rio Cabo se 
extiende el Quercus toza sobre unas 15 Has. en monte alto 
y sobre 40 has. en monte bajo mezclado con encina. El res-
to de la vegetación lo componen brezos y urces. Subordina-
.y//-
da a estas aparece el mirtilo. Se ven también algunos ejem-
plares de Ilex aqulfolium, Alnus glutinosa y Corylus Avella-
na. En mayores altitudes, Juniperus coramunis var. nana y 
restos de Taxus baccata.. Son frecuentes los espinos, Adeno-
carpus y las escobas. 
Pastos formados por gramíneas y compuestas, prin-
cipalmente. 
Topografía.- El profundo valle del rio Eria es 
bastante ancho por lo que se encuentra muy utilizado como tie-
rras de labor. Las laderas de los numerosos valles, en gene-
ral profundos y estrechos, se levantan con bastante rapidez 
alcanzando en algunas, alturas de los 2.000 mts. de cota. En 
este monte se encuentra el famoso Teleno. 
Suelo.- Igualmente de origen Silúrico, dominan-
do en las partes bajas las pizarras siliceo-arcillosas de 
color gris oscuro, y en las cumbres las cuarcitas. 
La descomposición de las pizarras producen sue-
los siliceo-arcillosos con bastante profundidad en los va-
llas y aún en las laderas de no excesiva altura. Las cuarci-
tas se disgregan y forman los canchales ya descritos. 
Cabidas.- Total, 6.055 Has.; forestal, 5.122; en-
clavados e intrusiones, unas 1.700 Has. Total libre para el 
disfrute, 3.422 Has. 
Monte n** 59 
Designación.- WE1 Pando y Matarredondo". 
Limites.-
Al Norte: Con monte de Coprorales (El Palo y Rio-
.m-
cabo), 
Al Este : Con monte de Cunas, 
Al Sur : Con fincas particulares, 
Al Oeste: Con fincas particulares y monte de Tru-
chas (San Salvador). 
Pertenencia»- Al pueblo de L& Cuesta, pero, en 
la parte lindante con Truchas, existe una mancomunidad de 
disfrute con los vecinos de este pueblo. 
Vegetación,- El Quercus toza se extiende sobre 
unas 5 Has. en monte alto. La vegetación leñosa restante es-
ta integrada principalmente por aulagas,urces y brezos. 
Casi no hay estrato herbáceo. 
Topografía.- Los accidentes mas notables del mon-
te son dos valles, orientados de Norte a Sur, que recogen las 
aguas de las distintas barrancadas para conducirlas al rio E-
rla. En general las laderas tienen bastante inclinación, a ex-
cepción de las mas orientales que no son tan pronunciadas. 
Suelo.- Terrenos de formación silúrica, compues-
tos principalmente de pizarras arcillosas^azuladas, muy des-
compuestas por lo que han originado una tierra suelta. 
Roca desnuda en las cumbres, siendo la capa de 
tierra vegetal, salvo en los valles, pobre y de poco espesor. 
Cabidas.- Total 687 Has.j forestal, 684 Has, No 
hay enclavados ni intrusiones. 
Monte n« 60 
Designación,- Se le conoce por "Pefia Coba*1. 
^ y / j -
Límites.-
Al Norte: Con termino municipal de Priaranza de 
la Valduerna» 
Al Este : Con término municipal de Priaranza de 
la Valduerna y con monte de Manzaneda. 
Al Sur : Con monte de Cunas. 
Al Oeste: Con monte de Corporales (Palo y Rioca-
bo). 
Pertenencia»- El pueblo de Pozos realiza todos 
sua aprovechamientos. 
Vegetación.- Un pequeño rodal (de unas 8 Has.) 
de monte alto de rebollo en gran regresión, es la única ve-
getación arbórea que presenta. El resto del suelo esta cu-
biertos de brezos (Erica umbellata, E. australis, E. tetra-
lix y E. arbórea) y urces, a las que se subordinan el mir-
tilo y la ^arqueisa. En las altas cumbres, algo de Junipe-
rus nana y ejemplares de abedul. 
Las gramíneas y algunas papllionaceas se desa-
rrollan por los valles, sobre todo en el llamado "Rio Codesw 
donde se encuentran pastos relativamente abundantes. En el 
resto del monte son muy escasos. 
Topografía.- Presenta gran accidentaciÓn por es-
tar surcado en todas las direcciones por numerosos valles. 
Las laderas son, en general, de fuertes pendientes, menos 
las del Norte, en el límite con el término de Lucillos. 
Suelo.- Originado en el Silúrico. En los bajos 
aparecen pizarras talcosas y en las cumbres se descubren 
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las rocas de cuarcita constituyendo picos agudos que se 
fragmentan con gran facilidad. 
La capa de tierra vegetal falta en las cimas y 
apenas existe en las laderas de alguna elevación e inclina-
ción. Como siempre en el fonde de los valles y en las lade-
ras de menor pendiente su espesor es mas considerable y tie-
ne mayor fertilidad. 
Cabidas,- Total, 3.245 Has.; forestal 3,221; 
no hay enclavados. 
Monte a** 61 
Designación.- Se le conoce por "San Salvador? 
Límites.-
Al Norte: Con monte de Corporales (Palo y Riocabo). 
Al Este : Con monte de La Cuesta, 
. Al Sur : Con fincas particulares. 
Al Oeste: Con monte de Baillo. 
Pertenencia,- Al pueblo de Truchas por posesión 
quieta, pacifica e ininterrumpida. 
Vegetación.- Sin especies arbóreas, existiendo so-
lamente escaso matorral a base de matas aisladas de Genista 
scorpius, algo de Erica umbellata y de Calluna vulgaris. 
Vegetación herbácea pobrisima. 
Topografía.- Es de poco movimiento, constituyen-
do un plano inclinado hacia el Eria, solamente surcado por 
un valle de poca pendiente. 
Suelo,- Depósitos del Silúrico, constituidos 
por pizarras arcillosas fácilmente descomponibles y de co-
lor oscuro. 
Muy escasa tierra vegetal, nula en muchos si-
tios. 
Cabidas»- Total y forestal 171 Has, 
Monte n« 62 
Designación»- Se le llama Val-Caliente por que 
su valle principal es muy abrigado. 
Límites.-
Al Horte: Con fincas particulares, 
Al Este : Con rio Eria y fincas particulares, 
Al Sur : Con monte de Valdavido, monte de Truchi-
llas y fincas particulares, 
Al Oeste; Con monte de Truchillas, rio Truchillas 
y fincas particulares. 
Pertenencia,- Al pueblo de Truchas, 
Vegetación,- Algunos rodales de poca extensión 
de monte bajo bastante recomido de Quercus toza; el resto 
lo poseen brezos y urees. 
Los pastos, formados por gramíneas, abundan en 
el lugar denominado MLas Dehesasw, aprovechados por ganado 
vacuno,y son muy escasos y de mala calidad en el resto del 
monte. 
Topografía.- Es de escasa accidentación, siendo 
sus principales culminaciones dos cerros, llamados nCogollaw 
y "Castillo" de pequeña altitud. Las laderas tienen una pen-
- / / ' -
diente media. 
Suelo,- Igualmente Silúrico* Constituido en las 
partes bajas por arenas arcillosas y en el resto por piza-
rras siliceo-arcillosas. 
Bastante tierra vegetal* 
Cabidas,- Total y forestal 179 fías. En-clavados 
e intrusiones 25 Has, Total disponible 154 Has, 
Monte na 63 
Designación»- Se le conoce por f,Valmayortt. 
Limites,-
Al Norte: Con fincas particulares, 
Al Este : Con monte de Truchas (Las Coronas). 
Al Sur : Con monte de Truchillas, 
Al Oeste: Con monte de Valdavido (Canredondo y 
Las Torres)• 
Pertenencia*- Al pueblo de Iruela sin que exis-
ta ninguna cuestión. 
Vegetación.- El Quercus toata constituye la es-
pecie arbórea dominante, extendiéndose sobre una superficie 
de 10 Has, en monte alto; hay algunos ejemplares de abedul 
y matas de encina muy raquíticas y escasas. Vegetación leño-
sa con preponderancia de brezos y urces; bastante carqueisa 
y algo de mifctilo. 
Tapiz herbáceo muy escaso y formado casi sola-
mente por gramíneas. 
Topografía,- Le cruza el valle llamado de f,Val-
- / / * -
mayor11, muy accidentado y con laderas de pendientes rapidí-
simas, en su tercio superior. En el resto del monte las In-
clinaciones son mas suaves. 
Suelo.- De formación silúrica, predominando las 
pizarras arcillosas de color azul oscuro, entremezcladas con 
filones de cuarcitas. 
La capa de tierra vegetal es de poco espesor, 
pobre en humus y con fragmentos de cuarcitas. 
Cabidas.- Total, 708 Has.; forestal 684. No e-
xisten enclavados. 
Resumiendo todo la anterior, vemos que nos en-
contramos en "La Cabrera Alta11 con una extensión pública 
que asciende a 28.314 Has.; de las que resulta una cabida 
forestal de 25.817 Has. (el 85$ de la total); estimándose 
como monte en la actualidad 23»287 Has. A la vista está la 
situación en que se encuentran todos los montes, sin apenas 
vegetación y faltos de suelo. 
"CABRERA BAJA* 
Salvo algunas excepciones dudosas, todos los mon-
tes de "La Cabrera Baja** se hallan incluidos en el Catálogo 
de los de utilidad pública de la provincia de León. 
Aquellas excepciones se reducen a un par de mon-
tes de propiedad particular, pertenecientes al Marquesado de 
Villafranea, de claro origen señorial. 
A diferencia de lo que ocurre en "Cabrera Alta*' 
_y/*-
las cuestiones de limites entre pueblos de montes colindan-
tes han sido y probablemente seguirán siendo tan numerosas 
como enconadas, mientras no se deslinden los terrenos en li-
tigio . 
Las intrusiones son también continuas a causa 
de la escasez de extensiones apropiadas para el cultivo a-
grario, roturando, por este motivo, todas las partes de mon-
te que encuentran a su alcance, aun las mas pendientes, siem-
pre que presente un poco de tierra vegetal que les asegure 
una o dos cosechas de centeno y en el mejor de los casos o-
tras dos o tres de patatas. 
Nuestra opinión sobre la resolución de este pro-
blema ya la dimos al ocuparnos de "Cabrera AltaM» 
El total de los montes de utilidad pública, se-




























Souto y otros. 
Berducio, Valaeparadi-
11a, Gulana, Mofoso y 
otros 
Chao de Morgata y Valle 
del Valleiro# 
Escisentra, Valles, Tra-
baras, Lomborales y o-
tros 
305 9 9 Sigtteya Otro lado (El), Pueyo 


























































Palombar, Peña del Moro, 
Armodilla y otros. 
Peña-Amado, Miruelas, 
Valcar y otros 
Sta. Elena y Valle de las 
Huertas 
Sierra, Mata de Alejo, Las 
Fuentes y otros. 
Usufraz, Valdenueva, La 
Cuesta, Morteira y otros 
Vecillos (Los), Garamonte-
ra, El Real y Verdianas. 
Valle (El) y Sta. Elena. 
Valtimones, Armadillo, Pe-
fíaseisada y otros 
Bra del Monte y Peña de 
los Berrugos 
Lomba (La), Cabanillas, Ma-
taceba y otros 
Llano de La Bscrita y Bus-
tillo 
Paaarfin y Estopín. 
Reguera (La), Riocabo, Sal-
gueiredo y otros. 
Reteles, Grillón, Rengalen-
go y otros. 
Sierra de Caprado, Cabrito, 
Yegua y otros. 
Trillada, Comba, Carralea, 
Couso y Villariño. 
Valdesembriel, Pontán, Re-
gueras y otros. 
Valdesembriel, Peña del A-
guila, La Sierra y otros. 
-¿2*-
Monte Ayunta- Pertenen Nombre 
n« miento cia 
324 Encinedo Trabazos 
325 ,, Sta Eulalia 
326 ,, Encinedo 
327 ,, Porna 
328 ,, CastrohJ. 
329 ,, Quintanilla 
330 ,, Robledo 
331 ,, La Baña 
332 ,, Encinedo 
333 ,, Robledo 
334 ,, CastrohJ, 
335 , , Quintanilla 
336 ,, Losadilla 
337 ,, Quintanilla 
338 ,, La Baña 
Bayada (La), Iruelos, Buste, 
Cubillas y otros• 
Cabezo (El), Pedregal, Órga-
no y otros 
Carbajal, Morello, Bustlo y 
otros 
Pontana €" , Chao de la Mesa 
otros 
Llagariños, Fontanal, La 
Cuesta y otros. 
Llagariños, Valdecotero y 
otros 
Llagariños, Zaranedo y otros 
Mortabreo, Vallefaedo, Vil-
deo y otros 
Peñafurado, Cabanayo y Pene-
dillo 
Portilla (La), Pasaron, Mata 
del Pozo y otros 
Raya (La), La Lomba y Arga-
ñedo 
Reboyal, Argafial, Valle del 
Acebo y otros 
Rio-Pedro, Valdepuertas, Bo-
ceira y otros 
Sierro (E14 
Valear, La Llama, La Cuesta 
y otros. 
teniendo por limites y por cabidas las siguientes; 
_Hl-
Término municipal de Benuza 
Monte na 300 
Designación»- Abedulo. 
Pertenencia,- Al pueblo de Yebra, 
Límites,-
Al Norte: Con monte de Llamas y monte de Satalavi-
11a. 
Al Este : Con monte de Sigüeya, 
Al Sur : Con monte de Sigüeya, 
Al Oeste: Con fincas particulares de Benuza, 
Cabida,- Total y forestal, 400 Has. 
Monte na 301 
Designación,- Astilleros, Campill&n, Souto y o-
troa. 
Pertenencia,- Al pueblo de Llamas, 
Limites,-
Al Norte: Con rio 
Al Este : Con monte de Sigüeya. 
Al Sur : Con monte de Sigüeya. 
Al Oeste: Con monte de Yebra. 
Cabida,- Total y forestal, 120 Has. 
Monte nfl 302 
Designación.- Berducio, Valdeparadilla, Guiana 
Mofosa y otros. 




Al Norte:Con monte de Perradillo y monte de Pom-
briego. 
Al Este : Con monte de Llamas» 
Al Sur : Con rio y fincas* particulares, 
Al Oeste: Con monte de Perradillo, monte de Pom-
briego y monte de Yebra. 
Cabida,- Total y forestal, 1.400 Has» 
Monte n» 303 
Designación.- Chao de Morgata y Valle del Vallei~ 
Pertenencia.- Al pueblo de Yebra. 
Limites.-
Al Norte: Con monte de Pombriego. 
Al Este : Con fincas particulares de Santalavllla 
y Pombriego. 
Al Sur : Con fincas particulares. 
Al Oeste: Con monte de Pombriego. 
Cabida.- Total y forestal, 200 Has. 
Monte nfl 504 
Designación.- Escisentra, Valles, Trabaras, Lom-
borales y otros. 
Pertenencia.- Al pueblo de Sotillo. 
Límites•-
Al Norte: Con monte de Pombriego. 
Al Este : Con monte de Benuza y fincas particula-
res. 
•_V43-
Al Sur : Con monte de Benuza y monte de Sigüeya. 
Al Oeste: Con monte de Robledo y monte de Sobre-
castro. 
Cabida total y forestal, 600 Has. 
Monte na 505 
Designación.- otro lado (El), Pueyo y XJ& Madro-
na. 
Pertenencia.- Al pueblo de Sigüeya. 
ii imites.-
Al Norte: Con fincas particulares $ rio. 
Al Este : Con monte de Llamas. 
Al Sur : Con monte de Lomba. 
Al Oeste: Con fincas particulares. 
Cabida.- Total y forestal, 200 Has. 
Monte n« 506 
Designación.- Palombar, Peña del Moro, Armodilla 
y otros. 
Pertenencia.- Al pueblo de Sigüeya. 
Limites.-
Al Norte: Con monte de Llamas, monte de Sotillo y 
monte de Benuza. 
Al Este: Con fincas particulares. 
Al Sur : Con monte de Lomba y monte de Benuza. 
Al Oeste: Con monte de Benuza. 
Cabida.- Total y forestal, 600 Has. 
- nu' 
Monte nft 307 
Designación»- Peña-Amado, Miruelas, Valcar y 
otros. 
Pertenencia»- Al pueblo de Sfclvaia, pero los de 
Trabazos y Castrohinojo est&n autorizados a los pastos con 
ganado vacuno en la Sierra Calva y Majada de Miruelas con 
limitación de tiempo y otras estipulaciones en sus compro-
misos* 
Limites.-
Al Norte: Con monte de Forna. 
Al Este : Con monte de Forna. 
Al Sur : Coh monte de La Baña. 
Al Oeste: Con provincia de Orense. 
Cabidas.- Total y forestal, 2.600 Has. 
Monte n« 308 
Designación.- Santa Elena y Valle de Las Huer-
tas. 
Pertenencia.- Al pueblo de Lomba. 
Límites.-
Al Norte: Con rio. 
Al Este : Con monte de Odollo. 
Al Sur : Con monte de Silv&n. 
Al Oeste: Con monte de Sigüeya. 
Cabida.- Total y forestal, 400 Has. 
Monte n** 509 
Designación.- Sierra, Mata de Alejo, Las Fuen-
- / * * -
tes y otros* 
Pertenencia*- Al pueblo de Pombriego* 
Limites*-
Al Norte: Con monte de Perradillo* 
Al Este : Con monte de Santalavilla. 
Al Sur : Con fincas particulares y monte de pro-
piedad particular. 
Al Oeste: Con fincas particulares y monte de Cas-
tro. 
Cabida*- Total y Forestal, 100 Has* 
Monte n» 510 
Designación*- üsufraz, Valdenueva, La Cuesta, 
Morteira y otros. 
Pertenencia*- Al pueblo de Llamas* 
Limites»-
Al Norte: Con monte de Ferradillo* 
Al Este : Con monte de Odollo. 
Al Sur : Con camino y fincas particulares* 
Al Oeste: Con monte de Santalavilla* 
Cabida»- Total y forestal, 1.200 Has* 
Monte ns 511 
Designación*- Vaclllos (Los), Garamontera, El 
Real y Verdianas* 
Pertenencia*- Al pueblo de Lomba* 
Límites,-
Al Norte: Con monte de Sigüeya. 
- /4 6-
Al Este : Con monte de Silván y fincas particula-
res. 
Al Sur : Con monte de Silv&n. 
Al Oeste: Con monte de Casayo. 
Cabida.- Total y forestal 600 Has. 
Monte n« 312 
Designación.- Valle (El) y Santa Elena. 
Pertenencia»- Al pueblo de Silv&n. 
Límites.-
Al Norte: Con rio. 
Al Este : Con monte de Odollo. 
Al Sur : Con monte de Odollo y monte de Forna. 
Al Oeste: Con monte de Lomba. 
Cabida.- Total y forestal 300 Has. 
Monte n« 313 
Designación.^- Valtimones, Armadillo, Peñaseisa-
da y otros. 
Pertenencia.*» Al pueblo de Benuza» 
Límites.-
Al Norte: Con fincas particulares. 
Al Este : Con monte de Sigtteya. 
Al Sur : Con monte que dicen del Marqués de VI-
llafranea. 
Al Oeste: Con monte de San Pedro y monte de Soti-
Uo. 
Cabidas.- Total y forestal 800 Has. 
_ / * * -
El aforo, a ojo, consignado en el Catálogo, a-
rroja una extensión total de los montes públicos en el Ayun-
tamiento de Benuza, que asciende a unas 9.520 Has, es decir, 
aproximadamente el 70¡¿ de la superficie total. Con seguridad 
que hubiera sido mayo» de haberse deducido por planimetración 
Ayuntamiento de Castrillo de Cabrera 
Monte nfi 314 
Designación.- Era del Monte y Peña de los Berru-
gos, 
y otros. 
Pertenencia.- Al pueblo de Noceda. 
Limites•-
Al Norte: Con monte de Castrillo de C& y fincas 
particulares. 
Al Este : Con cultivos de La Escrita y monte de 
Saceda 
Al Sur : Con fincas particulares. 
Al Oeste: Con monte de Castrillo de C&. 
Cabida.- Total y forestal, 100 Has. 
Monte n* 515 
Designación.- Lomba (La), Cabanillas, Mataceba 
Pertenencia.- Al pueblo de Castrillo de Cab*. 
Límites.- A 
Al Norte: Con Sierra. 
Al Este : Con monte de Noceda y fincas particula-
res. 
-W?-
Al Sur : Con fincas particulares. 
Al Oeste: Con monte de Qdollo. 
Cabida.- Total y forestal, 700 Has. 
Monte na 316 
Designación.- Llano de la Escrita y Bustillo. 
Pertenencia,- Al pueblo de Noceda. 
Limites.-
Al Norte: Con cultivos de La Escrita. 
Al Este : Con monte de Saceda. 
Al Sur : Con cultivos de Saceda. 
Al Oeste: Con fincas particulares de Noceda. 
Cabida.- Total y forestal 200 Has. 
Monte na 317 
Designación.- Pasaron y Estopín. 
Pertenencia.- Al pueblo de Nogar, pudlendo los 
vecinos de Baillo aprovechar mancomunadamente pastos y le-
ñas en los sitios expresados en una escritura de concordia» 
Limites,-
Al Norte: Con Sierra Vieja y rio de Corporales. 
Al Este : Con monte de Baillo. 
Al Sur : Con monte de Iruela. 
Al Oeste: Con fincas particulares. 
Cabida.- Total y forestal 650 has. 
Monte n» 318 
« 
Designación.- Reguera (La), Riocabo, Salgueire-
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do y otros. 
Pertenencia.- Al pueblo de Saceda. 
Limites»-
Al Norte: Con fincas particulares. 
Al Este : Con monte de Corporales. 
Al Sur : Con fincas particulares. 
Al Oeste: Con fincas particulares. 
Cabida.- Total y forestal, 300 Has» 
Monte n« 519 
Designación.- Reteles, Grillón, Rengalengo y o-
tros. 
rertenencia.- Al pueblo de üdollo. 
Limites.-
Al Norte: Con rio. 
Al Este : Con monte de Marrubio. 
Al Sur : Con monte de Marrubio. 
Al Oeste: Con monte de Trabazos. 
Cabida.- Total y forestal 1.200 Has. 
Monte n& 520 
Designación.- Sierra de Caprada, Cabrito, Yegua 
y otros* 
pertenencia.- A los pueblos de Castrillo de Cab* 
y Noceda. 
Limites.-
Al Norte: Con monte de Peftalba. 
Al Este : Con monte de Mollnaferrera y monté de 
Ittceda. 
Al Sur : Con monte de Lomba. 
Al Oeste: Con monte de Odollo. 
Cabida.- Total y forestal, 600 Has. 
Monte n» 521 
Designación.- Trillada, Comba, Carralea, Couso 
y Villarino. 
Pertenencia.- Al pueblo de Odollo. 
Límites.-
Al Norte: Con monte de Pefíalba. 
Al Este : Con monte de Castrillo de Cab*. 
Al Sur : Con rio. 
Al Oeste: Con monte de Llamas. 
Cabida.- Total y forestal 700 Has. 
Monte na 321 
Designación.- Valdesembriel, Fontán, Regueras y 
atros. 
Pertenencia.- Al pueblo de Marrubio. 
Limites.-
Al Norte: Con monte de Odollo. 
Al Este : Con monte de Nogar. 
Al Sur : Con monte de Trabazos y monte de Cas-
trohinojo. 
Al Oeste: Con monte de Odollo. 
Cabida.- Total y forestal, 500 Has. 
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Monte ng 525 
Designación.- Valdesembriel, Peña del Águila, 
La Sierra y otros. 
Pertenencia.- Al pueblo de Hogar. 
Límites.-
Al Norte: Con monte de Marrubio. 
Al Este : Con finca» particulares. 
Al Sur : Con monte de Robledo. 
Al Oeste: Con monte de Marrubio. 
Cabida.- Total y forestal, 600 Has. 
Se eleva el total de los montes públicos en el 
Ayuntamiento de Castrillo de Cabrera a 5.550 Has, que repre-
sentan un 56/É de la extensión total, cifra que encontramos 
muy inferior a la que en realidad corresponde. 
Ayuntamiento de Enclnedo 
Monte na 524 
Designación.- Bayada (La), Iruelos, Buste, Cu-
billas y otros. 
Pertenencia.» Al pueblo de Trabazos. 
Límites.-
Al Norte: Con monte de Marrubio. 
Al Este : Con monte de Quintanilla y monte de Cas-
trohinojo. 
Al Sur : Con fincas particulares 
Al Oeste: Con monte de Encinedo, monte de Porna 
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y monte de Silvan. 
Cabida.- Total y forestal, 800 has. 
Monte na 525 
Designación.- Cabezo (El), Pedregal, Orgañó y 
otros. 
Pertenencia.» Al pueblo de Sta. Eulalia de Cab*, 
Limites.-
Al Norte: Con monte de Encinedo y monte de Losadi-
11a. 
Al Este : Con rio y monte de Quintanilla» 
Al Sur : Con monte que dicen del Marqués de VI-
llafranca. 
Al Oeste: Con monte de La Baña y monte de Losadi-
11a. 
Cabida.- Total y forestal, 600 Has. 
Monte n« 326 
Designación.- Carbajal, Morello, Bustio j otros. 
Pertenencia.- Al pueblo de Encinedo 
Limites.-
Al Norte: Con monte de Trabazos, monte de Porna y 
monte de 0dolió. 
Al Este : Con fincas particulares, 
Al Sur : Con monte de Porna. 
Al Oeste: Con monte de Silvan 
Cabida.- Total y forestal, 600 Has. 
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Monte na 327 
Designación,- Fontanal, Chao de la Mesa y otros 
Pertenencia,» Al pueblo de Forna. 
Limites*-
Al Norte: Con monte de Odollo. 
Al Este : Con monte de Trabazos y monte de JSncine-
do* 
Al Sur : Con monte de Encinedo y monte de La Ba-
ña. 
Al Oeste: Con monte de Silván. 
Cabida,- Total y forestal, 800 Has* 
Monte n& 528 
Designación,- Llagariños, Fontanal, La Cuesta y 
otros. 
Pertenencia,- Al pueblo de Castrohlnojo, 
Límites,-
Al Norte: Con monte de Marrubio, 
Al Este : Con monte de Marrubio, 
Al Sur : Con monte de Quintanilla. 
Al Oeste: Con fincas particulares y monte de Tra-
bazos* 
Cabida*- Total y forestal, 400 Has* 
Monte na 329 
Designación,- Llagariños, Valdecoteros y otros* 
Pertenencia*- Al pueblo de Quintanilla. 
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Cabidiw- Total y forestal, 1,800 Has» 
Monte n« 532 
Designación»- Peñafurada, Cobanayo y Penedillo* 
Pertenencia»- Al pueblo de Encinedo 
Límite8»-
Al Norte: Con fincas particulares» 
Al Este : Con monte de Quintanilla» 
Al Sur : Con monte de Sta» Eulalia de Cab*. 
Al Oeste; Con jurisdicción de Losadilla y monte 
de Sta. Eulalia de Cab&. 
Cabida.- Total y forestal 200 Has. 
Monte n« 555 
Designación.- Portilla (La), Pasaron, Mata del 
Pozo y otros. 
Pertenencia.4 Al pueblo de Robledo. 
Límites.-
 4 . 
Al Norte: Con fincas particulares. 
Al Este : Con fincas particulares y monte de No-
gar*. 
Al Oeste:Con fincas particulares. 
Al Sur : Con monte de Quintanilla. 
Cabida.- Total y forestal, 800 Has. 
Monte n« 554 
Designación.- (Raya (La), La Lomba y Argañedo. 
Pertenencia.- Al pueblo de Castrohinojo. 
-/55-~ 
Límites.-
Al Norte: Con monte de Mmrruoio. 
Al Este : Con monte de Robledo. 
Al Sur : Con fincas particulares. 
Al Oeste: Con monte de Gastrohlnojo y monte de Tra-
bazos. 
Cabida.- Total y forestal, 300 Has, 
Monte n» 550 
Designación.- Llagariños, Zaranedo y otros» 
Pertenencia.» Al pueblo de Robledo» 
Limites.-
Al Norte: Con monte de Marrublo. 
Al Este : Con monte de Nogar. 
Al Sur : Con fincas particulares. 
Al Oeste: Con monte de Quintanilla. 
Cabida.- Total y forestal, 600 Has. 
Monte n* 551 
Designación»- líortabrea, Vallefaedo, Vildeo y 
otros» 
Pertenencia.- Al pueblo de La Baña. 
Límites.-
Al Norte:Con fincas particulares. 
Al Este : Con monte de Losadilla y monte de Sta» 
Eulalia. 
Al Sur : Con Sierra de Casayo» 
Al Oeste: Con provincia de Orense. 
-1U-
Limites.-
Al Norte:Con fincas particulares. 
Al Este : Con fincas partieualases. 
Al Sur : Con fincas particulares. 
Al Oeste: Con el pueblo de Castrohinojo. 
pabida*- Total y forestal, 100 Has. 
Monte n» 355 
Designación.- Rebftyal, Argañal, Valle del Acebo 
y otros. 
pertenencia.- Al pueblo de wuintanilla. 
Limites.-
Al Norte: Con monte de Sta. Eulalia de Cab&. 
Al Este : Con monte de Villarino y monte de Irue-
la. 
Al Sur : Con monte de Villarino y monte de Sta. 
Eulalia. 
Al Oeste: Con monte de Sta. Eulalia de Cab«. 
Cabida.- Total y forestal, 600 Has. 
Monte n« 336 
Designación.- Rio-Pedro,Valdepuertos, Boceira 
y otros. 
Pertenencia.- Al pueblo de Losadilla. 
Limites.-
Al Norte: Con fincas particulares. 
Al Este : Con monte de Sta. Eulalia de Cab*. 
Al Sur : Con monte de La Baña. 
_ y**-
Al Oeste: Con monte de La Baña. 
Cabida.- Total y forestal, 400 Has. 
Monte na 557 
Designación.- Sierro (El). 
Pertenencia.- Al pueblo de Quintanllla* 
Limites.-
Al Norte: Con propiedades de Encinedo y Ambaaagttas. 
Al Este : Con propiedades de Ambasaguas. 
Al Sur : Con propiedades de Sta. Eulalia de Cab*. 
Al Oeste: Con monte de Encinedo. 
Cabida.- Total y forestal, 50 Has. 
Monte n* 358 
Designación.- Valear, La Llama, La Cuesta y otros 
Pertenencia.- Al pueblo de La Baña. 
Límites.-
Al Norte: Con monte £e Silvana 
Al Este : Con fincas particulares. 
Al Sur : Con Sierra de Casayo. 
Al Oeste: Con provincia de Orense. 
Cabida.- Total y forestal, 800 Has. 
Resultando un total de superficie (según los da-
tos, no exactos, del Catálogo), para los montes públicos del 
Ayuntamiento de Encinedo, de 8.850 Has., que frente a las 
16.858 Has. de todo el municipio, representan el 53JÍ, cifra 
muy por lo bajo de su valor verdadero. 
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Resumiendo lo expuesto en relación a "Cabrera 
Baja", nos encontramos con una extensión pública de 23.920 
Has., que representan casi el 60% de la superficie total, 
aunque creemos que estos datos,al ser rectificados, experi-
mentarán un notable aumento, aproximándose a los deducidod 
para "Cabrera Alta**. 
OEHCIA , BARJAS Y BALBOA» 
Al Ayuntamiento de Balboa pertenecen los montes 
números 790 al 814 (ambos incluidos), con un total de 3.540 
Has., es decir, el 6Q% del total. 
Al de Barjas, los comprendidos entre los núme-
ros 815 a 828 (ambos inclusive), con un total de 3.860 Has., 
es decir, el 62$ de la superficie del término. 
Oencia tiene del 854 al 858 (ambos inclusive) 
con un total de 7.275 Has», o sea, el 74$• 
CAPITULO XIV 
E C O N O M Í A 
El conjunto de los productos que se obtienen en 
ambas wCabrerasn, son, en su inmensa mayoría, imprescindi-
bles para el sostenimiento de su población, y por ella son 
consumidos* Únicamente la ganadería y algunas frutas (cas-
tañas, nueces, etc.) rebasan esas necesidades y, en cambio 
o venta, constituyen la úAÉca fuente disponible para la im-
portación de otras materias, igualmente imprescindibles, 
que tienen que traer, del exterior. 
El balance entre ingresos y gastos puede verse 
en la evolución que la región presenta. Si el saldo fuera 
favorable, se almacenarla el dienero y esto se traducirla 
en mejoras de medios de producción, montage de industrias, 
adelanto de viviendas, etc.: es asi que todos estos facto-
res no han experimentado variación positiva desde hace mu-
chísimo tiempo, luego es que la producción no hace mas que 
mal saturar las necesidades de la vida. 
Producción.- En la actualidad, las principales 
de todas las comarca son las extractivas y las rurales, ya 
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que xa manufacturera y la comercial son realmente inexisten-
tes. 
Las producciones extractivas a que pudieran pres-
tarse nLas Cabreras'1 son; caza, pesea y minería. 
La caza y la pesca, carecen en absoluto ahora de 
importancia, ya que se ejercen por puro pasatiempo o como re-
curso de manutención en ciertas épocas,por los naturales del 
pais. No obstante, algunos forasteros, se dedican a estas ac-
tividades con abuso y sin que los originarios se lo impidan. 
Si se las reglamentase pudieran convertirse en un valor muy 
digno de ser tenido en consideración, porque las condiciones 
naturales del medio se prestan a su desarrollo y conserva-
ción. 
En cuanto a la industria minera, en el momento, 
se reduce a la explotación intermitente de una mina de plo-
mo en Pombriego, de escaso rendimiento, existiendo este mis-
mo mineral en otros puntos donde no se ha considerado remu-
neradora su extracción por las dificultades del transporte. 
Esta habrá sido la razón en que no se haya tenido interés 
en sondear esta xona y no nos parece difícil que se encon-
traran yacimientos que, una vez abiertas vías de comunica-
ción, pudieran tenar real importancia. 
Las producciones rurales son las úincás dignas 
de consideración. Pueden reducirse a cuatro: La agrícola, 
la forestal, la ganadera y la frutal. 
Producción agrícola.- En las superficies que a-
parecen en los planos del Instituto Geográfico como tierras 
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de labor, van incluidas, no solo las que se dedican al cul-
tivo agrario permanente, sino todas aquellas que por haber 
sido roturadas antesypresentan el aspecto de tales. De modo 
que la superficie consignada es mucho mayor de la que se tra-
baja cada año. 
Los cultivos generales que en todos los poblados 
se encuentran y que puede decirse poseen todos los vecinos, 
son los de la patata, el centeno y los prados de regadio; ya 
que otros,como el viñedo y la horticulturatocupan una exten-
sión reducisima. 
Es natural que, viviendo estos pueblos al mar-
gen de la técnica y con suelos cuyas condiciones no son pre-
cisamente las mas adecuadas para la obtención de rendimien-
tos mediante la labor individual, los productos conseguidos 
sean logrados con el concurso de esfuerzos que no están sen 
relación con el rendimiento obtenido. La idea de cultivar/im-
cho prevalece a la de cultivar poco y bien, pues con el cul-
tivo extensivo es la única forma en que pueden lograr una co-
secha voluminosa. Y por eso se ara cuanto se puede, aunque 
luego, ante el agotamiento del suelo, se imponga su descanso 
o su abandono. 
Se observa un lamentable atraso en todas las ma-
nifestaciones de la vida agricola, en lo que influye tanto o 
mas que la rutina (muy común en todos los sities), la topogra-
fía del terreno y el estado de los caminos, ambos de una ac-
cidentación tal que imposibilitan el empleo de instrumentos 
perfeccionados, además de dificultar y encarecer mucho las la-
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bores. 
Solamente se emplea el primitivo arado romano y 
en relación a abonos diremos que se utiliza exclusivamente 
el estiércol de cuadra. 
Si a esto se une la pobreza del terreno quedará 
explicado el que sea el centeno el único cereal obtenido, 
que es el solamente susceptible de sembrarse en los suelos 
de inferior calidad. Y, sin embargo, gracias al centeno vi-
ve la región, por lo cual es lógico que se traten de conse-
guir las mayores cantidades aunque en la mayoría de los ca-
sos no haya compensación entre el rendimiento y el trabajo 
empleado. Claro está,que aún siendo el rendimiento escasísi-
mo, si al trabajo no se le asigna valor, siempre resultará 
una utilidad apreciable entre lo que se siembra y lo que, 
multiplicado, se recoge; sobre todo cuando la vida se desa-
rrolla en condiciones tan duras y existe la resignación su-
ficiente para contentarse con unos granos mas como pago a 
su rudo esfuerzo. 
El centeno es quien mas superficie abarca y se 
le cultiva por tres sistemas diferentes, ya se trate de peo-
res suelos que no admitiendo una producción intensiva es ne-
cesarlo el año de barbecho, o cultivo de año y vez, ya se 
trate de las tierras mejores» en las que se alterna con la 
patata, y por último, en los terrenos de monte de ciertas 
condiciones, en los que rozando el matorral y roturando el 
terreno, pueden servir para dar una cosecha a intervalos va-
riables, pero que no bajan de 10 años por término medio. 
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Los rendimientos que se obtienen oscilan entre 
560 y 840 Kgms. por Ha» sembrada, pudiendo admitirse, co-
mo valor medio, la proporción de 4 a 1. 
Solamente conocemos la relación detallada de la 
extensión dedicada al centeno en cada pueblo de los corres-
pondientes a "Cabrera Alta", pero únicamente haremos cons-
tar la cantidad glotoal de 2*082 Has., con una produciÓn de 
casi 14.000 Qm. Si descontamos la cuarta parte, necesaria 
para la siembra del próximo año y la diferencia se reparte 
entre los casi 3.000 habitantes con que cuenta la región, 
nos encontraremos que a cada uno le corresponde unos 4 Qms. 
al año; cifra que a primera vista parece excesiva, aunque en 
la realidad no sea así, ya que las personas tienen que comer 
diariamente grandes cantidades de pan (su casi único alimen-
to en unión de las patatas) y además, también es consumido 
el centeno, en harina y grano, por cerdos, vacas y caballos. 
En importancia le sigue el cultivo de la patata, 
que en "Cabrera Alta" ocupa unas 198 Has, con rendimientos 
variables entre 500 y 800 Kgms. por Ha., por ser para ellas 
dedicados los terrenos de secano después de haber dado una 
eosecha de cenjene. El término medio anual producido es de 
unos 100.000 Kgms., sobre los cuales se puede razonar de a-
níloga manera a como lo hicimos con el centeno. 
Los trabajos que suelen realizarse en esta clase 
de cultivos se reducen a las labores previas de arado antes 
de la siembra; las labores de siembra (a voleo en el centeno 
y por surcos en las patatas); las de recolección (con hoces 
- ya-
para el centeno y con azadas para la patata); labores de es-
carda, que se efectúan solo cuando se siembran patatas, y la-
bores de alzada antes de dejar las tierras en barbecho» 
Todos estos trabajos los ejecutan el propietario 
y sus familiares, que, como es lógico, no peBciben ningún sa-
lario. Su única remuneración se reduce, por consiguiente, al 
consumo cte los productos, siendo, por tanto, sum subsisten-
cia el solo rendimiento que sacan del suelo» 
El cultivo pratense esta limitado al fondo de los 
valles, arroyos, vaguadas, proximidad de manatiales, etc, lo 
que indica que todos los prados son de regadío y que no ha si-
do escatimado el esfuerzo (único medio de que disponen) para 
extenderlos a todos aquellos sitios donde ha sido posible ha-
cer llegar el agua. 
La importancia que adquieren estos prados se com-
prende fácilmente, no solo por que sea la superficie ocupada 
por ellos la de mfixima producción del suelo, con notable di-
ferencia sobre las demás, sino por que sus productos sirven 
como alimentación básica de la parte mas importante de su ga-
nadería, muy estimada como tal y necesaria para la producción 
de estiércol, elemento indispesable para sostener el rendi-
miento en los demás cultivos. 
Las praderas son de tipo polifito, es decir, cons-
tituidas por varias especies de gramíneas y leguminosas, Los 
trabajos que en ellas se efectúan se reducen a su estercolado 
cada tres o cuatro años; efectuar barridos de hojas y destruir 
hormigueros; un corte anual, seguido de un riego en junio; el 
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pastoreo hasta fin de año, y los riegos a manta durante el 
verano que se aplican cada 15 6 20 días. 
En MCabrera AltaM se dedican a este cultivo u-
nas 200 Has. y aproximadamente 400 en la Baja, con una pro-
ducci6n de unos 35000 Kgme. de heno seco por Ha. 
Los cultivos hortícolas tienen pequeñísima im-
portancia, siendo los productos mas frecuentes, los nabos, 
judias y pimientos. 
iün resumen la superficie agrícola que anualmen-
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TOTALES 2474 Has. 2272 Has. 202 Has. 
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arrojando las producciones anuales de centeno, patatas y h©-
no mas arriba mencionadas. 
En "Cabrera Bajaw, el total de cultivos de seca-
no asciende a 7.100 Has., y el de regadío a unas 400 Has. 
Vamos a hacer el cálculo del beneficio que deja 
ana Ha. de terreno cultivada de centeno (análogamente se ha-
ría para el de la patata y Jas conclusiones serian idénticas) 
Una pareja de vacas puede arar diariamente 3 he-
minas de tierra, y como la hemina es la dozava parte de la 
cía., se necesitan cuatro jornales completos de pareja y con-
ductor para labrar una Ha. Pagándose este jornal entre 15 y 
20 pts., admitamos aquel toalor y como la tierra recibe dos 
vueltas, esta primera labor importa: 
15 . 4 . 2 = 120 pts/Ha. 
Un jornalero que esté acostumbrado a sembacr 
puede egectuar al dia la siembra de 16 heminas. Asignándole 
un jornal de 6 pts, gastará 
6 - 6 : 3 = 4 pts. 
Un segador con hoz, abarca al dia hemina y me-
dia de terreno. Pagando jornales de 10 pts por esta opera-
ción dada su dureza, por Ha. necesitarán; 
10 . 12 : 1,5 « 80 pts. 
Transporte a la era (se tardan 0,75 de dia por 
£a.): 
15 . 0,75 « 11 pts. 
Gastos de trilla. Lo que produce una Ha. se tri-
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lla en dos dias, para lo cual se requiere una pareja con con-
ductor, un hombre para dar vuelta y un chico para el trillo. 
0 sea: 
2(15 -f 6 i 4) = 50 pts. 
Abono, 18 pts. por Ha. Los gastos de aventado, 
embase y transporte, supondremos que son de 15 pts. por Ha. 
Resumen total de gastos 298 pts/Ha. 
El precio de la hemina de centeno oscila entre 
8 y 9 pts. Admitiendo una producción de 4 por 1, cada Ha. 
producirá 12 . 4 = 48 heminas, y quitándole la cantidad ne-
cesaria para la próxima sementera, quedan líquidas 36 hemi-
nas que asignándoles un precio de 8,50 pts., arroja un in-
greso bruto de: 
36. 8,5 = 306 pts. 
Vemos pues que el beneficio conseguido por Ha. 
es de 6 pts., del que aún se deberian descontar impuestos, 
importe de la renta de la tierra, etc., que aunque fuesen 
muy pequeños, tendría la bastante importancia para dar lu-
gar a un beneficio nulo o negativo. 
Producción forestal.- De la descripción que an-
teriormente hemos hecho de los montes de esta región, se de-
duce cual es su producción forestal actual. Hemos visto que 
la vegetación que sustentaba se reducia, en cada monte, a 
un pequeñísimo número de Has. en monte alto, por lo general 
completamente destrozado, no pudiendo considerarse como ma-
derables la inmensa mayoría de sus piás. En algunos montes 
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aparecia la encina además del rebollo, pero en tan escasa 
superficie que por 8sto y dado el mal estado en que se en-
cuentra, su aprovechamiento forestal es de escasísima impor-
tancia* El monte bajo de toza y encina también cubre algu-
nas extensiones pero no está sometido en ninguna parte a 
régimen racional de explotación. 
No señalamos a continuación las superficies o-
cupadas por roble en cada monte para evitar la repetición 
de los datos consignados en el Capitulo XIII. 
De ellos se deduce claramente que no puede ha-
ber aprovechamientos regulares maderables. Los pocos ejem-
plares que aún subsisten son utilizados para suministrar 
vigas o tablas para la construcción y demás necesidades i-
neladAbles de los habitantes. Salvo algún aprovechamiento 
que actualmente se realiza con intervención de los Servi-
cios Forestales en las contadisimas manchas de roble made-
rable que aún perduran en rtCabrera Baja,f (términos de San-
talavilla y Llamas), los restantes (aprovechamientos de le-
ñas y pastos) se ejecutan con carácter vecinal, según el u-
so y costumbre de cada pueblo, 
Tales costumbres, en el momento presente, son 
una herencia del primitivo carácter destructor del arbolado 
que aquí debió imperar. A nadie se le ocurre respetar sino 
lo que de momento le resulta incómodo o malo, y de esta, ma-
nera, las mejores matas bajas son las que antes desaparecen; 
si aún perduran algunos pies arbóreos en cada monte es sola-
mente porque quieren tener cubiertas sus necesidades y evitar 
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cualquier contingencia de fuego o destrnccion de sus vivien-
das. 
El pastoreo de ganados se efectúa aún con menor 
respeto para la conservación del monte. Cada pastor lleva a 
los animales donde lo cree mas conveniente, sin dar un mo-
mento de descanso a los pastos para que puedan reproducirse 
y cuando se han agotado por completo, prenden fuego al mon-
te, sin preocuparse si lo que se quema es matorral de brezo 
o matas de roble, para conseguir nuevos pastos. 
Exponemos a continuación la producción obtenida 
en "Cabrera Altan en leñas menudas y brozas, asignándole un 
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No ofrece la menor duda que cuando una región tie-
ne al descubierto la mayor parte de su suelo, que permanece 
años y años en el mas completo abandono, siendo la única ac-
ción del hombre irle destruyendo paulatinamenta la vegetación 
que aún conserva, ha de llegar forzosamente esas región a su-
mirse en la miseria, y siendo imposible el progreso donde el 
suelo no produce, es.indudable que mientras en estos pueblos 
no se ponga en explotación su suelo, indiscutiblemente fores-
tal, serji imposible sacarles de la triste situación en que 
se encuentran. Creemos pues que la creación de masas arbóreas 
es el único camino de asegurarles un porvenir próspero (sin 
que esto quiera decir que no deban ser atendidas las restan-
tes producciones) a esta comarca, destinada por el clima, to-
pografía y composición del suelo, a la producción forestal 
de un modo predominante. 
Producción ganadera.- De cualquier modo que se la 
considere, representa hoy la ganadería la principal fuente de 
riqueza de estos pueblos y además puede mirarse como el soste-
nimiento de la región. Resulta esto plenamente demostrado con 
lo que acabamos de decir de la agricultura y considerando que 
en la mayor parte de sus extensiones no hay mas aprovechamien-
to forestal que el derivado de utilizar grandes superficies 
como pastaderos leñosos. 
El ganado es el encargado de transformar los esca-
sos rendimientos de las otras producciones (forestal y agríco-
la) en carne, a la vez que es utilizado para el trabajo que re-
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quiere la agricultura y les suministra al abono para que los 
cultivos puedan continuarse. 
En la ganadería nos encontramos con una situación 
semejante a la de la agricultura; también aquí prevalece la i-
dea de aumentar el número de cabezas de ganado, lo que induda-
blemente constituye otro erroa, puesto que seria preferible 
mantener menos animales a costa de que quedasen los seleccio-
nados, con el consiguiente aumento de productos. 
Por orden de su importancia (muy distinto al de 
número de cabezas) se encuentra en primerisimo lugar el gana-
do vacuno, al que sigue, a gran distancia, el de cerda, para 
terminar con el lanar y cabrio. De cada una de estas especies 
en mayor o menor cantidad puede decirse que poseen todos los 
vecinos. No sucede lo mismo con el ganado caballar, mular y 
asnal, por cuyos pocos representantes, vinculados solamente 
a determinados propietarios, apenas si merece mención. 
El sistema de alimentación es: la estabulación 
para el ganado de cerda, al cual se le suministran los resi-
duos de la granja y del hogar. En el resto del ganado se uti-
liza un sistema mixto, como consecuencia de la escasez de he-
no y forrajes para el vacuno, y ante la imposibilidad de te-
ner continuamente al lanar y cabrio en el monte. 
Las vacas pastan en el praderio de Febrero a me-
diados de Abril y desde mediados de Julio a Noviembre. Den-
tro de estas mismas épocas regresan a pernoctar en los esta-
blos donde reciben pienso supletorio. El resto del año se a-
limentan en estabulación, a expensas de las cosechas de henos 
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y otros piensos, que cuando faltan, obligan a llevar el gana-
do al monte para que distraiga el hambre con los matorrales. 
Por motivos del clima, que no se presta a conti-
nuadas estancias del lanar y cabrio en los montes, se ha ad-
quirido la costumbre de hacerle también regresar a pernoctar 
en los establos, donde se le administra alguna alimentación 
supletoria* 
El censo ganadero de "Cabrera Alta" se reparte 
asi: 
Vacuno Cabrio Lanar Équidos 
Villarino 32 100 120 3 
Corporales 252 600 925 31 
rozos 90 725 413 1 
iruela.. •.... 61 90 150 0 
Truchas 164 700 1500 12 
Baillo 136 650 900 25 
Cunas*. 113 520 622 3 
Manzaneda... 95 1100 401 5 
Qúintanilla de Yuso.. 214 600 705 4 
Truchillas 117 750 465 10 
Valdavido. 114 800 300 7 
Villar del Monte 118 700 310 4 
La Cuesta 72 280 300 4 
TOTALES 1578 7560 7111 109 
En ^Cabrera Bajan, las cifras globales del censo 
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ganadero* son l a s s i g u i e n t e s : 
Ganado Cabrio y l a n a r 28,764 cabezas 
, , vacuno . . . . . 3.250 , , 
,, mular caballa» y asnal 610 ,, 
Desde nuestro punto de vista, exclusivamente fo-
restal, interesa conocer la extensión que, por cabeza, nece-
sita cada especie para oíantenerse, de la que pueden deducir-
se las superficies totales precisas para la alimentación de 
la actual ganadería, y en su consecuencia armonizar el pas-
toreo con la repoblación, procurando realizar ésta y a la 
vez dañar lo menos posible los intereses de la ganadería. 
El ganado vacuno no ofrece para ello dificultad 
por varias razones: su alimentación fundamental procede de 
los prados de regadio, cuyas superficies, como consecuencia 
de la repoblación, lejos de ser disminuidas quedarían aumen-
tadas ya que el.arbolado evita la desecación del suelo y re-
gulariza las corrientes subterráneas de agua, consiguiéndose 
que muchos de los puntos hoy estériles por secos pudieran ser 
asiento de buenos prados. Además, como su pastoreo en los mon-
tes es solo ocasional, seria fácil de evitarlo completamente, 
a poco que se hiciera en el sentido de intensificar la produc-
ción forrajera. Y por último, aunque no hubiese mas remedio 
que llevarlos al monte, su conducción y vigilancia es muy fá-
cil en evitación de danos. 
Los ganaderos de la comarca estiman que la exten-
sión de prado de regadio necesaria para sostener por completo 
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una cabeza de vacuno al ano es de 0,33 de Ha. Por consiguien-
te, se necesitarían en "Cabrera Alta* unas 525 Has. y en "Ca-
brera Bajaw 1.080 Has. Teniendo en cuenta que podrán recibir 
ciertas raciones supletorias de grano en los establos, vemos 
que con poco que se aumenten y se mejoren los pastos actua-
les, se habrá salvado esta cuestión. 
En relación al ganado lanar y cabrio, el conoci-
miento de la extensión necesaria por cabeza y año es mucho 
mas difícil, pues hasta ahpra se han limitado a practicar el 
pastoreo libremente y en completo desorden, sin interesarse 
gran cosa por los rendimientos que pueda proporcionarles. 
Probablemente dado el mal estado de los pastos herbáceos que 
presentan todos los montes, será precisa una Ha. por cabeza 
y año, pero no hay ninguna razón que aconseje el dejar la 
superficie total que precisarían solamente dedicada a la es-
casa producción del pastoreo, pudiendo darle mejor destino 
por la repoblación forestal. Preferible seria el restringir 
el ganado menor, sustituyéndolo por el mayor y a la vez ir 
creando pastizales en lugares apropiados para su sostenimien-
to. Esta fórmula no es necesario que se hiciera de una vez 
(con lo que se podrían ocasionar grandes trastornos) sino du-
rante los anos abarcados por el plan de repoblación de la co-
marca. A esta sustitución no creemos se pudieran oponer los 
vecinos ya que si ahora cuidan a ovejas y a cabras es por 
que es lo único que allí puede medio prosperar. 
Producción frutal.- Aunque no sea de Ínteres en 
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''Cabrera Alta", donde solo existen los castaños, avellanos y 
nogales en ejemplares*aislados, adquiere mayor importancia 
en la Baja, región en las que unas 400 Has. están pobladas 
de castaños y nogales, cuyos frutos no solo sirven de ali-
mento a sus habitantes, sino que también son objeto de cam-
bio y venta con el consiguiente beneficio. 
La producción media que suele conseguirse es de 
1.800 heminas de castañas y 1.400 hemimas de nueces por hec-
tárea. 
Tanto el suelo como el clima, en sus xonas de 
menor altitud, son favorables para esta clase de cultivos 
empleando las dos especies citadas. 
Los trabajos que se acostumbran realizar en los 
castaüftres, una vez formados, se reducen a los de recolec-
ción, limpias y podas, efectuándose estos últimos con gran-
des intervalos, y pura y simplemente cuando lo requiere la 
escasez de fruto. 
El cultivo de los nogales es aún mas sencillo, 
pues solo consiste en las operaciones de recolección, siem-
pre y cuando no se presente un comprador de maderas (cosa 
que ocurre con frecuencia) en cuyo caso se procede a la 
corta de los pies necesarios para satisfacer la demanda. 
Son también objeto de esta clase de cultivos el 
avellano, el peral y el manzano, pero en mucho menor escala 
y solo como complemento de la horticultura. 
CAPITULO XV 
A C T U A C I Ó N D E L P A T R I M O N I O 
C O N S O R C I O S 
De todo lo hasta aquí expuesto se deduce que nos 
encontramos ante una región que sus condiciones naturales la 
hacen eminentemente forestal, tanto por la enorme cabida que 
únicamente pueden llevar masas arbóreas, como por el clima 
y la naturaleza del suelo, muy pobre en la actualidad y ca-
si se puede decir que solo sostén hoy día de matas de brezo, 
aulaga y carqueisas. Los arboles, enriqueciendo el suelo, 
desde que en él se instalaran, con sus despojos y evitando 
la acción directa de loa agentes atmosféricos, lo transfor-
tnarian en un depósito de fertilidad creciente, que consenti-
rla cada vez con mayor facilidad, la restitución de esta co-
marca a su primitivo estado: el bosque de cupulíferas. 
Pero al tratar de incorporar el terreno forestal 
incorporándolo a la Economía Nacional, no puede echarse en 
olvido 1a ganadería, hoy por ho# úúica base de vida de estos 
pueblo y que tiene que seguir siéndola, cuando menos, duran-
te el lapso de tiempo que forzosamente han de tardar en co-
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menzar los aprovechamientos de las masas que se ereen. 
Por consiguiente,es preciso efectuar la repobla-
ción de los terrenos públicos y, a la vez, procurar no dañar 
en nada vital a los intereses de la ganadería. Estas dos con-
sideraciones han sido tenidas muy en cuenta en todo lo que a 
continuación se expone. 
El modo que consideramos mas adecuado para la em-
presa de la repoblación forestal de las "Cabreras*, mediante 
la actuación del Patrimonio Porastal del Estado, es por el 
concierto de Consorcios con cada uno de los pueblos propieta-
rios de los montes que interesen, Y creemos esta la mejor for-
ma por la razón ya apuntada de la ganadería» Es absolutamen-
te preciso, si no la colaboración de todos y cada uno de los 
vecinos, cuando menos su conformidad, de pretender obtener 
éxito con la repoblación. Se les debe convencer de la conve-
niencia enorme que para ellos representa el prescindir apro-
vechar con sus ganados las superficies en cuestión durante el 
número de años que sean necesarios, ante el valor que han de 
tener, en su dia, las masas que se les creen, y mas si se tie-
ne en cuenta el escaso producto que ée ellas ahora saoan. De 
esta manera se evitarán las quemas y atropellos al repoblado, 
a lo que seria muy dificil poner coto aún montando una guar-
dería amplia. 
Los Consorcios con la Diputación y el procedimien-
to de expropiación forzosa, siendo ya de por sí recursos a se-
guir en casos extremos, creemos que aquí tengan muy poca apli-
cación. El terreno es muy movido y el ganado lo suficientemen-
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te abundante para que pueda ocurrir cualquier dafio por mucha 
vigilancia que hubiera. 
La idea apuntada nos sirvió de guia durante las 
conversaciones que con las distintas Juntas Administrativas 
sostuvimos para la consecución de CosoBcloe. Se obtuvo su 
conformidad completa y como en la mayoría de los casos fue-
ron consultados los respectivos Concejos, podemos decir que 
la colaboración de los habitantes se ha logrado absolutamen-
te» 
Hemos tenido en cuenta que la extrema pobreza 
de esta región incapacita a los pueblos para aportar ningu-
no de los gastos que la repoblación ocasione; por ello, y 
como resumen de lo antes dicho, fueron firmados varios Con-
sorcios, cuyos originales se encuentran en la actualidad so-
metidos a los tr&mites reglamentarios en la Dirección Gene-
ral del Patrimonio Forestal del Estado, para su aprobación. 
A contiuación copiamos uno de ellos, para dar a 
conocer las Bases que han sido establecidas y adjuntamos tam-
bién copia de los modelos de certificaciones de las sesiones 
en que por las Juntas Administrativas fueron aprolladas la ce-
lebración de dichos Consorcios; 
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Entre el Patrimonio Forestal del Estado y la Jun-
ta Administrativa del pueblo de como propie-
tario del monte que figura con el n« en 
el Catálogo de utilidad pública de la provincia de León. 
OBJETO DEL CONSORCIO 
Es su objeto proceder a la repoblación forestal 
de Has., comprendidas dentro de los límites que a conti-
nuación se expresan: 
Al Norte: 
Al Este : 
Al Sur : 
Al Oeste: 
Asi cómo a la ejecución de los trabajos auxiliares 
necesarios para la creación y conservación de la masa fores-
tal, 
APORTACIONES 
La Junta aporta los terrenos rasos o deficiente-
mente repoblados comprendidos entre los limites antes especi-
ficados. 
El Patrimonio Forestal del Estado, que podra ft€-
legar la ejecución de los trabajos y la conservación y explo-
tación de la masa forestal creada en la Dirección General de 
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Montes, Caza y Pesca Fluvial, aportara todos los gastos que 
se originen con la repoblación, conservación, mejora de te-
rreno, construcciones, caminos y viveros, objetos del Con-
sorcio, asi como la vigilancia y gestión técnica, ya sea de 
su presupuesto propio o de los disponibles por la Dirección 
General de Montes, Caza y Pesca Fluvial. 
RÉGIMEN DE PROPIEDAD 
El suelo continuará siendo de la propiedad del 
pueblo así como las construcciones, caminos y viveros exis-
tentes en el monte en la fecha en que se apruebe este Con-
sorcio, con excepción de aquellos que hubieran sido construi-
dos con fondos suministrados por los presupuestos del Esta-
do. 
El vuelo forestal creado con fondos del Estado, 
el que se cree con este Cosorclo o aporte el pueblo para su 
mejora dentro de la superficie entregada, lo será del Patri-
monio Forestal del Estado, que lo inscrdbirá a su nombre en 
el Registro de la Propiedad. 
OBLIGACIONES DEL PATRIMONIO 
El Patrimonio se compromete a: 
Respetar mientras no se rediman las servidum-
bres existentes y pasos de ganados. 
A consignar de sus presupuestos las cantidades 
convenientes para el desarrollo del proyecto en la medida 
aue sus disponibilidades lo permitan. Estas cantidades po-
drán, en su caso, ser del cargo de los presupuestos de gas-
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tos de repoblaciones de la Dirección General de Montes. 
A ceder al pueblo del valor de los aprovechamien-
tos realizados en la superficie consorciada, el 40%, libre en 
su percepción por el pueblo del 10$ de aprovechamientos fores-
tales y del 20$ de propios. 
OBLIGACIONES DE LA JUNTA 
La Jjinta se compromete a; 
Renunciar a los pastos y toda clase de disfrute 
dentro de las zonas repobladas hasta tanto que el Patrimonio 
autorice cuando hayan de practicarse. 
Las superficies repobladas se acotarán a la en-
trada de toda clase de ganados; serán suspendidos en su su-
perficie todos los aprovechamientos que se cBean convenien-
tes y durante el tiempo que por el Servicio Forestal se juz-
gue necesario. 
Solo se repoblará la superficie del monte exen-
ta de toda discusión en cuanto a la posesión o propiedad de 
la misma, la cual deberá ser delimitada sobre el terreno a 
medida que la ejecución de los trabajos lo requiéM. 
Los aprovechamientos de pastos, leñas muertas y 
matorral, podrán ser cedidos gratuitamente al vecindario, 
subordinando siempre la época y la cuantia a la conservación 
y mejora del arbolado. 
F0RMALIZACI0N DEL CONSORCIO 
El presente Consorcio, una vez aprobado por la 
Junta y por el Patrimonio forestal del astado, podrá ser e-
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1evado por este Organismo a escritura pública. 
Este Consorcio tendrá carácter administrativo 
todas las cuestiones que surjan acerca de su cumplimiento, 
rescisión, ejecución, interpretación o incumplimiento y de 
más incidencias, corresponderán a la jurisdicción adminis-
trativa del Ministerio de Agricultura y dentro del mismo s 
resolverán por el Patrimonio Forestal del Estado. Contra 
sus acuerdos, dentro del plazo de un mes, procederá el re-
curso de alzada en el Ministerio de Agricultura, cuya reso 
lución será inapelable» 
a de de 1.945 
El Presidente 
(firma y rúbrica) 
(Sello de la. Junta) 
El Vocal 
(firma y rúbrica) 
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DON SECRETARIO DE LA JUNTA AD-
MINISTRATIVA DEL PUEBLO DE 
CERTIFICO: Que en la sesión celebrada por esta 
Junta Administrativa el dia del actual, 
se acordó repoblar una parcela del monte 
de la pertenencia de este pueblo n$ del 
Catálogo de los de Utilidad Públida, de 
Has., estudiándose a continuación 
las Bases del Consorcio para este traba-
jo Forestal que nos fueron entregadas 
por el Ingeniero de Montes Dn. , 
acordándose dar la conformidad a las mis-
mas y en su consecuencia firmar el opor-
tuno Consorcio para elevarlo a su aproba-
ción a la Dirección General del Patrimo- , 
nio Forestal del Estado. 
Y para que conste, expido la presen-
te certificación, con el V^.B». del Sr. 
Presidente. 
a de de 1.943 
VS.B2. 
El Presidente El Secretario 
(firma y rúbrica) (firma y rúbrica) 
(Sello de la Junta-) 
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Los Consorcios establecidos fueron los siguien-
tes; 
Con el pueblo de Nogar; 
En el monte n* 317, denominado Pasaron y jssto-
pín, en una parcela de TRESCIENTAS Has., comprendidas entre 
los límites siguientes: 
Al Norte: Con Sierra Vieja y rio de Copporales. 
Al Este : Con monte público de Baillo. 
Al Sur : Con monte público de Iruela. 
Al Oeste: Con cultivos. 
Con el pueblo de Marrubio. 
En el monte nfi 322, denominado Valdesembriel y 
Perdiguera, en una parcela de DOSCIENTAS Has., comprendidas 
entre los límites siguientes: 
Al Norte: Con monte público de Odollo. 
Al Sur : Con montes públicos de Trabazos y 
Castrohinojo. 
Al Este : Con monte público de Nogar. 
Al Oeste: Con monte público de Odollo. 
Con el pueblo de Corporales. 
En el monte n» 58, denominado Palo y Riocabo, 
en una parcela de OCHOCIENTAS Has., comprendidas entre los 
limites siguientes: 
Al Norte: Con Majada de Mascariel. 
Al Este : Con Reguericos. 
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Al Sur : Con Majadas de Ambos Rios. 
Al Oeste: Con Majada de Mascariel. 
Con el pueblo de Cunas. 
En el monte n^ 52, denominado Monte de Cunas, en 
una parcela de CIENTO CINCUENTA Has., comprendidas entre los 
límites siguientes: 
Al Norte: Con rio de Prao. 
Al Este : Con Riovillar 
Al Sur : Con Castillo y Peñarrayada. 
Al Oeste: Con camino de Pozos. 
Con el pueblo de Villarlno. 
En el monte de Villarino que tiene el n» 46 y 
que recibe el nombre de Canredondo y Las Torres, en una par-
cela de CINCUENTA Has., comprendidas entre los límites si-
guientes: 
Al Norte: Con La Escrita. 
Al Este : Con monte de Iruela (Valmáyor) 
Al Sur : Con La Peña de Camuñas. 
Al Oeste: Con Pasada de Valdespino y Puente del 
Valle. 
Con el pueblo de Iruela 
En el monte nfi 48, denominado Cedillo y Las Cum-
bres, en una parcela de CINCUENTA Has., comprendidas entre 
los límites siguientes: 
Al Norte: Con La Cumbre. 
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Al Este : Con monte de Iruélafllamado Cedillo. 
Al Sur : Con rio Eria. 
Al Oeste: Con monte de Villarino. 
Debemos hacer notar que las extensio-
nes eonsignadas fueron calculadas a ojo por no disponer de os-
tros medios y que con toda seguridad hemos pecado por defec-
to en su apreciación. 
El criterio que hemos seguido para la elección 
del lugar, fué la de establecer varios núcleos, que a modo 
de centros de operaciones posteriores, puedan ser ampliados 
en el sentido que mas conviniere, lo que según nuestra impre-
sión no será dificil de conseguir ya que los habitantes de am-
bas "Cabreras" se dan cuenta de su actual atraso y comprenden 
que el único medio de salir de el es mediante la creación de 
una riqueza que haga productivo su hoy estéril suelo. Notan 
la diferencia de su modo de vivir con el de aquellos sitios 
que como Nogarejas y Castrocontrigo disponen de un pinar y 
creen que de serles establecido en su región algo análogo, 
cambiarían favorablemente sus recursos. 
Por ello elegimos los Consorcios antes reseñados 
En la entrada de "Cabrera Baja" los de Nogal? y Marrubio, no 
lindantes entre si, pero separados po» muy corta distancia 
que podria ser anulada en el caso se %ue así conviniera me-
diante gestiones directas con ambos pueblos (están separados 
por una extensión muy utilizada como paso de ganados y como 
pastadero de invierno). Casi limítrofe con el de Nogar, se 
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encuentra el de Corporales (ya en "Cabrera Alta") que ocupa 
una ladera de la vertiente del Teleno con exposición al me-
diodía de unos siete kilómetros de longitud por próximamen-
te uno y medio de anchura. Los de Iruela y Villarino están 
contiguos• Sin relación con los anteriores, el áe Cunas, pe-
ro tampoco la distancia que de ellos lo separa es demasiado 
grande» 
Juzgamos conveniente que en el caso de que se 
decidiese emprender la repoblación en gran escala, deberla 
volverse sobre el lugar y ampliar los Consorcios hoy esta-
blecidos en la forma y dirección que se creyese oportuna, 
según los fines que se pretendieran. 
Hemos procurado elegir los terrenos mejores (o 
los menos malos) tratando de constituir núcleos de alguna 
extensión por si interesara atacarlos aliladamente. 
Nos decidimos principalmente por nCabrera Alta" 
por ser la de mas fácil comunicación, ya que la carretera 
de Castrocontrigo a Truchas (que deriva en aquel pueblo de 
la de Astorga a Puebla de Sanabria), proporciona un cómodo 
acceso a la cabeza del Ayuntamiento» Hemos iniciado la en-
trada a wLa Cabrera Bajaw con los Consorcios de Nogar y de 
Marrubio que podrán ser continuados mas hacia el interior, 
estimando esto preferible a conseguir terrenos aislados en 
medio de esta zona, donde seria muy dificil hacer llegar nin-
gún material. 
Y por último, creemos que en vista del ©atado 
actual de los habitantes, pudiera ser conveniente como me-
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dio de fomentar sus ingresos y para que les sirviera de estí-
mulo, incluir en los pliegos de condiciones, que para la ad-
judicación de alguna obra, tengan los vecinos cuando menos 
el derecho de tanteo» 
En resumen»: los Consorcios conseguidos podrán 
servir como punto de apoyo al iniciarse nuevas gestiones en 
el caso de iniciar la repoblación en gran escala. 
gAPITULO XVI 
R E P O B L A C I O W 
Trataremos este punto con gran generalidad y mas 
bien con intención de dar una idea de conjunto. Teniendo en 
cuenta la complicada orografía de esta zona, así como los di-
ferentes climas locales que se manifiestan como consecuencia 
de los abundantes valles y vallejos, seria necesario el cono-
cimiento exacto de las condiciones de cada lugar para resol-
ver la manera de actuar en cada caso. Aderaos, no podemos pre-
tender el establecimiento de un plan detallado que forzosa-
mente ha de ser objeto exclusivo de un posterior proyecto de 
repoblación en que se tenga en cuenta todos los factores eco-
lógicos y económicos que intervienen. 
Aquí, solo nos ocuparemos dé los probéImas fun-
damentales en toda repoblación: elección de especie; elección 
entre siembra y plantación; y gasto por Ha., pero repetimos, 
que solamente desde un punto de vista,amplio y a modo de guia 
para posteriores estudios.-
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pital en toda repoblación, y aunque por tratarse de un terre-
no con vegetación arbórea, pudiera ser la solución las mismas 
especies que la integran, es muy posible que sea necesario el 
cambio de la composición específica, bien por conveniencias 
económicas o porque las actualmente presentes se encuentren 
en franca via de desplazamiento o desaparición a causa de va-
riaciones experimentadas por el medio, siendo en los dos ca-
sos precisa su sustitución por otras que mejor cumplan los fi-
nes económicos o encuentren completamente satisfechas sus ne-
cesidades ecológicas y aseguren la conservación de la masa. 
Por consiguiente, ha de buscarse la solución te-
niendo en cuenta los factores económicos, biológicos y ecoló-
gicos de cada una de las especies forestales. 
El procedimiento a s-eguir consiste en ver que es-
pecies participan en conjunto de los caracteres climáticos y 
altitudinales de nuestra región; entre estas se haria una se-
lección a la vista de la composición y constitución de-1 sue-
lo, y de la vegetación existente. Finalmente, consideraciones 
económicas servirian para decidirnos por la mas o las mas a-
decuadas* 
a/«- Por el calor.- Aunque según lo establecido 
al hablar del clima, incluimos toda la comarca en el frio-tem-
plado, deberemos considerar también el templado-frio, pues de 
ambos estamos seguros que participan las "Cabrerasrf. 
rtEl clima templado-frio es el propio del mayor nú-
mero de las estaciones de nuestras especies forestales indlge-
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nas. Origina los montes en espesura de los Plnetum pin®, pi-
nastri, laricionás y del Abietum pinsaponis. Asi como de los 
Quercetum ilicis, súberis, lusitanicae,, tozae , pedunculatae , 
y sessiliflorae• En las mejores condiciones el Castanetum vul-
garis y medianamente el Pagetum sylvaticae "• 
"Vegetan ademas el nogal, los fresnos (Fraxinus 
angustifolla y P. excelsior), el almez, aliso, chopos, sau-
ces, tilos, arces, olmos, etc. Se aclimata bien el pino ne-
gro de Austria, el Pinus insignia, cedros, cipreses, pláta-
nos, castaños de India, etc." 
"Caracteriza el clima frió*-templado a las esta-
ciones de alta montaña que llevan nuestras mejores masas ar-
bóreas y originan los montes en espesura de los Pinetura la-
ricionis, sylvestris y montanae,; asi como a los montes pin-
sapares en su mas alto limite vegetativo, y sobre todo al Pa-
getum sylvaticae y al Abietum péntinatae rt. 
wVegetan diseminados, al igual que en el clima an-
terior, los arces, los serbales, los tilos y en pequeños gru-
pos o bosquetes el abedul. Se aclimatan bien los alerces (La-
rix) y el abeto rojo (Picea excelsa); en las estaciones mas 
húmedas los pinos americanos y japonesas, así como otras mu-
chas coniferas asiáticas y americanas? 
Tenemos, pues, como especies interesantes desde el 





Pinus laricio var. hispánica. 



















b/.- Por la humedad.- "En el clima subhámedo se 
originan y regeneran bien los Pinetum pinastri, laricionis, 
sylvestris y montanee ; los Quercetum lusitanlcae, ilicis, su-
beris, tozae,, pedunculatae , sessilif loras , el Gastanetum vul-
garis y el Abietum pinsaponis. Difícilmente el Fagetum sylva-
tica©". 
- m-
De las especies indígenas vemos que quedan elimi-
nadas el Pinus pinea, el Abies pectinata y el Pagus sylvatlca 
Esta última porque ademas de darse por los dos factores rese-
ñados difícilmente, no se encuentra entre la vegetación espon-
tanea. 
De las exóticas, el Pinus insignis y el P, stro-
bus no serian apropiadas por requerir climas húmedos. Por lo 
contrario (por necesitar climas secos) habrán de excluirse 
los cedros. Los alerces y el abato rojo podrían ser utiliza-
dos. 
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c/.- Por la altitud,- Entre los 800 y 2,000 mts. 
puntos que podemos considerar como límites de nuestra zona, 
tienen cabida todas las especies reseñadas anteriormente. Por 
tanto, no haremos por ahora, mas limitación que la de los Cu-
presus, por ser estos propios de la zona Lauretura 
d/*- Por la composición química del suelo,- Son 
incompatibles ambas variedades del Pino laricio (hispánica y 
austríaca) puestos que necesitan suelos calizos y el de nues-
tra región es fundamentalmente siliceo-arcilloso. 















que vamos, a examinar por sus caracteristicas culturales para 
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ver cuales son las mas convenientes, 
Pinus montana,- Aunque no se encuentra entre la 
vegetación espontanea, pudiera introducirse en las altitudes 
superiores, ya que allí encontrará satisfechas sus necesida-
des de temperaturas y humedad, A pesar de tener un crecimien-
to muy lento y ser de porte poco elevado, pudiera interesar 
por encima de los 1,800 mts, para constituir protección del 
suelo. Su raiz principal poco desarrollada y las secundarias 
robustas y someras, le permiten fijarse en los suelos peñas-
cosos o casi sin tierra vegetal. 
De emplearlo, únicamente con carácter protector, 
Pinus sylvestrls,- Este pino, aunque no se en-
cuentra naturalmente representado, presenta unos caracteres 
culturales satisfechos en gran parte de las "Cabreras", 
Es propio de climas, por la temperatura del tem-
plado-frlo, frio-templado y frió, y por la humedad del subse-
co al húmedo. 
Los valores que hasta hoy se han investigado en 
España de los índices climáticos para esta especie, presen-
tan unos valores extremos entre los que quedan comprendidoá 
los por nosotros establecidos. 
Prefiere los terrenos silíceos, frescos y suel-
tos, a los compactos, gredosos y calizos. Por tanto los sue-
los de !,Las Cabreras* son favorables para su introducción. 
Como puede vegetar desde los 900 hasta los 1,800 
mts, en buenas condiciones, vemos que podrá ser empleado en 
-. / 7 ¿ -
casi toda la zona, con preferencia en las umbrías a las so-
lanas. 
Por ser de temperamento bastante robusto, sus 
plantitas pueden desarrollarse sin la cubierta arbórea de 
que aqui en general se carece. 
Su sistema radical se adapta con facilidad a te-
rrenos de poco fondo, profundizando muy poco la raiz princi-
pal a cambio de multiplicarse las secundarias que se hacen 
bastante someras. 
El crecimiento bastante rápido y el proporcionar 
productos de fácil colocación en los mercados, hacen de esta 
especie el que sea interesante desde el punto de vista econó-
mico. 
El hecho de haber juzgado la masa existente co-
mo un rebollar decadente que por variación de las condicio-
nes de fertilidad del suelo ha dejado de constituir en mu-
chos sitios la climax, y al encontrar en la vegetación es-
pontanea especias arbustivas, subarbustivas y herbáceas pro-
pias del Phylum del pino silvestre, nos autoriza a pensar en 
la necesidad de emplear otras especies mas frugales que la 
actualmente representada, una de las cuales bien pudiera ser 
el pino en cuestión. Y si dentro de la vegetación espontánea 
no se encuentra dicho pino, probablemente será debido a que, 
aún tratándose de una especie colonizadora, todavía no hayan 
llegado a este punto sus gérmenes vegetativos, por la difi-
cultad de acceso a la comarca y por el hecho de no haber exis-
tido pinares en muchos kilómetros alrededor, puesto que toda 
^V7>-
esta parte de España estuvo desde tiempo inmemorial poblada 
de bosques de cupuliferas* 
Ensayos realizados por particulares con este pi-
no en las partes altas de Porabriego, han dado éxito, lo que 
nos confirma en la idea de su adecuado emplazamiento. 
En definitiva, creemos al Pinus sylvestris muy 
de tener en cuenta para efectuar la repoblación que nos ocu-
pa* 
Pinug„ pinaster,- Tampoco se encuentra en la ac-
tualidad presente y probablemente por la misma causa indica-
da para el silvestre* Sin embargo, también podrá ser intro-
ducido y debe dársele preferencia en las partes propias a 
ambos por ser de un rendimiento mayor que el anterior. 
Siendo propio de climas templado y templado-frlo 
se haria incompatible con los lugares muy batidos y desabri-
gados. La humedad no es obstáculo ninguno. 
Respecto a los factores térmico (Ft) y pluviomó-
trico (Fp), presenta esta especie una gran plasticidad, ya 
que vive bien con valores de Ft comprendidos entre 8» y 18» 
y para los de Fp variables entre 50 y 850, pero localiza sus 
mejores masas en los puntos de valores intermedios, Y como 
nosotros hemos encontrado respectivamente las cifras de 12 
y 273, vemos que nos hallamos en condiciones inmejorables 
de crear un pinar. 
También presenta gran amplitud en relación al 
índice fitoclimático (phK), pues auque para sus montes del 
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centro de la Península, phK varia de 2 a 4, en Galicia ad-
quiere valores excepcionales» Al ser este índice superior a 
5 (nosotros nos encontramos alrededor de 8), queiere decir 
que su mezcla con el silvestre se efectúa con gran facili-
dad» 
El suelo le es muy propio, ya que se trata de u-
na especie eminentemente calcífuga. Sin embargo, la presen-
cia de poca tierra vegetal haria preciso el acondicionamien-
to de su sistema radical, mediante un repicado en el vivero» 
Este pino puede vegetar hasta los 1»500 mts» de 
actitud y por esta razón ha de limitarse su introducción a 
las zonas que no sobrepasen ese límite. 
Considerando los factores económicos diremos que 
siendo especie de crecimiento rápido, se puede asegurar la 
pronta creación de su masa de la que podria obtenerse o ma-
dera en cantidad, o, lo que seria de mayor rendimiento, pro-
ducción de miera» 
Análogamente a lo consignado antes para el sil-
vestre, creemos que el pino rodeno tendría fácil emplazamien-
to por tratarse de una especie propia de las fases evoluti-
vas del Quercetum tozse • Ejemplos de su aclimatación se tie-
nen en los próximos pinares de Castrocontrigo y Nogarejas, 
asi como en los existentes en la vertiente Norte del Teleno» 
En resumen: muy interesante el pino rodeno como 
colonizador de las altitudes inferiores a los 1»500 mts. 
Ables pinsapo.- Completamente inaplicable por 
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tratarse de una especie jordaniana en vias de desaparición 
y exclusivamente relegada al macizo orográfico de la Serra-
nía de Ronda. 
Picea excelsa.- El abato rojo podria ser muy de 
tener en cuenta, pues ademas de alcanzar hasta los 2.400 mt. 
de altitud, es de temperamento robusto, indiferente a la com-
posición química del suelo y de sistema radical muy somero 
lo que le hace apto para Colonizar terrenos poco profundos, 
como es el nuestro. 
Su fuste recto y lleno, y su crecimiento rápido, 
hacen que sus masas sean de gran rendimiento, obteniéndose 
maderas que pueden ser utilizadas en construcción, carpinte-
ría, tablas, envases, instrumentos de resonancia y mas prin-
cipalmente como aplicación para pasta de papel. 
Sin embargo, seria preciso antes de decidir su 
introducción, verificar los ensayos oportunos, pues requie-
re unas determinadas condiciones de humedad,con roclos abun-
dantes y gran frescura en el suelo. 
Larix.- Su aclimatación pudiera ser interesante 
por tratarse de especies de temperamento robusto y no muy e-
xigentes en humedad. Alcanzan altitudes elevadas, pero tie-
nen el inconveniente de su crecimiento muy lento y de poseer 
un sistema radical muy penetrante. 
Decimos de estos, lo que antes del abeto rojo; 
serla necesaria la previa experimentación. -
J?o~ 
Betula verrucosa.- Solamente pudieaa tener valor 
en las altitudes de mas de 1,800 mts. que fueran húmedas, co-
mo por ejemplo en las partes altas de Sierra de Cabrera y Sie-
rra de la Peña Negra (donde en la actualidad es algo frecuen-
te), ya que aún siendo de'temperamento robusto, es una espe-
cie diseminada en nuestro pais, viviendo en pi£s aislados, 
golpes y bosquetes, pero no cosntijiye rodales grandes o ma-
sas. 
Su sistema radical muy somero lo hace interesan-
te en los suelos pedregosos. Su crecimiento muy rápido y las 
aplicaciones de su madera (entre otras cosas como combusti-
ble muy apreciado) le proporcionarían fácil utilización. 
Como se trata de una especie edificadora, prepara-
rla el suelo para una posterior colonización por otra espe-
cie de mayor porvenir. 
Quercus toza.- Aunque esta especie es la funda-
mental de todas las existentes, ya hemos dicho que creemos 
se encuentra en un estado regresivo a causa de la degrada-
ción del suelo y por tanto impropia en la actualidad para 
formar monte alto, que por otra parte no tendría gran inte-
rés económico dado el poco desarrollo que alcanza y su cre-
cimiento no rápido. 
No estamos en el mismo caso si consideramos el 
monte bajo de rebollo. Aunque en muchos puntos la fertili-
dad del suelo haya dejado de ser la suficiente para esta es-
pecie, todavía quedan lugares en los que la conserva por no 
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haber estado tan descubiertos, y como las restantes condi-
ciones ecológicas («lima y altitud) pueden ser satisfechas, 
deberá tenerse al Quercus toza presente en la repoblación, 
de dos formas distintas: 
0 bien regenerando sus masas para constituir 
montes bajos puros, o haciéndole valer como subpiso en los 
pinares de pinaster. 
Este proposito de regenerar los robledales en 
montes bajos puros, obedece a varias consideraciones: En 
primer lugar, la existencia en la región como especie carac-
terística de las asociaciones que constituyen su flota y co-
mo especie propia a la transición entre la Mesophytia y la 
Xerophytia, induce a respetar su presencia, si su dominio, 
como perfectamente representativa y adecuada a las condicio-
nes naturales de toda la zona. 
En segundo lugar, si los montes bajos formados 
m 
fueran tratados en turnos suficientemente elevados (de 30 a 
40 años), lo que indudablemente reportaría beneficios al sue-
lo y a la regeneración, este roble producirla pie»de mejor 
calidad que las del pino, y especialmente de apeas para mi-
nas, con un mercado importante en Ponferrada* 
En tercer lugar, la lozanía y vigor que en varias 
de esas matas alcanzan los tallos no perturbados en su desa-
rrollo, prometen grandes facilidades para la regeneración en 
conjunto de las matas de dicha especie que todavia forman a-
sociación no degradada, aunque su vuelo se presente actual-
mente deteriorado. 
-Án-
Y por último, que los gastos que han de originar 
los procedimientos de restauración serán mucho menores que 
los necesarios para implantar una especie nueva. 
Respecto a su utilización como subpiso del pino 
rodeno, hay que tener en cuenta que dado el espaclamiento ne-
cesario para las masas en resinación con vistas a obtener el 
diámetro necesario y la iluminación conveniente, tendremos 
que evitar la desfertilización del suelo causada por la ac-
ción de los agentes atmosféricos, y esto lo podremos conse-
guir empleando el rebollo como subpiso y tratado en monte ba-
jo. Así, además de la producción de leñas, tendríamos el sue-
lo cubierto y enriquecido con sus despojos orgánicos, a la 
vez que conseguiríamos también ventajas desde el punto de 
vista de las plagas a que todas las masas puras de resinosas 
están expuestas. 
ftuercus ilex.- Idéntico a cuanto se ha. dicho pa-
ra el rebollo, puede decirse para la encina, si bien hay que 
hacer notar su menor abundancia (especialmente en "Cabrera 
Alta") y la menor extensión que ocupa. 
Quercus súber«- Los pies aislados que aparecen 
son tan viejos que creemos su existencia debida a la gran 
longevidad del alcornoque mas que a las actuales condiciones 
impropias para su vegetación y natural regeneración. 
Económicamente tampoco seria de rendimiento por 
su crecimiento lento y la mala calidad del corcho que pudie-
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ra proporcionar. 
Quercus lusltanlca, pedunculata y sesslllflora»-
Por no estar representados en la actualidad y dadas las nece-
sidades en principios fertilizantes que tienen, consideramos 
desprovista de todo interés su introducción, y máxime estan-
do el pajel que pudieran ellos desempeñar cubierto por el re-
bollo y la encina» 
Gastanea vulgaris»- Las muestras que estado sil-
vestre se encuentran, así como los éxitos conseguidos por los 
habitantes al introducirlos en las partes ipas bajas, indican 
que puede tener cabida hasta altitudes de alrededor los mil 
mts. 
Además de esto, los Índices climáticos para el 
castaño establecidos en España son muy próximos a los por no-
sotros encontrados y de su examen podemos sacar consecuencias 
sobre el lugar donde debe colocarse. 
Habiéndose hallado para valor del factor de pre-
cipitaciones (Pp) los comprendidos entre 270 y 800 y siendo 
el medio de las ^Cabreras* unos 280, quiere decir que su em-
plazamiento mas conveniente seria en umbrias y sitios húme-
dos, como son orillas de rios y arroyos, compensando así es-
te casi defecto de humedad. 
Para factor térmico (Pt) se han encontrado como 
limites extremos 15c y 17,5$, y aunque el por nosotros deter-
minado es de unos 12c, creemos el deber de considerar esta 
diferencia sin el peso suficiente para excluirlo, puesto que 
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si lo destináramos a los lugares bajos (como asi sucede), 
las temperaturas son mas suaves y dicho factor quedarla den-
tro de los extremos señalados. 
Por otra parte, la termo-vegetativa (temperatura 
media del periodo vegetativo) que en el conjunto de la re-
gión es de unos 15*, en dichas zonas de altitud mo superior 
a los 1.000 mts., quedarla entre los 16,5^ y 18,5« que esta 
especie requiere. 
El factor climático que hemos deducido (Fk=l,20) 
y el Índice fito-climático (phK = 8>8) están de acuerdo con 
los valores entre los cuales es compatible la vegetación del 
Castaño, que son entre 0,8 y 2 para el primero, y mayor que 
7,5 para el segundo. 
Económicamente también presenta interés, bien tra-
tado en monte alto para la producción de madera, o leñas y 
frutas, bien en monte bajo. 
Por consiguiente, podrá utilizarse esta especie 
en altitudes inferiores a 1.000 mts, emplazándola en lugares 
húmedos. 
Todo lo hasta aquí expuesto puede resumirse: 
Altitudes superiores a 1.800 mts.- Pinus montana con 
carácter de masa protectora. En lugares mas húmedos y suelos 
pedregosos, abedul. 
Altitudes entre 1.500 y 1.800 mts.- Masas de pino si3 
vestre. 
Altitudes hasta 1.500 mts.- Regeneración del Q. to-
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za o encina en monte bajo, en aquellos puntos donde el suelo 
y el estado de las cepas lo consintiera. Creación de pinares 
de rodeno con subpiso de roble en monte bajo. Hacia los 1,500 
Hits., mezcla del silvestre con el pinaster. 
Sitios húmedos y templados de altitud no superior a 
1,000 mts.- Creación de castañares en monte alto o bajo, 
En-sayar la aclimatación del abeto rojo y alerces co-
mo posibles integrantes de masa en todas las altitudes de la 
zona. 
2a/.- Elección entre siembra y plantación.- Los 
factores que mas decisivamente influyen en esta elección son: 
a/.- Estación. 
b/.«- Abrigo del suelo, 
c/.- Sistema radical. 
áy¿.- Peligros exteriores, 
e/.- Productos a obtener, 
f/,- Mano de obra disponible, 
g/.- Coste. 
a/.- Estación.- Existe una regla general que a-
conseja las plantaciones cuando las estaciones no sean favo-
rables y la siembra solo en los casos fáciles. 
Si bien es verdad que el clima no es muy extrema-
do (en ambos sentidos) tanto en temperaturas como en precipi-
taciones, lo que permitirla efectuar siembras, hay que tener 
presente el estado del suelo. La poca profundidad de la tie-
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rra vegetal impone la necesidad de acudir a las plantaciones» 
b/.- Abrigo del suelo»- También hay que tener en 
cuenta otro principio establecido: Según se trata de un te-
rreno desnudo o con protección vegetal, se deberá recurrir a 
plantar o a sembrar» En el primer caso la carencia de abrigo 
y la influencia directa de los agentes atmosféricos son re-
sistidos mucho mejor por las plantitas que han pasado en el 
vivero el periodo mas critico de su vida. 
Como la inmensa mayoría de las extensiones que 
han de repoblarse estén completamente desnudas de vegetación 
protectora, se impone también la plantación. 
c/.- Sistema radical,- Dada la poca profundidad del 
suelo, es preciso acondicionar el sistema racdical de aquellas 
especies que, como sucede al pino pinaster, lo tengan pene-
trante, para que pueda adaptarse a ftx él; y como esto solo 
se consigue repicándolas en el vivero, debemos inclinarnos 
también por la plantación, una vez efectuada esta operación, 
d/.- Peligros exteriores»- No hemos encontrado en 
toda la zona señales que hicieran suponer la existencia de pla-
gas de hongos o de insectos, que son las que pudieran atacar 
a las plantaciones. Este seria el único caso que, de darse, 
harian preferible la siembra, ya que por otra parte, ésta es-
tá siempre expuesta al ataque de pájaros, roedores y caza, 
que o bien buscan la semilla antes de germinar o la destru-
yen en cuanto ha germinado. 
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Al lado de este inconveniente, presenta la siem-
bra la ventaja de que por ^  producir gran número de plantas 
yunque desaparezcan muchas, es casi seguro de que quedarán 
las suficientes para asegurar la repoblación. 
En la zona de "Las Cabreras" la existencia de ca-
za, roedores y pájaros, en alguna abundancia, causarían mas 
perjuicio en una siembra (sobre todo tenie^ndo en cuenta que 
las semillas no podrían ser enterradas a la profundidad nece-
saria dado el poco espesor del suelo) que en una plantación, 
en la que ya se colocarian las nuevas plantas con una cierta 
consistencia leñosa que las proteja. 
Los vientos no son lo suficientemente vidckentos 
para que, normalmente, puedan producir daños. 
e/.- Productos a obtener.- Aunque el desarrollo 
ulterior de las plantitas está muy influenciado por los cui-
dados culturales que se vayan proporcionando a la masa, pare-
ce ser que las plantaciones originan pies de mayores diáme-
tros, mientras que por siembra se consiguen mayores desarro-
llos en altura como consecuencia de la mayor densidad que 
con ellas se logra. 
Por lo tanto, dado que al pino rodeno vamos a so-
meterlo a resinación, es interesante que alcance el diámetro 
mínimo necesario a tal fin, lo mas pronto posible y por ello 
creemos mas adecuado plantarlo que sembrarlo. 
También para el castaño, si ha de proporcionar 
frute y lefias, es mas aconsejable la plantación, pues asi 
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presentarán los pies una mas abundante ramificación qhe si 
hubiera sidé creado por siembra. 
En las especies que se han de aprovechar para ma-
dera podemos originar sus masas en plantaciones espesas para 
conseguir elevadas alturas. 
f/.- Mano de obra disponible*- La siembra, como 
es natural, requiere menos trabajos, puesto que quedan redu-
cidos a la repartición de la semilla, elaboración de surcos, 
regueras, casillas, etc. y en casos excepcionales (entre los 
cuales podemos incluir el nuestro) a algunas labores prepa-
ratorias del suelo. 
Las plantaciones implican, primeramente la cons-
trucción de un vivero con todos los trabajos a él inherentes; 
luego, se ha de efectuar el transporte de las plantitas obte-
nidas, y, por último, ejecutar su colocación sobre el terre-
no. Y aunque en nuestro caso es muy probable que la abundan-
cia de agua nos permita la colocación del vivero en sitio muy 
próximo al de la repoblación, con lo cual se reducirían mucho 
los trabajos de transporte, siempre existe diferencia de ma-
no de obra a favor de las siembras. 
Apesar de ello, la abundancia relativa de obreros 
en la comarca, unido a que las operaciones que mayor número 
de ellos necesitan han de verificarse en otoño o primavera 
(épocas estas en que no hay apremios de faenas agrícolas y 
por tanto se encuentran muchos desocupados) nos induce a creer 
que no se presentarán dificultades para encontrar quien efec-
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tue las labores propias de una plantación* 
ff/.- Coste.- No se deben tener mujr en cuenta los 
gastos de creación de una masa cuando nos propongamos obte-
ner de ella un fin utilitario. Sin embargo, se debe emplear 
el procedimiento mas económico siempre que los resultados de 
uno u otro método sean idénticos. 
Desde este punto de vista resulta mucho mas bara-
ta la siembra, aunque a veces, debido a la reposición de ma-
rras que obliga a semb»«r dos y tres veces, no se consigue 
tal economía. Pero cuando los resultados obtenidos (como a-
qui ocurre) sean mejores enr plantaciones, debemos decidir-
nos por ésta, aun con todos sus mayores gastos iniciales, en 
la seguridad de que a la larga se han de sacar mayores bene-
ficios. 
En resumen; creemos que la forma mas conveniente 
para conseguir éxito es utilizando plantaciones, ya que así 
lo impone la estación y el abrigo del suelo. 
En cuanto a la época mas conveniente para efec-
tuarlas, tendremos que decidir entre otoño y primavera, a la 
visfea de lo que la humedad y las heladas aconsejen, por ser 
ambos factores determinantes. 
En las dos estaciones, como ya se ha hecho obser-
var a la vista de los cuadros de precipitaciones mensuales, 
existe la humedad suficiente; por tanto ha de ser el calor 
el elemento decisorio. 
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De colocar las plantitas en otoño, como en los 
inviernos las heladas son fuertes, nos expondríamos a su con-
gelación o, cuando menos, a su descalce; está unido a que los 
veranos ni son muy secos, ni de grandes calores, parece indi-
car que la primavera será el momento mas conveniente. 
5»/.- Regeneración de robledales»- Ya hemos di-
cho en otro lugart, que en la inmensa mayoría del área que aún 
hoy ocupa esta especie, está reducida al estado de mata baja, 
a veces ratresa; los contados espacios en que hay algún bos-
quete de monte alto, no tienen importancia para tomarse en 
cuenta y si los citamos es con la única intención de advertir 
que siendo sus pies reviejos y en absoluto faltos de porvenir 
debe llevarse a cabo la regeneración disponiendo las operacio-
nes de apeo del arbolado y zona del matorral. 
En el resto de la superficie, no es suficiente el 
acotamiento al ganado para dar lugar al desarrollo de los bro-
tes que se encuentran recomidos año tras año» En aquellos pun-
tos en que el suelo reúna todavía las condiciones necesarias 
para esta especie, es indespensable disponer también la roza 
total, sin respetar a ser posible ni uno solo de los actuales 
brotes, a fin de mejorar la producción futura. 
Como con la roza se pretende la reproducción de 
la masa por la paste que queda en tierra, habrá que procurar 
no causar daños a las cepas» La época mas conveniente es des-
de que dejen de temerse las fuertes heladas hasta que comien-
ce el movimiento de la savia» Se debe practicar las cortas con 
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instrumentos de filo, dando los cortesllimplos, y procurando 
que las secciones (algo inclinadas) sean hechas lo mas cerca 
posible del suelo, aproximándose al cuello de la raiz, pero 
sin dañar a esta; de este modo puede lograrse el que en los 
nuevos brotes se formen raices propias, independizándose de 
la cepa madre y pudiendo vivir como nuevos individuos, darán 
a su vez nuevas cepas que irán ensanchando su círculo de ex-
tensión, originándose un rejuvenecimiento de la masa. 
El éxito sin embargo depende mas que de esta ope-
ración, de impedir por completo la entrada del ganado en las 
extensiones rozadas, durante el número de años necesarios pa-
ra que los nuevos brotes alcancen suficiente altura, lo que 
dado el clima existente en las ^Cabreras" se logrará a los 5 
ó 6 años» 
4**/»- Gasto medio aproximado por Ha»- Creemos 
que el procedimiento de plantación que mas garantías de éxi-
to ofrece, consiste en el de hoyos de 40 cmts en cada una de 
sus tres dimensiones para las resinosas y de 50 cmts. para 
las frondosas. 
Los hoyos se abrirán a una distancia aproximada 
de dos metros en cuadro (es$o para las resinosas, que para 
las frondosas se les puede dar algo mas de espaciamiento) o 
sea, a razón de 2.500 hoyos por Ha. 
Calculamos que, dada la naturaleza del terreno, 
como término medio un hombre puede practicar al dia unos 50 
hoyos y suponiendo que los jornales se paguen a 8,50 pts. 
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(incluidos subsidios y demás impuestos), el precio de la Ha. 
de repoblación ascenderla a: 
Por apertura de 2.500 hoyos... 50 jornales.. 425 pts. 
,, plantación y transporte... 35 ,, •• 297,75 
85 jornales 722,75 
10JÉ de dirección e imprevistos 72,27 
TOTAL 795,02 
En el caso de frondosas, las mayores dimensiones 
de los hoyos quedarán compensadas con su menor número. 
Según las condiciones del terreno y la distancia 
media de transporte, este precio puede sufrir alteraciones, 
pero la cifra que damos representa, a nuestro juicio, bastan-
te bien el promedio de las que en conjunto supondrán la repo-
blación de una Ha. 
El importe de la regeneración del robledal en una 
Ha. asciende a menor cantidad. Esa clase de rozas se calcula 
que necesitan por Ha. la labor de un dia de una cuadrilla de 
obreros formada por 15 peones a 8,50 pts. cada uno y un capa-
taz a 13 pts. Se tendrá: 
Por jornales 140,50 pts. 
10$ dirección e impres.. 14,05 ,, 
Total. 154,55 pts» 
Interesa hacer constar que en los posteriores pro-
- n*-
yectos de repoblación estas cantidades tendrán que ser estu-
diadas mas minuciosamente. Si las damos aquí es solamente 
para tener una orientación, pero sin pretender su absoluta 
exactitud en todos los casos. 
CAPITULO XVII 
P A S C I C U L T U R A 
Ya hemos dejado consignado que la ganadería es ac-
tualmente la base de la vida de esta comarca y que tiene que 
continuar siéndolo por lo menos hasta que comiencen los apro-
vechamientos de las masas arbóreas que se creen; de aquí que 
sea necesario el no descuidar, durante el periodo de repobla-
ción, los pastos necesarios para esta rama de la producción, 
y mas si tenemos en cuenta que este serla el modo de obtener 
una colaboración completa de todos los vecinos en nuestra o-
bra. 
Actualmente se necesitan enormes extensiones da-
da la pobreza de sus pastos y por no existir aprovechamiento 
reglamentado. Si continuara abandonado el terreno a su vege-
tación espontanea, los ganados tendrían que seguir recorrién-
dolo, buscando los sitios con hierba de mejor calidad y mas 
abundante, lo que ha sido y continua siendo la causa funda-
mental de su degradación. Con el pisoteo, especialmente del 
ganado lanar y cabrio, van destruyéndose los céspedes e in-
filtrándose el agua de lluvia, la nieve y las heladas, con 
.vir-
io que pierden su coherencia, preparándoles para su jilterior 
degradación, y como consecuencia,a la pérdida o empeoramien-
to de la vegetación herbácea que producía» 
Un aprovechamiento que no esté regularizado ha 
de ser cada vez menos productivo, si está sometido a la ac-
ción persistente del ganado, y terminará por provocar la ero-
sión en las laderas con el arrastre de la capa de tierra ve-
getal, y en las partes llanas el estancamiento del agua ori-
gina una flora herbácea, a base de ranúnculoideas, impropia 
para la alimentación de aquel. 
Habiendo estado abandonados estos montes, es na-
tural, que lo mismo que han desaparecido las especies fores-
tales, también en los pastos se haya llegado a una lamenta-
ble situación como consecuencia de la falta de masas arbóreas 
y de la carencia de toda reglamentación y dirección. 
Los procedimientos mas convenientes para formar 
pastizales, pueden ser diversos según la naturaleza del te-
rreno. En algunos casos basta la simple acotación durante 2 
ó 3 años, abandonar la superficie que se intente regenerar, 
luclms contra las plantas perjudiciales, y la siembra en al-
gunos trozos de semilla seleccionada, para que se obtengan 
buenos pastizales. 
En otros, si la inclinación del suelo lo permite, 
será preferible arar este y luego efectuar una siembra de se-
millas mezcladas, con arreglo a sus condiciones. 
Cuando exista (cosa muy frecuente) matorral inva-
sor de brezos, por solo acotamiento no es posible crear el 
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pastizal, ya que a la vez que se desarrolla la vegetación her-
bácea, se desarrollaran también los brezos que acabarán por a-
poderarse del terreno; aparte de la dificultad que encontrarla 
el ganado para aprovechar las pocas hierbas que poürian brotar 
en los sitios libres de aquellas plantas. No hay entonces otro 
camino que el de efectuar un desbroce y como con él se consi-
gue remover el suelo, éste quedará en buenas condiciones. Un 
acotamiento, previa siembfca, durante dos años nos proporcio-
narla el pastizal. 
Para sus siembras podrán utilizarse las siguientes 
mezclas, según los casos y disponibilidades de semilla: 
Terrenos de valle: 
Gramínea¿ 70JÍ Leguminosa js 10|¡ 
Ginosuro Trébol filiforme 
Avena elevada ,, pratense 







Terrenos de montaña, muy pendientes y húmedos: 
Holco lanoso Trébol pratense 
Dáctilo. ,, filiforme 
- ¿ 1 * -
Gramine^ a^ s ^gundnosas 




Fleo. Trébol blanco. 
Cañuela pratense ,, pratense. 
Avena. Loto 
Terrenos secos: 
Avena gigante Trébol amarillo. 
Bromo pratense • ,, blanco. 
Cañuela ovina Lupulina. 
Pimpinela Pipirigallo. 
Se escogerán las parcelas para pastizales fijándo-
se en su situación respecto a los pueblo, en su pendiente, 
en las condiciones del terreno y en la posiblidad de derivar 
las aguas para su regadio. 
La formación de pastizales debe acometerse desde 
un principio, pues es indispensable, como con frecuencia he-
mos repetido, para que la repoblación arbórea se desarrolle 
eon normalidad, sin animosidad y hasta con la cooperación 
de los pueblos. 
CAPITULO XVIII 
P I S C I C U L T U R A 
Teniendo en cuenta que esta rama también cae den-
tro de nuestras actividades y considerando las magnificas con-
diciones que presentan los rios y arroyos de las "Cabreras" 
para mantener una considerable población piscícola, daremos 
algunos datos que demuestren la importancia que podría lle-
gar a adquirir si se toman las medidas oportunas. 
Todos estos cursos de agua se caracterizan por su 
gran capacidad biogenica. Su temperatura, su Planckton, la ca-
rencia de magnesia, la presencia de sales de cal y la gran 
proporción de oxigeno disuelto, asi como la transparencia de 
ellas, hacen que reúnan muy favorables condiciones para la 
pesca, desarrollándose perfectamente los salmónidos y mas par-
ticularmente la trucha común (Salmo trutta.) con carne muy fi-
na y apreciada en el mercado. 
Para demostrar la importancia que podria tener es-
te aprovechamiento, indicaremos la longitud de las principales 
corrientes de agua; 
. / * * -
*CABRERA ALTA* 
Además del rio Eria, con un recorrido de 28 KMs. 
figuran los afluentes que a continuación se detallan y con 
las longitudes que se consignan: 









o sea, que el total de Kilómetros de rio asciende a 88 
" CABRERA BAJA11 
El rio Cabrera, desde su origen hasta su unión 
con el Sil, tiene una longdutud aproximada de 65 Kms., que u-
nida a la de todos sus afluentes mas caudalosos, constituyen 
una red fluvial de mas de 100 Kms, 
Es decir, en total podemos contar con mas de 190 
Kms. de longitud entre las dos "Cabreras* que son aptas pa-
ra la pesca incluso en estio, ya que no hemos tenido en cuen-
ta los cursos de agua que se secan o poco menos en los vera-
nos. 
La producción media por Km. de rio al año, para 
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darnos idea de la riqueza que representa, puede cifrarse co-
muy poco, ea media tonelada, lo que representa un total de u-
ñas 95 Tm. de pesca al año. 
Asignándole un precio, prudencial, de 4 pts por 
Kgm., en el sitio de origen, resultan 380.000 pts. anuales, 
cifra bastante importante para que haga pensar en la necesi-
dad de atender esta riqueza. 
Actualmente los rios se encuentran poco poblados 
por dos motivos principales: por la desforestación,y por el 
empleo de procedimientos abusivos, tales como dinamita y sus-
tancias tóxicas. 
Para el incremento de esta producción convenia 
repoblar las márgenes de los rios y arroyos, y proteger los 
frezaderos naturales. 
En cuanto a la realización de obras para facili-
tar el paso de las truchas durante la época de su reproduc-
ción, no es necesario tenerlas en cuenta por no existir pre-
sas ni obstáculo alguno que lo impida. 
Una vez hesho ésto, se deberá montar una vigilan-
cia intensa con el fin de evitar todos loas abusos, tanto de 
violación de épocas de veda, como de empleo de medios de pes-
ca ilícitos. 
Y por último, acometer la repoblación artificial 
utilizando, a dicho efecto, laboratorios ictiogénicos empla-
zados en sitios convenientes. 
DOCUMENTOS GRÁFICOS 
- i*h 
Vivienda de Marrubio 
En el pueblo de No-
gar ya se ven mejores 
casas. 
- l o l 
~¿*H-
Corte del teraeno en el que aparecen 
las pizarras silúricas. En las crestas, cuar-
citas» 
Mata de rebollo re-
comida por el ganado. 
-¿of-
Subida de "Cabrera Baja" a la Alta por 
Coprorales 
En las vaguadas se 
mezcla 'el avellano con 
el rebollo y la encina. 
~¿oQ-
Vista del Teleno desde la cima de "Cabre-
ra Alta" 
Mata de genista lusi-
tánica. 
-¿ I* -
Manchas de matas de encina en uno de 
los innumerables valles de "Cabrera Bajatt. 
Vista del monte San Salvador desde la 
salida del pueblo de Baillo. 
.¿ya-
para pasar de "Cabrera Alta" a la Baja 
hay que salvar este enorme desnivel. Pueden ver-
se las señales de terrenos roturados en años an-
teriores. 
Matorral de altura a base de piorno, adenocarpus 
y carqueisa. Aparecen al descubirto crestones de 
cuarcitas. 
- z n-
Valle de Hogar. En la ladera de la de-
recha se estableció el Consorcio con este pue-
blo. 
